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INT RóOUCCION 

La evolución social de Latinoamérica está signada por una pluralidad de 

pt·oblernas que inciden y repercuten inexorablemente en su devenir histórico 

contcmporá.neo. Entre otros, los de mayor gravitación tenemos:· la necesidad 

cada vez más apremiante de superar las caducas estructuras s.ocio-econÓmi-. 

cas y pol fticas que frenan el pt"Ogreso de nuef;tros pueblos y consqlidan el 

subdesarrollo, la dorrd~mciÓn y la dependencia en beneficio de los centros he-

gemónicos extracontinentales; el avance· y el afianzamiento de los regí'menes 

autoritarios y antipopulares de gobierno que ahogan las espectativas de vida 

democrática en la mayorfa de las naciones; la po.larizaciÓn cada vez más a­

centuada entre las opulentas clases m.inoritarias ·dominantes y la inmensa ma­

yorfa de los pueblos marginados y opri~idos; la explosión demográfica incon­

trolab!.e cuyo fodice de crecimiento es el más alto entre todas las regiones 

uel globo; los complejos problemas derivados de la migración masiva del 

campo hacia la ciudad, y como consecuencia de ella el incremento caótico de 

la urbanización moderna; el fenómeno de la alienación masiva de los pueblos, 

tendenciosa y sistemáticamente sostenida por las oligarquías nativas en confa­

bulación con el capitalismo internacional en ví"as de preservar sus intereses 

y privilegios; la inefectividad de los sistemas educativos pese·a los esfuerzos 

ele sL1 reforma y modernización, para atender el acelerado aumento de la po­

blaci,5n infan~il y juvenil, de la educación· de adultos, de la deserción escolar, 

del analfabetismo, para citar sólo los niales más agudos. del ~mbito educacio -

na!;. etc. 

De todos estos y . muchos otros problemas más, despertaron vivamente mi 

preoc11paciÓn en el transcurso de mis estudios de postgrado de la maestrí'a en 

Estudios Latinoa.mericanos en la Facultad ele Filosofía .. y Letras de la UNAM., 

el estudio de la problemática educacional, y dentro del vasto marco de ella, só­

lo un aspecto: la obra educativa del pedagogo brasileño .Paulo Freire, en su 

perspectiva continental. 

La pedagogía de Freire, sin duda, C!onstituye uno de los aportes teóricos 

más originales al pro~eso educativo latinoamericano actual por cuanto su obra 

iJducativa se matiza á. base de sus experiencias personales e.u Brasil y Chile 
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con sus propias teorfas, lJ.Ue difumlidas en- su13 libros y escritos, versan sobre 

la. educación del adulto inmerso en u11a realidau socio-cultural de analfabetismo, 

marginación y mi seria; realidad de la que extrae sus ideas enteramente nove­

dosas como. la de la concientizaciÓn,-la eclucaciÓn problematizadora, la educa· .. 

ciÓn como práctica de la libertad, el rnétudo psicosocial, etc. e.lementos toclos 
que dan forma a la. doctdr.:.a pedagógica del oprimido; doctrina que. evidentemen .. 

te suscita una entusiasta acogida en los medios educativos y en vastos sectores 

de pedagogos y educadores contemp·oráneos, 110 sólo latinoamericanos,sino tam­

bién de más aJ.lá de 1lUestro COI1tinénte 0 

Habiendo merecido tales aportes una copiosa difusión y diversos estudies y 

comentarios, el pre:.;ente trabajo no está enfilado tanto a analizar sus ideas, si-. 

no a ver los orígenes. de las l!lisinas y fundamentalmente a constatar y a evaluar 

los resultados en su aplicación práctica, al!! en los pa!ses o regiones donde se 

acogieron oficialmente .• 

En tal virtud, y para encausar sistemáticamente el desarrollo de la presen­

te tesis, se ha cre!dc conveniente plantear el problema materia de estudio e 

investigación, de esta manera: en qué medida las ideas y teorías del pedagogo 

bra~il eño se ha plasmado en los hechos y han servido o sirven por lo ta11to pa .. 

ra el proceso de 1 iberaciÓn de los oprimidos de América; y a la misma vez, 

qué factores socio-histórico-culturales de nuestra realidad han permitido o frus· 
trado la práctica ele su pedagogfa. 

La hipótesis correspori.diente que ha de servir de gu{a e!l el trayecto de 

este traba.jo, es la siguiente: la pedagog!a de Frcire, surgida de la realidad la,;. 

tinoamericana, sólo es aplicable en los pa!ses en los que viven grandes masas 
de la po-blaciÓn marginada del desarrollo social y del proceso histórico, y que 

a nivel de gobierno propicien cambioa de ::;uh estructuras socio-económicas· 
tendientes a beneficiar a las clases populares. Por tanto, sus ideas son incompa· 
tibies con los sistemas autoritarios y pro-oligárquicÓs de gobierno. 

Para el eiecto, el contenido general de este trabajo consta de dos partes y 
cinco capítulos. 

En la primera parte, se hace referencia a la problemática educativa latinoa­

mericana en forma panoriÍmica, analizando previamente en el capí'tulo I los con, 

ceptos generales de educación, sociedad, cambio social y dominación, en lo posi­

ble~ tlentro de los marcos que maneja Freire; en el capítulo II se trata la pol{­

tica educativa en relación al crecimiento demugr1fico, los esfuerzos de su de­

mocratización y los aspectos más agudos de fa crisis de la escolariuad como 

son la deserción eucolar y el analfabetismo. Tale1:1 tópicos creemos que son im• 
preucindibles analizarlos dauo el enfoque en ::;u dimensión continental que 
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hacemos d_e la pedagogfa del educador brasile1W. 

En la segunda parte, que comprende 3 capí"tu~os, se aborda propiamente la 

acción educativa de Frcire en sus alcances internacionales O En el capítulo III 

se analiza las caractnrí'sticas históricas, socfoles y políticas del Brasil, que 

sirvieron de punto de partida para la implementación teói·ica de la pedagogía. 

frciriaua y también los aspectos teóricos flmclamcntales de 1~ misma. De con­

siguiente, los resultados de su: aplicación en relación con los movimientos de 

las masas campesinas hasta la instauración de la dictadura castrense .en 1964. 

E~1 el capí'tulo IV se _presenta las experiencias educativas de Freire en Chi..; 

le, tanto durante el gobierno do Eduardo Frei como en el de Allende, y la vio -

lenta prohibición de la misma que se impuso a ra!z .del ascenso de las fuerzas 

reaccionarias al poderJ por intermedio de la. dictadura militar de Pinochet. 

En el capítulo v· se estudia el régimen militar peruano instaurad~ en 1968 

y cómo se adoptó· parte de las ideas de Freire para implementar la reforma 

educativa; y también las contradicciones que tales ideas sufrieron en su aplica­

ción, distorsionando su forma y su contenido. 

y por Último, en las conclusiones, se confirma la hipótesis inicial y se rati­

fica la presente tesis en el sentido que la pedagogí'.'a de Freire sólo es factible 

en los regímenes democráticos y populares, y por lo mismo, no funciona dentro 

de un marco político autoritario y o.ligár.-1uico de gobierno, como sufren actual­

mente la gran mayorí'a c1c las naciones latinoatr1ericanas. 

Metodológicamente se analiza los aportes de Freire en función del tiempo 

y del escenario en qúe actuó. Para el efecto, se ha coleccionado y seleccionado 

las fuentes primarias como son sus libros, ensayos, conferencias, experiencias 

educativas, etc.; y las fue11tes secundarias de información, es decir lo que los 
otros autores han escrito sobre sus ideas y su obra. Del aná!i sis e inter_p:reta-

. ciÓn de tales fuentes se han e~'ra:Cdo 101:. elementos de juicio tendientes a. pro­

bar la hipótesis aludida. 
Finalmente, no se puede dudar que todo sistema educativo refleja y apunta,;. 

la la estructura del Est_ado; en otras palabras, es evidente la estrecha relación 

que se da entre la acción educativa y la acción política por lo que la educación 

puede servir indistintamente-tanto: para transformar la sociedad como para con· 

servar y consolidar el orden establecido, que en el ca.so de nuestra actual rea­

lidad latinoamericana no es sino un mundo de injusticias y de marginación so­

do-culbrr.al de la rnayorí'a de los homln·cs. M,1s para hacer ele la educación un 

motor del cambio social, hay necesidad de C<lmbiar la conciencia humana a 
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base de un.a educación concientizaclora, corno aspira Paulo Freire. Mostrar 

el dif( cil y escabroso camino para llegar a cristalizar tal aÍ;piraciÓn ha si-

. do una fntima motivación ,que nos impulsó a elaborar este trabajo~ Y con 

ello esperarnos haber coiaborado, en forma muy modesta por cierto y con to­

das l~s limitaciones del caso, al estudio de . .lH. problemática educativa de 

esta patria grande nuestra que es Latinoamérica. 

,.. . '' ~. 
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Capltulo I 

NATURALEZA Y PROBLEMATICA DE LA EDUCACI0N 

Creemoa conveniente, dado el enfoque socio-histórico y educativo del pre­

sente trabajo, referirnos previamente a los pr_incipios teóricos generales de la 

educación así cómo a las cuestiones problemáticas fundamentales de la misma, 

para de spues, en los capítulos siguientes, abordar sus impHcaciones en la rea­

lidad latinoamericana, concordante con las experiencias y las reflexiones de 

Paulo Freire, materia de investigación de la presente tesis. 

l. -NATURALEZ_b_QE LA EDUCACJON. -

Partiendo de u~a perspectiva teÓrico-pedagÓgic~, el concepto edUcaciÓn se 

puede analizar e interpretar desde distintos puntos de vista, algunos de ellos 

sip duda contradictorios, pero que en todo caso nos aproximan haci::1. un con -

cepl"i> ca.bal tanto en su contenido como en su problemática. 

Para los efectos del presente trabajo,nuestro enfoque trataremos de enmar­

carlo dentro de las pautas teÓrica·s c¡ue maneja el ped_agogoa brasilefío. En tal 

sentido, v~amos previamente las notas esenciales que caracteriza a todo hecho 

educativo;· 

a)-Todo hecho auténticamente educativo, tiene como protagosnista al hom­

bre, es deci.r se da. necesariamente dentro de un contexto histórico-social, en 

el devenir de la vida humana y.en sus relaciones mutuas entre los hombres. 

Es un fenómeno social que.implica una interacción humana cuyo fin Último es la 

aprehensión de los patrones culturales del medio en que vive el h9mbre, desti­

nado -a salvaguardar su propia existencia. 

b)-Todo hecho educativo implica una orientación tele10lÓgica, una intencio­

nalidad determinada; es decir la acción educativa, sea en su forma espontánea 

o sistemática, apunta hacia _el logro de una finalidad prefigurada de antemano 

y trasmitida por uno de los agentes del proceso educativo o representante 

de las generaciones ya formadas, sea la· sociedad o el educador y recibida 

ni:: ... , .. •¾=1 ·, .• ~· ··,,~:.'\ 
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por otro agente llamado educando, represéntante de las generaciones en for­
mación. La intencionalidad consciente· o inconsciente de la educación, hace que 

ésta sea un liecho exclus_ivamente humano que tienda hacia el perfeccionamiento 

y realización del hombre. 

c )-la interacción hum~na que se traduce en un hecho educativo, implica :nece• 

sariamente un cambio. Pero ello no s_ign:ifica que todo cambio constituya. un he­

cho educativo, 

En la esfera huma-na, educar es la capacidad de perfeccionar al hombre, a 

ba·s·e de 1 a adquisición y trasmisión de conductas, es decir un conjunto d-e proce 

sos de aprendizaje, por el que se pasa de un estado a otro, por el·que se cambia, 

Pero hay cambios. que aún dándose indistintamente en el ámbito del hombre, de 

los animales y las cosas, no son hechos educativos. Algune>s pueden ser simple-
. . . . 

mente procesos de habituadón, tal e-orno el adaptarse a un nuevo ·clima;otros, 

casos de adiestramiento, como cuando el animal promueve en su cría ciertos coJ 

portamientos que le facilitan su supervivencia; o tratándose de los objetos iner· 

tes, cambios que signífican simples alteraciones de su estructura, por ejemplo 

cuanc!o por efecto del calor se dilata un alambre de cobre o se convierte el agUé 

lí"quida en vapor. 

En estos tres casos se han producido cambios, pero con ausencia de orien­

tación teleolÓgica a la misma vez que de ia conciencia.de su realización. Ello.­

significa que en el caso de los animales y las cos~s, éstos carecen de la facultad 

de educar y de educarse a s! mismos, por lo que solamente el hombre ·es capaz 

de concretar acciones educativas, es decir de adquirir y trasmitir cultura.Sólo 

se educa quien puede ser edl:1cado. Ello implica a su vez ·que ·todo. hecho educati­

vo es un proceso de integra ciÓn activa y constante del hombre al mundo que lo 

rodea y viceversa; es un proceso dialéctico conÚnuo, proceso de autoperpetuació 

y reflexibilidad, porque como lo dice el m.ismo Freire, en la medida en que al~ 

guien es educado por otro, puede ser educador de su educador y educador de s! 

mismo. 
d}-Otro de los rasgos caracte.r!sticos de la educación es el de su creatividad 

.. 
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que se traduce en la capacidad del hombre de generar, seleccionar y reproducir 

conductas y contenidos de cultura de acuerdo a sus intereses. Este .hecho nos 

indice a considerar otra. faceta de la vida humana: la libertad., don típicamente 

del hom1:>re mediante el cual éste modifica y perfecciona sus virtualidades, según 

sus conveniencias individuales y sociales. 

e )-Hemos dicho que toé:o hecho· educativo implica .:una dirección teleolÓgica 

condicionada inevitablemente por la realidad social. En otras palabras_, la educa· 

ciÓn se da Únicamente en los hombres en sociedad; no puede dar~e abstraído de 

ésta· o fuera de ella. Por esta razón también no hay educación de cosas, de anima,;, 

les o de máquinas.Esta característica nos lleva a considerar a la educación como 

un poderoso factor de socialización del hombre, es decir de humanización e inte­

gración a su co1:1unidad. Pero. esta socialización puede ser en ciertos casos sim­

plemente adaptativa, haciendo del ser Jmmano un mero agente pasivo de su roali­

dad social, un ser coruorrnado y carente de originalidad; y en el extremo de estos 

casos que son la mayorí'a, 1.11 ser supeditado a fuerzas extrañas, y aplastado por 

patrones culturales ajenos a su idiosincracia: es el caso del hombre alienado. 

Frente a este tipo de socialización alienante, tenemos aquella otra, que alguno 

estudiosos llaman socialización incitativa o suscitadora, mediante la cual e! hom 

bre se convierte en agente activo de su propio perfeccionamiento, es un ser reno· 

vador y creador de su propia vida y de la de su comunidad. Es obvio, que ésta 

es la educación más genuinamente humana y sobre la que gira precisamente la 

c~ncepciÓn pedagógica de Freire. 

!)-También hemos dicho que educar significa cambiar al individuo a base 

de la adquisición y trasmisión de conductas que obedecen a una finalidad.Pero 

este cambio y esta finalidad, necesarian:1cnte han <le ser benéficos para la vida 

del hombre; deben tender hacia la afirmación y perfeccionamiento de su ser, evi· 

tanda por lo tanto su deterioro o malformación. Por esta razón no podr!a hablar· 

se ni concebirse una esp~cie de 11 deseducaciÓn 11 del hombre, lo cual de existir en 

la realidad, sería un proceso absurdo y aberrante, atentatoir.io contra la n9-turale­

za humana. Toda educación es, pues, o debe ser por esencia, beneficiadora, pro-
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motora de lá. creatividad y originalidad, tanto en el pensamiento como en la aG· 

ciÓn del individuo, que lo sea provechoso así' mismo como a los demás. Y esta 

esencia benéfica del hecho educativo, esta perspectiva de lograr el bien de la 

vida del hombre, implica a su vez que toda verdadera ~ducaciÓn conlleva un con• 

tenido axiolÓgico, es decir II no puede concebirse la creatividad educativa sino so 

bre el fondo de valores perseguidos y realizados _por los hombres. Todo intento 

de definir la conducta neutralmente, sin recurrir al valor, la despoja de su signi­

ficación humana 11 1-

2.-EDUCACION Y SOCIEDAD.-

En el análisis anterior; hemos dicho que la educación necesariamente se da 

dentro del marco histórico-social en que vive el hombre y que así mismo cons­

tituye un eficaz mecanismo de socialización e integración al medio social y na­

natural en que vive. Integrarse es en este caso la identüicaciÓn con su comuni­

dad y con el medio natural que lo rodea; reconocerse mtemltro de ellos, aprehen­

der sus valores, experiencias e ideales, compenetrarse en su manera de pensar, 

sentir y actuar. Ahora bien, para lograr esta integración se pone en juego diver 

sidad de mecanismos o fuerzas muy complejas, que emanaudo del escemrio social 

y natural de vida del hombre .y proye~tándose sobre éste, lo configura a su ima­

gen y semejanza. 

Entre las fuerzas a las que aludimos, tenemos las provenientes del medio 

ambiente natural, las mismas que ejercen una marcada influencia en la sociedad 

y en consecuencia en la educación, en virtud de que actúa de mil maneras sobre 

los miembros de la comunidad y en particular sobre los niños a causa de su de­

bilidad, E11tre estos elementos tenemos el clima, los accid,entes geográficos y 

todos los elementos derivados del mundo natural. A su vez, la comunidad y el 

individuo influyen sobre el medio ambiente natural modüicándolo y condicionán-
. , . 

dol_o en su provecho o segun sus necesidades. Paralelamente a estas fuerzas, 

tenemos las proven1entes del grupo social al que pertenece el individuo. La in­

fluencia de las costumbres,la forma de expresión,los gustos,las tendencias, 

. las aptitudes, la peculiridad e idiosincracia del grupo, etc. van a ser otras de 

las vertientes de las fuerzas educativas del hombre. 

-~ -~' : .. ,.. .- . ~ ' ,.,.,. . 
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Pero no solamente la comunidad ejerce su poder sobre el individuo, pues 

cualquier persona por sencilla que sea su personalidad ejerce determinada in­

fluencia sobre la comunidad.Así' mismo una persona influye sobre otra en to­

da_s partes, de una manera imperceptible y constante, en su diario intercambio 

de experiencias cotidianas .Son las influencias mutuas de padres a hijos, de her­

manos, de amigos, etc. que se lleva a cabo ahí' donde se pr·actica ·la conviven­

cia huamana. 

El trato de los hombres provoca acciones y reacciones mutuas, cada u-
na de las cuales deja una huella profunda más o menos imborrable en 
el espíritu y modifica el pensamiento y la conducta en un grado ll)ayor o 
menor según las condiciones que la comunidad ejerce en el individuo y 
que cada uno provoca en sus asociados, recibe el nombre de educación. 
Todos somos a la vez educadores y educandos. Todos tenemos nuestra 
parte, brillante o modesta en el trabajo de forjar el destino humano. 2-

Ahora bien, para cánaUzar todo proceso educativo, los _tratadistas nos hablan 

de dos jerarquías o clases de educación. La primera, es aquella que no está con­

trolada o dirigida por instituciones especiales. Se ha practicado y se _practica 

en todos los grupos humanos, desde los albores de la cultura hasta nuestros d!as 

y es común a todos los niveles culturales.Se le llama también educación espon­

tánea a causa de realizarse por impulso propio, sin una intención planificada;o­

tros la llaman educación asistemática dando a entender que no está sujeta a sis-

temas escolares. Por su parte,la educación formal o escolar, es la que tras­

mite organizadamente la cultura; surge en el momento en que la complejidad 

de la vida social exige instituciones.especiales que faciliten la preparación de 

las nuevas generaciones. Tales instituciones reciben el nombre genérico de es­

cuela. Otros autores la llaman también educación dirigida, sistemática o cons-

ciente, en razón de que su acción es controlada y organizada de acuerdo con las 

necesidades y propósitos del grupo. social. 

Ambas clases de educación generan uria fllcr2.a constante y simultánea sobre 

el hombre para socializarlo o integrarlo a su realidad. Aquí cabe la idea del 

sociÓl ogo de la educación Fernando de Azevedo: 11 La educación, de hecho, bien 

sea en proceso de forma difusa o asistemática, bien se realice por medio de 

instituc.iones especiales, es siempre una acción ejercida por las generaciones 

adultas sobre las generaciones jóvenes para adaptarlas a su propia mentalidad¡, 

Concordante con esta, idea, el filósofo y educador ameri~ano J. Dewey nos dica1 
I 

Educación es la suma total de procesos por medio de los cuales una comu;. 
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nidad o un grupo social, grande o pequefío, trasmite a las nuevas gene­
raciones, la experiencia y sabiduría, la capacidad, aspiraciones, los po­
deres e ideales adquiridos en la vida, con el fin de asegurar no sólo la 
supervivencia del grupo sino su crecimiento y desarrollo contfnuos. 4-. 

Las opiniones precedentes nos precisan con claridad que la educación es un 

fenómeno social, producto de la convivencia humana en su · enfrentamiento con 

su medio social y natural •. Por medio de la educación se trasmite a las nuevas 

generaciones todas las creaciones materiales y espirituales de la cultura. para 

que las conserve y aumente en beneficio ele! hombre en general y del grupo hu­

mano al que pertenece en particular. Por lo mismo,no puede existir educación 

sin sociedad ni sociedad sin educaciÓn 0 

.3.- EDUCACION Y CAMBIO SOCIAL 

Definido el concepto educación y señalada·s sus relaciones con el de socie• 

dad, establezcamos ahora sus nexos con el concepto de cambio social, al que 

· apunta precisamente la doctrina educativa de Freire. 

Por cambio social debemos entender el proceso que modifica sustancialmen· 

te el conjunto de relaciones estables entre los individuos y grupos que integran 

una sociedad con el fin de dinamizar su desarrollo. 

Los fenómenos sociales en sus distintas manifestaciones no tienen una evo­

lución mecánica o no están sujetos a leyes más o menos inmutables y constantes 

como ocurre con los fenómenos nat.urales, sino que su evolución es dialéctica,. 

resultante de un proceso de contradicciones que emergen de la diversidad de 

manifestaciones de la conducta humana. En otras palabras, la realidad social es• 

tá sujeta a modificaciones constantes, que de hecho implican cambios cuantitati-. 

vos y cualitativos en la evolución de la sociedadº 

Siendo la educación como se ha dicho un fenómeno esencialmente social, es 

explicable por lo tanto que su realización no· se opere con un ritmo de uniformi• 

dad, puesto que está condicionado por los factores y las personas que .en ella in­

tervienen. Y esto es evidente, dado que las nuevas generaciones, los individuos 

en proceso de formación, con frecuencia no aceptan pasivamente las influencias 

de las generaciones adultas; muchas son renuentes a amoldarse· en forma resig­

nada a todos los patrones culturales que se les trasmite o que se les trata de 

imponer. 

De significar la educación un proceso de asimilación pasiva e inalterable, ten 
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dri.'amos como resultado la "hipotética situación con la siguiente dicotomía: por 

una parte, nos encontraríamos con que todos los hombres son conformistas y 

conservadores desde el p.unto. de vista educativo; y por otra, y como conse -

cuencia del supuesto antedor, una sociedad que nunca cambia ni avanza, una 

cultura estancada e inmutable. 

La educación no es un fenómeno de simbiosis que se opera gracias a un pro• 

ceso simplista y mecánico de los elementos que le dan forma; todo lo contrario. 

La educación se opera a base de las influencias contradictorias de una serie de 

fuerzas sociales que al entremezclarse en una trama muy compleja, nos da. co­

mo resultado la acción educativa genuina, que es la que necesariamente nos ·ha 

de llevar al replanteamiento constante de nuestros ideales de vida, al cuestiona• 

miento incesante de nuestra realidad; actitudes éstas que de hecho son ingredien 

tes forzosos de todo cambio social. 

Pero aqu! cabe h~cer la siguiente disgresión : cuando decimos acción edu­

cativa genuina, implícitamente estamos haciendo referencia a otro tipo de edu­

cación que no es genuina, vale decir a una acción educativa sofisticada, una es­

pecie de pseudoeducación. Est~ es precisamente la misma que en lÍneas ante­

riores hemos llamado educación para la adaptación en contraposición a aque­

lla propicia para el cambio social y la realización plena del hombre. 

En efecto, por medio de la educación se transfiere la herencia cultural del 

hombre adulto hacia el hombre en formación; pero esta transferencia, por ins­

tinto de conservación y supervivencia de las generaciones adultas, tiende a pe­

rennizar y a salvaguardar sus modalidades y formas dé vida, sus ideas, institu­

ciones, valores, etc. por lo que tenemos entonces que la educación e'ft. su confron­

tación viva con la realidad se convierte en un poderoso mecanismo d~ conserva­

vaciÓn del statuo qno vigente y por lo tanto en una valla diffcil de romper o 

sobrepasar para dar paso a los nuevos valores e ideales de·1a vida. 

¿ Y qué fuerzas o quienes son los que refrendan esta educación conservadora 

y estática ? Indudablemente en nuestra actual estructura social - y específica• 
. . 

mente en la realidad latinoamericana - son aquellos hombres o grupos que sien• 

do una minorí'a, pertenecen al· sector dominante de la sociedad, es decir _los que 

detentan el poder económico y político en beneficio de sus intereses y en de -

trimento de las mayoría ·de la población. Estas fuerzas regresivas, en lucha con 

tante con las .corrientes progresistas y populares, utilizan a la educación, no co-
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mo un instrumento de cambio y de elevación del hombre, sino corno un 

mecanismo de mantenimiento del orden establecido. Corno ya hemos anunciado 

se trata en este caso, precisamente ·de la educación para la adaptación y la ena­

jenación del ser humano y no para su perfeccionamiento. De esta rna;nera, 

El sujeto resulta no integrado al grupo entendido como una comunidad u­
niversal, ella misma integrada en todos sus componentes, sino ad~ptada 
a un estado de cosas que es el real pero no necesariamente el mas justo t 

o el más positivo desde el punto de vista del porvenir humano. La acción 
educativa cuestionable, cuestionable por s"! como intervención en el mun­
do del otro, resulta ser además vehfoulo de mantenimiento de un orden, y 
frecuentemente obstáculo al progreso. Sólo si supera esta dificultad bási­
ca, este vicio de conservadorisrno sustantivo, puede la educación ampliar 
sin serias trabas su sentido humano de acción para el desenvolvimiento · 
del hombre y no para 1a sujeción del hombre. 5-· 

Enfatizando esta misma idea, tenernos la de Tomás :Vasconi, cuando se refie• 

re a la educación organizada por la clase dominante y puesta a su servicio: 

Es el conjunto de acciones llevadas a cabo por el grupo d:otado de poder, 
vinculadas a la socialización de los miembros de la sociedad, tendientes 
a lograr un incremento del área de consumo y, en consecuencia a conso­
lidar su posición de dominio. En este sentido genérico toda acción educa­
tiva se presenta como un acto de defensa del sistema vigente. 6-

De lo dicho lfneas arriba, se induce que la educación para la adaptac.ión y el 

conformismo nos lleva i_nexórablemente a configurar, según término de la so­

ciologfa actual, una sociedad alienante y un hombre alienado, los mismos que a 

su vez constituyen las bases de la dominación y de la dependencia. Y este es 

. el caso predominante de los paí'ses latinoamericanos, al igual que en el resto 

de los llamados paí'ses del Tercer Mundo. 

Entonces,lo que necesitamos columbrar es,por una parte,la necesidad de 

diseñar un sistema educativo desalienante, a base de una educación para la li­

bertad, la misma que a su vez indudablement.e, se ha de fundar en una edu.caciÓn 

concientizadora, como postula Paulo Freire; y por otra, un cambio y una· trans­

formación estructurales de la sociedad. Ambos procesos deben ser concomitan­

tes y complementarios. 

La transformación estructural aludida, nos convence, como sostienen los 

cientfficos sociales, de que en los cambios de la sociedad influyen decididamen­

te el modo de producción económica; esto significa que en base a las transfor­

maciones económicas y sociales, se operan cambios en todas las estructuras de 

-~ 
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l.a sociedad que comprenden al armazón ideológico conformado por e,l sistema 

polftico e institucional,las costumbres,la moral,la religiÓn,la filosofí'a y la 

eclucaciÓn. Por tal motivo si se plantea un ·cambio social que beneficie a las 

grandes mayorías hasta hoy marginadas, paralelamente a las transforrnacio- ·. · 

nes de los diferentes estratos de la superestructura social, necesariamente 

tiene que delinearse una educación liberadora, la misma que, sin duda, ha de 

tener su punto de partida en la concientizaciÓn del hombre latinoamericano. 

De lo contrario, si se pretende cambiar· al hombre sólo a base de la educa­

cación, sin alterar el resto de la estructura social; o se persigue cambios es­

tructurales sin diseñar una educación humanizadora y desalienante, de lo que se 

trata sería nada más que de injertar en un organismo obsoleto medidas super .. 

ficiales y distractivas que se diluyen rápidamente y que no afectan en lo mí'nirno 

la arcaica y compleja urdiembre de la realidad social vigente. 

· En otras palabras: 

Dado el carácter histórico de la educación, debemos v-incul arla al resto 
de los componentes de la realidad social total. Tal vinculación, evidente­
mente no es unilineal o mecánica sino dialéctica : esto nos·ne:va a CO'rtlpren 
der que la educación es una resultante pero al mismo tiempo influye 
sobre las condiciones sociales que la determinan.Solamente en este mar-
co general de relaciones, todaví'a no. estructuralmente precisadas, la e-
ducación recupera su influencia real en la sociedad. 7-

0 stensiblernente, esta posición nuestra y de los autores que citarnos aquí' 

está en total discordancia con la de aquellos que sostienen una reforma educa­

tiva sólo a base de su tecnificación pedagógica en unos casos, y racionalización 

adm.inistrativa y financiera en otros, operando de soporte ideológico en todos 

los casos, la despolitización o neutralidad del sistema educativo ante la proble­

mática socio-económica de nuestros pueblos. Es un hecho evidente, que detrás 

de esta aparente neutralidad, precisamente' se en.cubre a la ideología de las fuer· 

zas minoritarias dominantes. Aquí' cabe mencionar una cita de J. C. Jvl.,1.riáteguí': 

El problema de la enseñanza no puede ser bien comprendido al no ser con­
siderado corno un problema económico y corno un problema social.El error 
de muchos reformadores ·ha residido en su método abstractarnente idealis­
ta, en su doctrina exclusivamente pedagógica. Sus proyectos han ignoradoel 
Íntimo engranaje que hay entre la economí'a y la enseñanza y han pretendi­
do modificar ésta sin conocer las leyes de aquélla. Por ende no han acer­
tado a reformar nada sino en la medida que las leyes económicas y socia­
les les han consentido. 8 -

,'i 
·. ; ~ . .i .. , .. . 
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A pes .ar del tiempo· transcurriclo en que el sociólogo peruano·,.hizo este_ plan­

teamiento, mantiene vivo su espíritu en toda su integridad y es a·plicable por. 

lo tanto a la problemática del presente. 

Para concluir este epígrafe, debemos recalcar que los cambios educativos 

no preceden ni se anticipan a los cambios económicos y polí'ticos, ya que todo$ 

estos procesos deben darse paralelarrente, deben instrumentarse recíprocamen­

te si se pretende hacer de la educación un poderoso factor del cambio social· y 

de éste un medio propicio para forjar la educación· liberadora del hombre. 

4.- EDUCACION Y DOMINACION.-

En lÍnea·s precedentes hemos dicho que la educación ·simplemente adaptativa 

deviene en la formación del hombre alienado, el mismo que a nivel de pueblo 

facilita la do'minaciÓn y la dependencia. Y contrariamente, la educación alienan­

te, es consecuencia de la dominación. La incidencia de estos fenómenos en la 

· estructura socio-económica nacional determina el subdesarrollo y· la dependen-

cia de los países con relación. a las potencias hegemónicas altamente desarro­

lladas. 

Pero el hombre alienado actual, no es producto de nuestra época, sino que 

como consecuencia de las relaciones de poder que se han dado en el devenir de 

la historia, siempre han existido hombres dominados y dominadores, oprimidos 

y opresores. 

En este sino trágico del hombre y de los pueblos en su marcha a través 

del tiempo, siempre el grupo Ópresor ha sido una ínfima minoría en tanto que 

el grupo oprimido ~a estado conformado por las grandes masas populares. 

La dominación y fo. alienación no sólo han privado a las mayorías de un me.:: 

jor estandar de vida o de los beneficios de la cU!tura y de las conquistas so­

ciales, sino que también ha:n.contribuido a condicionar tod·as las esferas de la 

vida humana: su estructura biológica y psí'quica, su vida. moral, social, económi­

ca, polí'tica, etc y lógicamente .sus sistema educativo. 

Con significativa precisión, recientemente en entrevista especial, un profe­

sor de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional A u t Ó noma de Méxi• 

co, refiriéndose a los problemas sanitarios, que forma parte del orden bio!Ógi-
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co de los pueblos del Tercer Mundo, ha dicho: 11 Los corazones de los habitan~ 

tes de países subdesarrollados pagan un doble tributo, ya que: padecen todas 

las enfermedades de la era indus~rial, per-o afrontan todas las limitaciones del 

Tercer Mundóll. 9 - Esta nota demuestra cómo la alienación influye incluso en 

la salud del hombre. 

En. el ámbito psicológico y moral, la sujeción de una persona a otra produ­

ce el debilitamiento de la personalidad o la despersonalización, sea del hom­

bre como individuo o como· pueblo. Su capacidad de creación y de expresión o­

riginales, se ven notoriamente disminuidas en el campo de la cultura; esta es, 

fundamentalmente, de Cp.rácter imitativa e inorgánica. Su esfuerzo está centra­

do e-specialmente en reproducir elementos culturales y materiales hechos en 

otras latitudes o en remedar actitudes y modalidades .ajenas a su ser. Con 

justa razón los estudioso~ de estos problemas nos hablan de la II Cultura de la 

dominación". 

En el terreno social, la marcada diferenciación de clases, unas, dueñas 

del poder p~lÍtico y econÓmi~o; y otras, marginndas y pauperizadas, constitu-

yen conglomerados antagónicos, que se excluyen mutuamente, dando como re­

sultado una falta de conciencia social cohesionada y una carencia de integración 

nacionalista. 

Todos los rasgos arriba indicados, impuestos por la dominación y la alie­

nación, en el aspecto político se traduce en relaciones de dependencia de los 

paÍses subdesarrollados con respecto a las potencias hegemónicas. 

Ahora bien, los fenómenos mencionados que se dan en el marco general de 

los países subdesarrollados, inciden inexorablemente en el correpondiente_ siste­

ma educativo. 

Al respecto, Salazar Bondy señala cuatro nexos entre educación, domina­

ción y subdesarrollo.Son los siguientes : 

a )-La escuela sirve de soporte y consolida las estructuras de dominación. E,i 

este sentido, el ·sistema escolar vigente, refleja y traduce quizá más que ningu­

na otra institución la organización de la sociedad. 
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La relación maestro-alumno, tal como ha sido establecida y justificada 
tradicionalmente, es el modelo mismo de la subordinación de la concien­
cia y la voluntad de una persona a las de otras. La disciplina es.colar, 
la organización de la enseñanza dependientes de la autoridad superior 
y todo el proceso uo .l,1 educación cFico.l,tr introduce al estudiante al ·mun­
do de la domim~ci.Ón, lo habitúa a ~1 y te,·mina convirtiéndolo en un con• 
vcnci do justificador ele la dependencia. 10-

Estos hechos lo c.1cmuee:tra los numero.rns y frecuentes movimientos de in­

surgencia contra el orden escolaq tanto a nivel estudiantial como los serios 

cuestionamientos doctrinarios que frecuentemente se hacen contra el régimen 

escolar vigente. 

b)- Los contenidos educativos conllevan su intencionalidad de mantener la 

dominación. Los principios fundamentales de la materia de enseñanza, las ideas, 

.los valores y actitudes que trasmite o suscita, funcionan como un poderoso a­

g~nte de dominación y por tanto como. mecanismo alienante. Lo que se· le ense-

ña al educando . no es adecuado a las necesidades de liberación mental que 

son agudísimas en los países del tercer Mundo. 

c )- La educación de adultos es de carácter autoritaria. y paternalista. En 

este caso, la materia educativa es un mensaje prefabricado y ajeno a toda in­

cit~ciÓn crí'tica sobre su realidad, cuya intencionalidad apunta a encubrir Y. no 

a cuestionar el orden de dominación que prevalece en la sociedad naci~hal y 

en las relaciones del ·paí.'s con las grandes potencias imperialistas que lo man­

tienen sujeto a un régimen de explotación. Por esta razón és sistemática la au­

sencia, dentro de los contenidos educativos, de todos aquellos temas de .interés 

vital y de resonancia social que inquietan al educando en su existencia diaria • 

. Son contenidos, no para despertar · la conciencia sino para adormecerla; no pa­

ra analizar la realidad ·sino para encubrirla. 

d)- La desigual oportunidad educativa ele la escuela. La educación escolari­

zada ha marcado siempre, con mayor o menor agudeza la !fuea divisoria eritre 

los grupos oprimidos y los opresores. Este hecho lo hacemos extensivo tanto 

a los paí'ses industrializados como a los que se encuentran en desarrollo. En 

todas las épocas y en.todos los pa!se~, la educación que da poderosos instrumen­

tos de manipulación social ha sido el privilegio de las capas altas y medias y 
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un beneficio difícilmente o no alcanzable por las mayorías populares. De es·­

ta manera la educación, por su distribución desigual e injusta. en cuanto servi-

cio social refuerza el desequilibrio de la sociedad y agudiza · las·· diferen- · 

cias entre dominados y dominantes, en cualquier época y lugar. 

En lo que respecta a la educación no· escolarizada, debernos señalar dos ca• 

sos principales : la educación impartida a los trabajadores por las empresas· 

productivas donde laboran, y el impacto de los medios de comunicación colec­

tiva en la población en general. 

En el primer caso se limita exclu_sivarnente a un adiestramiento técnico, en 

provecho directo del incremento de la producción y de las ganancias del empre­

sario, con flagrante descuido no sólo de los aspectos de la cultura general del 

trabajador, sino con sistemática exclusión de todo tópico que signifique cuestio­

narniento del orden social en el que están insertadas las relaciones del trabajo 

asalariado. 

De consiguiente, los medios de comunicación colectiva, cuando están en ma-

nos de empresas capitalistas orientan su acción en provecho de sus intereses. 

Estimulan las motivaciones de lucro y consumo contrarios a los intereses de 

los países pobres del Tercer Mundo, c;onsolidando así la dominación y refor­

zando la alienación de las grandes masas. 

Concluyendo nuestro análisis sobre educación y dominación, diremos que: 

Cuando una sociedad está organizada contra el hombre su educación se 
frustra como se frustra la humanidad de quienes forman parte de dicha 
sociedad. Entonces se trata de revolucionar la sociedad para lograr que 
sea realidad el hombre nuevo. Los profundos cambios sociales que esta 
operación requiere entrañan profundos cambios educativos; e inversa-

. t;ncnte verdaderos cambios educativos, capaces de conducir a la forma­
ción del hombre nuevo, requieren una revolución social. La educación 
del hombre nuevo es una educación revolucionaria. ll-

A causa uel fenómeno de dominación externa y de la elienaciÓn interna de 

nuestros pueblos, eH que l?s sistemas ed1tcativos E::stán hechos en el mejor 

de los casos sólo para adaptar y no para tt'ansformar al hombi'e y la sociedad; 

en tanto que allí ni siqujera se da esta forma distorsionada de la acción educa­

tivd; grandes masas de 1a población se debaten en el analfabetismo y la margina-
.~ ~ c1on, corno pasarnos a ver en el cap1tlilo siguiente. 
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CAPITULO II 

RASGOS ESENCIALES DE LA EDUCACION LATINOAMERICANA 

l. -DELIMITACION TEMATICA. -

El presente capí'tulo está dedicado a esbozar una muy apretada sfutesis re­

ferida sólo ª. los aspectos más sobresali~ntes, tanto de la realidad como de los 

problemas más palpitantes de la educación en América Latina durante la dé­

cada del 6 O que guardan de una u otra manera alguna relación con el espíritu 

del presente· trabajo. 

Es obvio que dicha realidad y tales problemas se proyectan con todas sus 

características y su gravedad hasta nuestros d!as en vista del corto tiempo 

transcurrido y las no muy significativas medidas tornadas en relación con el 

vol timen y la dimensión de los problemas que se han puesto en juego para so­

lucionarlos. 

Este bosquejo educativo de Lati~oamérica se enmarca dentro del decenio 

del 60 en iazón de que las experiencias y concepciones educativas de Paulo 

Freire, tema central del presente trabajo, las comenzó a realizar al iniciarse 

los años 60 y su correspondiente teoría pedagógica las arrancó de tales ex­

periencias vividas en la realidad educativa de algunos países del cono sur, a 

lo largo del decenio mencionado. Y abarcamos todo el ámbito latinoamericano, 

no porque pretendamos. hacer un estudio completo de estas cuestiones • que 

por lo demás ser{ a demasiado. extenso • sino porque creemos 

mi!it. ud de causas y factore_s que engendran 
que dada la si.;. 

. . nuestros males sociale-s a nivel 
contmentaf, también los remedios deben ser, . 

s1 no los mismos, por lo menos si­
milares. 

Por otra parte, cuando nos 
referimos al fenómeno educativo en Am,. . L 

tina, así en f , . er1ca a-
arma gene rica, como si se tratara de una sola gran nación, lo hace-

mos p d , 
ensan o solo en las realidades,problemas 

Y aspiraciones comunes a to-
dos los países del continente. En t .. , . , 

es a v1s1on panoramica, lógicamente omitimos 
corno es obvio las difere i t· ., ne as par 1culares de cada uno de nuestros países. 

Ta:n~1en debemos aclarar- qu~ ~!) este enfoque general y dentro del concepto 
de America Latina incluim 1 "' · , os os pa,1ses del Caribe que no son de habla hispa-

. ' ~ 

... :¡, .-.!.~'- .. ·~~~:-¡,. __ ! -.;~~"JiJ.ti<- ;J.[ ~i~;~,~~ .. :,.=·j .. ;:.) 
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na pero que s! forman parte de nuestra comunidad arner~cana en ví'as de desa­

rrollo. En uno de los cuadros que incluirnos después, se precisan los corres-

pon.dientes nombres. 

2. -CRECIMIENTO DEMOGRAFICO Y EDUCACION. -

Al iniciarse la década. del 60 , Latinoamérica contaba con una población abso­

luta de 210 millones de habitantes y al finalizar la misma, ascendí'a a 278 mi­

llones. Se calcula que hacia 1980 seamos aproximadamente 376 millones de 

latinoamericanos. 1 -· 

Este vertiginoso incremento demográfico hace que nuestro Continente sea 

en el mundo la región de más alta tasa de expansión demográfica, es decir de 

mayor crecimiento poblacional. 

Comparando el aumento de población en ia misma década con otras regio­

nes, tenemos que Africa registra una tasa promedio de crecimiento anual de1J..L 

2. 6 %; el Sur asiático, el 2.0 % ; Oceaní'a, 2. 6. % ; Asia del Este, l. 8 % ;Euro­

pa o. 8 % ; y la URSS, l. O% ; en tanto que América Latina creció a un prome­

dio de tasa anual del 2 0 9 %. 2 -

De los datos anteriores se ofrece a primera vista que las regiones subdes~­

rrolladas tienen una tasa más alta de crecimiento demográfico que los paí'ses 

industrializados. Y dentro de tales zonas subdesarrolladas es América Latina 

la de mayor crecimiento. 

Si bien estos datos cuantitativos nos dan una imagen demográfica general y 

aparentemente homogéneo de nuestro. cc,ntinerit~ en ·1:1u interior tenemos una he­

terogeneidad de fndíces demográficos, de acuerdo a la realidad especí'fica de 

cada paí's. As{ por ejemplo en la misma década del 60 algunos de éstos pre­

sentan tasas de crecimiento anual del 2. O % , similares a las de las naciones 

industrializadas. Entre estos tenemos Argentina, Cuba._ Uruguay, Barbados y 

Jamaica; otros tienen un c_recimiento medio que están entre el 2. O% al 3. p %. 
Son los casos de Bolivia, Bras.il, Chile, Guatemala, Guyana, Hait!, Nicaragua, 

Trinidad y Tobago. Y el resto son de más alto crecimiento~ superior al 3. O %, 
entre los que tenemo$ Colombia, Costa Rica, Ecuador ,El Salvador, Honduras, 

' 

' . f 
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México, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana y Venezuela, 

Además de estas diferencias. por países, queremos aclarar también que el 

crecimiento demográfico en cada uno de ellos no se da en forma geográfica- -

mente. homogénea,. sino que encontr~mos una pluralidad de situaaciones de a­

cuerdo a cada región interior y a una variedad de factores, Uno de ellos, el de 

mayor incidencia, es el activo proceso de urbanización o de poblamiento de las 

ciudades, en las cuales en nuestros días está ocurriendo una verdadera explo­

sión demográfica. Dicho fenómeno no se debe tanto a que el crecimiento vege­

tativo sea de mayores proporcio·nes en las zonas urbanas, sino fundamentalmen­

te al incontrolable proceso migratorio que se produce. del campo hacia. la ciu­

dad. 

Esta migración masiva que trae como consecuencia el despoblamiento y 

el abandono del campo y por lo tanto el recero de la economía rural, genera 

en los países subdesarrollados, enormes y agudos problemas socio-económicos 

y humanos en general. De tales problemas, nos limitamos a analizar sólo a 

aquellos que inciden en la realidad -educativa, 

Sin duda, a causa del simple crecimiento vegetativo, se incrementa la pre­

sión y las necesidades de bienestar social en todos los Órdenes de la vida mo­

derna. La. educación es una de ellas.As! tenemos que es un hecho comproba­

ble que el sistema educacional responde con más eficacia cuando la población 

escolar se encuentra concentrada en las urbes, lo que no ocurre en el caso de 

encontrarse dispersa en las zonas rurales, como se da en la mayoría de los 

paí'ses latinoamericanos. 

Desde ·el punto de vista demográfico general y para tener una idea objeti­

va de· la estructura poblacional. de.América Latina, , en función de los distin­

tos niveles de la edad escolar, incluimos a continuación el cuadro siguiente en 

r¡ue podrá apreciarse a la vez el acelerado incremento poblacional en el trans­

curso de toda la décaJa del 60 ~ 
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Población de América Latina poi~ edades. 3-

Población. 1 9 6 O 1 9 7 O 
por edades Total % Total 

Total 210.175 100.0 278.735 
O - 2 127.427 60.6 171 • 857 
2 - 4 .35.177 16. 7 45. 935 
5 - 9 29.364 14 •. O 38 • 833 

10 - 14 24. 518 1 l. 7 33 • 653 
15 - 19 20.660 ' 9. 8 29. 627 
20 - 24 17 º· 708 8. 4· 23. 809 
25 

., 
82.748 29.4 1 O 7.140 y mas 

% 
100. O 
61. ·6 
16. 5 
12. 1 
12. 1 
10. 6 

8.5 
38.4 

En primer lugar, refirámonos al nivel básico de la escolaridad pre-primaria 

y los primeros años de 1~ educación s~cundaria, que suele toma:i"' düerentes 

nombres ,·según los países. Eh todo caso, nos referimos a la escolaridad que se 

. da entre los 5 a los 14 años de edad. 

De acuerdo al cuadro anterior, en 1960 había en América Latina 54 millones 

de personas dentro de los niárgenes de .la edad indic_ada, los mismos que repre­

sentaban un 31 % de la población global;en 1970 este volumen aumentó a 73 millom 

que representaba el 36 % de la población es decir se experimento" un incremento 

de 19 millones de individuos a lo largo de la década. 
A su vez, los otros niveles,la secundaria y la superior que se dá entre los 

15 a los 24 años, en 1960 eran 38 millones que significaba el 18% de la pobla­

ción, en tanto que en 1970 ascendía a 53 millones, siendo el 19 %, habiéndose 

producido un incremento de 15 millones de habitantes dentro de esta edad. 

Siguiendo con el analisis del cuadro, vemos que en. la escolaridad global 

que comprende entre los 5 a 24 años, en 1970 representa el 45 % de la pobla-

ción total, equivalente a 126 .millones de habitantes es decir cerca de la mitad 

de la población latinoamericana estarla en edad escolar.· E s. te he ·ch o'. 

implica una muy distante diferencia con la situación de los países· desarrolla­

dos e:11- los que sólo el 25 % de su población corno promedio, está dentro de los 

límites de la edad escolar indicada. 

Sin duda, esta realidad para los países latinoamericanos, representa no so~ 

lo un problema capital sino un serio desafío en las políticas educativas. oficia­

les a seguir, como ya está ocurriendo, al menos en el incremento cuantitativo 

de la educación. 

En el cuadro anterior hemos visto el volumen de la población clasificado en 

edades de escolaridad. De este volumen, ¿ q u tf por e en taje se ·está 
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beneficiando realmente con los servicios de la escuela, es decir, cuántas 

personas . van a la ·escuela ? 

Para tener un visión objetiva, veamos el cuadro siguiente proporcionado por 

la UNESCO. 
ComEaracjÓn de la matr!cula escolar por niveles 

~ 

Nivel Matr!cula Incremento ---
1 9 6 O 1 9 7 O Neto % 

-
Primaria 25.909 42.986 17.077 65.9 
Media 3.778 10 • 528 6.750 178. 7 
Superior 545 1.·541 996 1 82. 8 

Total 30.232 55.055 24.823 82. 1 

Haciendo un ligero análisis del cuadro anterior y comparando el incremento. 

de la población escolar de 1960 con la de 1970 vemos que la educación primaria 

se incrementó en 17 millones de educandos a lo largo de la década que represen¡: 

ta un porcentaje del 65 % ;el nivel medio aumentó de 3. 778 a 10. 528, es decir 

6. 750 lo que equivale un incremento de 178. 7 % ; y la enseñanza superior ascen­

dió de 545 mil educandos en 1960. a l. 541 millones en 1970 con un incremento ab-

soluto de 996 mil estudiantes que representa el 182. 8 % • Se ve que el nivel pri• 

mario fue el que menos creció, en tanto que el superior tuvo un ectraordinario 

incremento , pues poco le. faltaba para llegar a 200 % de incremento. 

Este hecho determinó la deficiente calidad de la enseñanza cada vez más 

acentuada y la falta de recursos materiales para atender la multiplicación de 

las necesidades escolares • Nos referimos aparte a este tópico. 

Además el aparente ensanchamiento exc::esivo de la pirámide educacional 

en sus niveles medio y superior al finalizar la década, no significa la democra­

tización de estos niveles, sino el aumento relativo en proporción al reducido 

volumen en 1960. 

En términos globales vemos que la población escolarizada absoluta en AméYL· 

ca Latina creció de 30. 2 millones a 55 rniJ.lones de educandos y en 1970, es de-. 
' 

cir en 10 años se incrementó 25 millones ele escolares. Pero esta cantidad si 

la comparamos con el crecimiento de la población dentro del mismo perí'odo' 

entonces nos daremos cuenta que el crecimiento escolar no es tan acelerado, 

como aparentemente podría considerarse. Dentro del promedio general de au-
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mento que hemos indicado, lógicamente encontrarnos una acentuada heterogeneidad 

entre los distintos pafses de la región, especialmente en que cada uno de ellos tiene 

su propio Índice de crecimiento educacioral, y en muchos casos con una acentuada 

diferencia. 

Así tenemos por ejemplo que durante la década, países corno Nicaragua, Colom-· 

bia ;¡ México son los que lograron una mayor expansión de sus sistemas educati­

vos, en tanto que Honduras y Bolivia fueron los que experimentaron un menor cre-

cimiento. 

En cuanto al promedio de los gastos públicos en educación, como porcentaje de 

los gastos totales se incrementó del 15 % en 1960 al 17 % en 1970. 

Gompa.rando· con el crecimiento educativo de las otras regiones y continentes 

del globo, las estadísticas nos dicen que América Latina es la que ha experimen­

tado un mayor desarrollo en la década indicada. 

3~-ESFUERZOS DE DEMOCRATIZACION EDUCATIVA.-

De acuerdo con la dinámica de la historia educacional latinoamericana, los da­

tos estadísticos que hemos· manejado nos revela un hecho fehaciente : lo que está 

ocurriendo en materia educativa en estos tiempos en contraste con el pasado, es el 

esfuerzo que los Estados han hecho y están haciendo en sus propósitos de acome­

ter la solución .de la crisis educacional contemporánea, para favorecer al mayor 

número de personas. con los be·neficios de la educación. 

Esto significa un gran paso, el primer paso, diríamos, corno no se había dado 

en décadas pasadas en nuestro Continente, por afrontar los ancestrales y graves 

problemas educativos. Se trata pues, por lo tanto, del primer intento concreto por 

democratizar la enseñanz_a, aunque ésta sigue privilegiando a ias minorías dominan­

tes y por lo tanto s ígue siendo elitista. 

En efecto~ si damos un vistazo muy suscinto al pasado, vemos que en la época 

colonial la inmensa mayoría - por no decir todo el pueblo - sometido a la servidum• 

brc del sistema latifundista y minero, vivió sumido en la ignorancia y la miseria. ~ _. 

La educación era un servicio subsidiario de las clases dominantes y casi sin tras-

cendencia en la sociedad colonial. Y la que se impartía por las instituciones pri­

vadas de la época, era el ele to especialrn ente y por el poder público, era privilegio 

sÓl o del reducido grupo que detentaba el poder económico y polí°tico, cozúorrnado 

especialmente por los terratenientes, el alto clero y los funcionarios coloniales. 
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Ni siquiera trató de hacerse extensiva por acción oficial del Estado, a 

los estratos populares y medios de los descendientes españoles y criollos.En 

el sistema educativo de la época, la escuela estuvo al servicio del Estado-Ig.lesi~ 

y del Estado- Terrateni~nte, como dice Lombardo Toledado; y filosÓfica:mente 

se sustentó en los principios de la teología y de la enseñanza religiosa; 

Era un principio irrebatible entonces de <JUe la verdad no es un hecho ob­
jetivo ajeno al hombre sino una revelacion de Dios y por lo tanto todas 
las normas secundarias de o.rientación de la enseñanza pública ha1:1, de ser 
los dogmas religiosos. 4-

En el periodo siguiente, después de lograda la independencia política la he­

rencia cultural, y por lo tanto educativa, que recibimos de la Colonia, se pro­

yecta Gar.i · inalterable durante toda la primer.,1. ·mitad del siglo XIX. A partir 

de la segunda mitad y acorde con lo estipulado en las C9nstituciones Políticas 

de_las nuevas RepÚ':>lica,;, se intenta· la moé!ernizaciÓn de las bases y de la es-

tructura de los diferentes Estados latinoamericanos. Entonces, se trata de tras­

plantar el liberalismo europeo de la época, cuyos principios arrancaban de la 

filosofía que movió fa Revolución Francesa; al lado de la división· de los po~e-. 

res del Estado y de la elección democ't'ática de los gobernante, que por lo demás 

fue 1etra muerta de las C:mstituciones- se e1úatizÓ en los derechos y en la liber­

tad del hombre ;as decir teo"ricamente se caía en el enaltecimiento de la indi­

vidualidad y la libertad del hombre, como principios básicos destinados a pro:­

mover el progreso de los pueblos. 

En el campo educativo, y también imitando a las potencias eu~opeas en bo­

ga: especialmente a Francia e Ingla~erra se adoptó la teoría positivista para 

sentar- las bases del nuevo sistema educativo. Al respecto, son significativas 

las palabras del educador mexicano Ga.bino Barreda y aplicables sin duda a la 

realidad de a,1uel entonces de la mayorí"a de los países latinoamericanos, cuan.­

do en Septiembre de 1877, justificando la reciente reforma educativa de su pa­

tria dijo: "Venimos a poner el diamantino gl.li.Ón de la verda:i y de la plena con­

cordia de lo objetivo con lo subjetivo, en vez de la desoladora discordia que nos 

dej Ó el siglo XVIII por herencia 11 • El autor Lombardo Toledado, comentando 

esta idea agrega: 
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Es decir ya no la teología como principio filosófico de la educación, ya 
no la verdad como un hecho de la revelación divina, ya no los dogmas 
religiosos presidiendo la escuela, ya no el divorcio entre lo aübjetivo y 
objetivo, entre el espí'ritu y el mundo, sino la asociación, la concordia 
como lo. llama Barreda, entre lo objetivo y 1o subjetivo, como reacción 
natural en contra de la discordia que nos dejó el .si"gle XVIII. 5 -

En esta época en que comienzan a hacerse en varios países latinoamerica­

nos, los primeros esfuerzos del poder público para difundir la educación, la mis.•. 

ma ·:i.ue empieza a considerarse como un factor de progreso de los pueblos, tal 

. como se enuncia en la letra y en el espíritu de las leyes de entonces. No obstan­

te, la educación siguió siendo prerrogativa d~ las minorías dominantes, por lo 

qtrn de manera · general, no se podría hablar de esfuerzos concretos de educación 

masiva. 

A fines del siglo XIX y principios del presente, la realidad polí'tica y cultu• 

ral de nuestros países estuvo condicionada a nivel interno por dos córrientes: 

la liberal, que pugnaba por superar los lastres heredados de la colonia, moder­

nizar la estructura del estado y de la sociedad; y la tendencia conservadora, que 

se aferraba a 1 as tradiciones y se oponí'a a los cambios. 

EconÓmi.'camentc se consolidó la gran propiedad de la tierra y en algunos pa!-

ses se sienta las bases de la incipiente industrialización. Con el aumento demor·,•; 

. gráfico, aumentó también la masa de 1:>s marginados. Paralelamente una nueva 

fuerza comienza a extenderse en forma arrolladora en la vida de nuestors pue­

blos: el capitalismo extranjero, que más tarde se convierte en el imperialismo 

de nuestros dí'as º Primero fue el capitalismo europeo, el inglés especialmente 

desde mediados del siglo XIX ; y desde fines del mismó y comienzos del presen­

te, insurge el capitalismo norteamericano, convertido hoy en la f~erza ~ue domi­

na y condiciona casi todos los aspectos de la vida de los pueblos latinoamerica­

nosº 
El desarrollo educativo de América Latina, por encima de la pluralidad de 

esfuerzos, doctrinas y reformas constantes que se implantan y se llevan a cabo 

. en cada paí's, tambié·n va a sufrir el condicionamiento inexorable de estas fuerzas 

extranacionales. Corolario directo de tal situación, es que en casi todos ios pa­

i'ses hasta los inicios del decenio del 50 de nuestro siglo, siguieron arrastrando 

los mismos males del siglo pasado, especialmente la marginación socio-cultural 

de· las grandes .mayorías, siendo el .analfabetismo el mal más acentuado. Tal vez 

podamos encontrar aJt{unas excepciones entre los paí'ses··en este panorama sombri 

de la educación en Latinoamérica hasta rncclin.dos de nuestro siglo, no obstante 
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que en todas las constituciones políticas y legislaciones educativas, se consigna­

ba que la educación, especialmente la primaria, era obligatoria, gratuita y uni­

versal, en imitación de las constituciones europeas. 

Es a partir de los años 50 en que se inicia una especie de competencia en·­

tre los países de la región por promover y proporcionar al mayor número de 

sus integrantes los beneficios de la :educación. 

Y en la década del 60, como hemos visto, estos esfuerzos han sido más nota­

bles y sin precedentes en relación con los tiempos anteriores .• Al respecto, un 

estudio de la UNESCO nos dice : 

En efecto, la década del 60 se caracteriza por un triple signo. en que se 
conjugan aspectos aparentemente contradictorios. Durante su transcurso,· 
se consolida y se acelera el proceso de rápida expansión de los sistemas 
educativos iniciado en los años 50 ; se agudizan y se hacen más _patentes 
las deficiencias· y disfunciones de dichcs sistemas; y al mismo tiempo sui:gen 

. nuevas inquietudes de cambio y de renovación, que si bien no han logrado 
-todavía traducirse en realidad, están generando transformaciones fundamen-
tales en la manera de enfocar y resolver los problemas de la educación. 6 -

A base de estas consideraciones y de los datos y de los análisis estad!sticos 

presentados. en el apartado anterior que nos muestra un cierto avance educativo 

en esta América nuestra, nos preguntamos,¿ ha contribuido o contribuirá dicho 

avance a resolver lo·s problemas básicos de los pueblos latinoamericanos como 

son la dependencia, el subdesarrollo y la alicnacibn ? O contrariamente tal in­

cremento educativo no estará destinado a consolidar con más fuerza los males 

aludidos, y más aún a ahondar los problemas y las contradicciones del sistema 

capitalista en el que está inserto L.atinoamerica ·.? 

Las respuestas a estas interrogantes las inferimos de nuestra actual reali­

dad educativa. Sin duda, como hemos dicho, se ha logrado un desarrollo cuanti• 

tativo y en este _sentido se ha desplegado un esfuerzo en conjunto; pero no ha o­

currido 1 o n:iismo en el· aspecto cualitativo de la educación, por lo que la demacra 

tizaciÓn educativa, para que se convierta en uno de los factores del cambio so­

cial, debe darse pues, en cantidad y calidad, en extensión y en eficiencia. 

Tenemos que recalcar también que este esfuerzo por democratizar la educa-. 

ciÓn no se da Únicamente en nuestro Continente sino es un movimiento de carác-

ter universal.Al respecto, el Informe Faure nos dice: 

Nuestra época está marcada por una demanda de educación de una amplitud 
y de un vigor sin precedentes.Esta evolución se observa, por ·razones diver-
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sas pero concordantes,entod;'ls las regiones del mun~o,.con independ~n_cia 
del nivel de desarrollo ecopomico, de la tasa d~ <:rec1m1ento demograflco, 

de la densidad de_la pobla.cion, del avance _t~cnolog1co~ de la c~lt~r~ Y del 
sistema polftico de cada pa!s. Se trata aqu1 de un fe~omen? ~1storico de ca­
rácter ~niversa1 0 Todo hace presagiar que esta corriente ira aumentando. 
Nos parece irreversible. ·7- -

No obstante las claras· deficiencias del desarrollo educativo actual, una cosa 

es tangible e incontrovertible: la toma de conciencia sobre la importancia de la 

educación como uno de los factores del desarrollo general de América Latina. 

La evidencia de esta situación es que todos los pafses han hecho o están hacien­

do de su proceso educativo la mayor empresa de desarrollo social, pese a los 

lastres del sistema que se arrastra desde el pasado, como pasamos a ver a con· 

tinuaciÓn. 

4.- CRISIS DE LA ESCOLARIDAD. -

-El incremento cuantitativo de la educación que ya se ha analizado, está muy 

distante de abastecer con los servicios educativos a toda la masa de la pobla­

ción en edad escolar, especialmente a la educación elemental, llámese primaria 

o bás.ica, con. una cluraciÓn entre 6 a 9 grados, según el sistema educativo de eada · 
., 

pa1s. 

En efecto, de los 42 millones de personas comprendidas entre 7 y 12 años 

de edad, se encontraban fuera de la escuela en 1970 , B. 5 millones, esto es el 

20 % de la población en edad escolar. Y sólo para referirnos a los años ante­

riores inmediatos a 1970, tenemos que del total de la población comprendida en• 

tre 7 y 14 años en 1950, estaban fuera de la escuela primaria 15. 6 millones; en 

1965 se redujo a_ 14. 6 hasta llegar a la cifra indicada en 1970. Pero a pesar de 

esta progresiva escolarización de la niñez latinoamericana, la considerbla ma­

sa de niños analfabetos que aÚn quedan en cada país, contrasta enormemente con 

el ideal y con el espfritu de la Declaración Universal de los· Derechos Humanos 

y con las Constituciones Polfticas y legislaciones educativas de cada país. En 

estos documentos se establece explícitamente que todo niño tiene derecho a una 

educación mínima elemental, gratuita, obligatoria y universalº Si a esto agrega• 

. mas las declaraciones y proyectos de acción de la comunidad de las naciones, 

p.anificadas en reuniones y congresos especiales, tales como las sucesivas con­

ferencias convocadas por la UNESCO, la reunión de Presidentes en el Uruguay 

en 1961 que generó el documento llamado II C.Urta de Punta del Este II y creó el 
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organismo internacional II Alianza para el Progreso 11 , entre cuyos objetivos bá­

·sicos en el aspecto educativo que deb!a alcanzarse al finalizar la década·, esta• 

ba precisamente el asegurar un_ m:i'.'nimo de 6 años de educación primaria para 

todo niño americano en edad escolar. No obstante todos estos proyectos y accio .. 

nes conjuntas, la mayor parte de ellos qu,~daron nada más que en eso, en simples 

proyectos, puesto que aún quedan como decimos, la quinta parte de nuestros niña; 

sin conocer la escuela. 

Para completar este parágrafo y a modo de ejemplo, citemos algunos casos es-

pec{ficos: EL censo de población de México en 1970 no.s indica que hay una mas 

de 983,338 niños, casi un millón, de· 10 a 14 años que no conocen la escuela, es 

decir niños analfabetos. En el Brasil, el Plan sectorial de Educación y Cultura 

. para 1972- 1974, señalaba la posibilidad de atención escolar a cerca de 6 millo­

nes de niños entre 7 y 14 años de edad, q.ue estaban al margen de la escuela. Por 

su puesto estas cifras están en relación directa al volumen de población de ca-
.,. 

da pa1s. 

En los otros paí'ses, el problema es, si no igual, por lo menos análogo, lo 

que nos dice en forma elocuente que la crisis de la escolaridad en Latinoaméri­

ca sigue siendo un gran reto para los gobernantes y las instituciones empeñadas. 

en superar dicha crisis. · 

Pero este· fenómeno no es exclusivo de nuestro Continente, pues se da a ni­

vel mundial, con rasgos mucho más graves en los países subdesarrollados.Al 

efecto, es contundente el Informe Faure que expresa: 

En el conjunto de regiones en v!'as de desarrollo, un poco más de la mi-
. .tad de los habitantes, adultos y niños no.han ido nunca a la escuela;me­
nos del 30 % de los jóvenes asisten al establecimiento de enseñanza se­
cundaria y menos del 5 % a una institución de enseñanza superior. 8-

En lo que respecta a la calidad de la educación, durante la década del 60 se 

hicieron serios intentos o proyectos de reforma educativa en varios países la­

tinoamericanos; reformas que si no llegaron a concretarse tal como se proyec­

taron, por lo menos sirvieron para fijar las principales deficiencias y plantear 

las soluciones a los problemas educativos más apremiantes. Tales proyectos 

fueron en gran parte inspirados -como lo sigue siendo .hasta nuestros días - en 

las recomendaciones de las frecuentes reuniones internacionales de los especia-

listas y técnicos, o de las llevadas a cabo dentro de cada pa{s. Entre tales re-



comendaciones tenemos : prolongación de J.a formación general;facilitar el ac­

ceso a la escuela a la mayor cantidad de niños en edad escolar;. teorganizaciÓn 

e incremento de lasprofesiones de mando medio de acuerdo con las exigencias 

de la de manda ocupacional; lograr una adecuada articulación entre la educación 

escolar y las diversas modalidades de la educación extraescolar;_ modificar los 

esquemas rígidos, incoi:iexos y e,ctesivamente formales, procurando hacerlos 

funcionales, según las necesidades educativas individuales y sociales; reactua­

li~aciÓn periódica de los contenidos de los programas de estudios;mejoramien­

to de la preparaci Ón de los docentes. En el nivel de la enseñanza superior. la 

necesidad de compromete 1: .a la Universidad con el proceso de def:arrollo e• 

conÓmico y social con miras a romper la dependencia cientí'fica y tecnolc:fgica 

de nuestros países, etc. Este listado de recomendaciones podrí'amos aumentar 

mucho más. Todas en el fondo tienen la común finalidad de refor.mar o mejorar 

la educación. 

El solo hecho de haberse planteado todas es1.as medidas , algunas-de las 

cuales ya han comenzado a ponerse en práctica, significa la existencia de serias· 

fallas y deficienct as en el sistema es cola,.·· y por tanto la intención de mejo­

rar la calidad de la educación en todos sus niveles y aspectos.Cada una de es• 

tas situaciones apunta a la existencia de males particulares, los mismos que 

inciden con efectos negativo3 sobre la calidad de la educación, sobre su incapa­

cidad para responder a las situaciones y necesidades cambiantes de la sociedad 

latinoamericana de ni1estros dí'as. Pero también hay que considerar que tales 

defectos de nuestro sistema educativo son los resultados y a la vez las causas 

de la estructura tradicional de la sociedad, de actitudes, ideas y costumbres en­

raí zadas en el pasado qu•? frenan y obstacuiizan todo intento de cambio. 

En este caso se produce un círculo viciosos : las estructuras sociales con­

dicionan las estructuras mentales, y éstas a su vez condicion:an a aquéllas. El 

resultado directo de este fenómeno es que la educación se ve frente a la disyun­

tiva de conservar la cultura o renovar la misma. Gener_almente se opta por lo 

más fácil, por el camino del conservadodsmo, ya que repetir implica menos es.~ 

fuerzo y riesgo que cr,,,·ar. La educación se convierte as!, como hemos dicho en 

el primt\r capítulo, no en un agente de carr1bio sino en un poderoso medio de con­

solidación de las estructuras sociales establecidas. 

Obviamente, c11a11<lo generalizamos ele esta manera, ello no significa que to­

da la educación en L:ltinoamérica se debata en una crisis total e insalvable, si-
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no que las reform,;.s emprendidas no están clando los resultados positivos pre­

vistos, en lq. gran mayoría de nuestros paf ses. En 'la evaluación que hace la 

UNESCO, con mucho optimismo nos dice que puede estimarse que el 20 % de las 

instituciones educacionales de la región funcionan con un alt.o ni,vel de calidad 

y eficiencia en organización, métodos, currí"culos, etc. Ojalá que esto sea cierto; 

pero la misma organización nos dice que en la mayorí'a de los casos esto no 

ocurre, es decir un RO% de las instituciones educativas adolecen.de serias de­

ficiencias y que en esta forma no se progresa en el sentido más profundo de una 

democratización de la educación, 11 que consiste no solamente en la igualdad de 

oportunidades de acceso, sino más importante aún en la igualdad de oportunida­

des de recibir una buena educación". 9-

De esta ma~era, una vez más ratificamos que si bien la educación en La­

tinoamérica ha avanzado' en cantidad, esto no ha ocurrido en cuanto a calidad. 

Visto las deficiencias de la escolaridad para el 20 % de los niños latinoame­

ricanos, abordemos ahora otros dos problemas, o mejor dicho dos aspectos di• 

fe rentes de un mismo problema, ya que como fenómenos educativos se dan en la 

realidad en forma cumplernentaria y con:licionados entre sí'. Nos referirnos a 

la deserción escolar y al analfabetismo. 

a)- La desercibn escolar. -

En el campo educativo e s col ar• se entiende por deserción escolar el a­

bandono sistemático de la escu.ela por parte del educando antes de concluir el 

ciclo o nivel de estudios en que se matriculó. Se atribuye a una serie de causas 

siendo las más importantes las deficiencias psicobiolÓgicas y las de carácter 

socioecon.Ómico del ambiente que rodea al educando. 

El fenómeno de la deserción escolar a nivel latinoamericano.; es otro de los 

palpitantes problemas que afrontan nuestros sistemas educativos actuales~ 

Veamos previamente algunos informes estadísticos elaborados por la UNESC 

y referidos sÓl o a la enseñanza primaria, para tener una idea global de este 

fenómeno. 

La tasa promedio general de la deserción en la escuela primaria en 1970 era 

de alrededor del 60 %, es decir de 100 educandos que se matriculaban en la escue­

la primaria en d primer grado~ 6.0 abandonaban sus estudios y sólo 40 termina­

ban dicho nivel. Estos porcentajes representan un ligero· avance en relación 

con 5 años atrás. A sÍ.tenemos que: 



29 -

1 
J 

De los cuadros estadí'sticos relativos a la evaluación del proyecto principal 
de la UNESCO que conoció la Conferencia de Ministros de Educación de Bt1e­
nos Aires en 1966, se desprende que de 10. 404,854 matriculados en el pri­
mer grado del ciclo prim~rio terminaron sus estudios .del° grado .final en 1965 
sólo 2. 223,182 alumnos lo que representa apenas el 24.4 % de egresados y 
en consecuencia, el 75. 6 % de de_serciÓn escolar •. 10 -

En 1970, el 52 % del total de alumnos matriculados se ubicaban en el primer 

y segundo grado y apenas el 8 % en el sexto grado. 

Es un h_echo demostrado que dentro del periodo de la infanch que correspon­

de a la escolaridad primaria, el umbral mfoimo indispensable que hace po·sible ··· 

adquirir una alfabetización definitiva es el haber cursado estudios hasta el cuar­

to grado de primaria. De no ocurrir así','es decir si se abandona la escuela cuan• 

do se está cursando el primero, segundo o tercer grados, lo aprendido en esta es­

colaridad affmera se olvida fácilmente en la mayoría de los casos, sobre todo en 

lo que concierne a los dominios elementales de la escritura, lectura y cálculo • 

. Ahora bien, en nuestro Contiente, del total de alumnos que se matriculan, sólo 

el 53 % llegan al cuarto grado por lo que el 47 % restante al abandonar sus estu­

dios en el transcurso de los grados precedentes, pasan a engrosar las ·fil as 

de la población analfabeta. 

Estos datos estadísticos se limitan a presentarnos un cuadro promedio del 

fenómeno que estamos tratando. Si diéramos una mirada a cada paí's en parti­

cular, veríamos sin duda un panorama bastante heterogéneo. En algunos de e­

llos que conforman una reducida minoría como son Costa Rica, Urugual,Argen­

th1:1. y Chil~, las cifras de deserción escolar son de un Índice mucho menor que 
. , 

el que hemos presentado, como promedio; pero en el resto de los pa1ses, que 

son la gran mayoría, el fodice correpondiente, si no está alrededor de las cifras 

indicadas, supera largamente las mismas. Con apreciación objetiva,la misma 

UNESCO nos pinta el drama, cuando dice: 

En algunas zonas de· Amé rica La t in a la mitad de los niños que ingresan 
a la escuela no regresan a ella después del primer año de estudios, no por­
que hayan superado exitosamente el aprendizaje de la lectura y la escritu­
ra aunque sea a ese nivel tan elemental, sino por su incapacidad de apren­
der y por la presión ambiental que los considera más aprovechable en ta­
reas vincul atlas a la producción. U -

Señalemos brevemente algunas consecuencias directas de esta escolaridad 

trunca. Así tenemos .que una gran parte de la población econÓmicamente··a-ctiva: e 

tá conformada por los trabajadores subinstruiclos y analfabetos, e·specialmente · 

j,¡ ..• l ·:~.,*'ª~· 1\1,.1,: 
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en el sector agr{cola y cri la población fcrnenina. E.sta situación determina que 

no obstante su activa intervención en el proceso de la producción y por lo tan­

to su participación en el progreso de la sociedad en general, sus posibilidades. 

ele promoción social son muy .limitadas o en todo caso nulas, .determinando por 

el contrario una pobreza y una pauperizaciÓn cada vez más acentuada. 

Por otro lado, el modesto nivel educativo de este sector marginado se_ con­

vierte en un serio obstáculo a todo proceso político que propicie un programa de 

transformaciones y cambios sociales. 

Es urgente, pues, para superar ·1as. consecuencias negativas que provoca .la 

de serciÓn escolar dentro del sistema ed:1cativo y de la sociedad en general, ini­

ciar un proceso de reestructuración escolar y una política de educación funci1)" 

na! y permanente para los adultos que conforman este sector de gentes semiN 

analfabetas que por lo demás, recién, está siendo tomado en cuenta en los pro .. 

gramas oficiales de promoción. educativa y funcional. 

b)- El analfabet_ismo. -

"' De todas las deficiencias educativas y culturales que aquejan a los pa1ses en 

vías de desarrollo, el analfabetismo sin duela ha ·sido y sigue siendo el fenómeno 

de mayor gravedad y el que más atención está mereciendo por parte del poder 

público y de los estudiosos, en lo que se refiere a la educación popular. 

Sin embargo, esta calamidad socio-cultural del hombre sigue gravitando con 

enorme fuerza en el desarrolló histórico de los pueblos, no solamente latinoa­

mericanos sino también entre el resto que conforman el Tercer Mundo. Así te­

temos que: 

Las estimaciones relativas a.1970 muestran que en Africa y en los Estados 
Ara bes sólo un adulto ( más de 15 años) de cada 4 sabe leer · y escribir, y 
que en Asia apenas algo más de la mitad de la población adulta está alfa­
betizada. Resumiendo, esto significa que existen 40 millones de analfabe­
tos en América Latina; 50 millones en 16~ Estados Arabes; 143 millones en 
Africa y más de 500 millones en Asia. 12- . 

Queremos enfatizar que en lo que se refiere al volumen de analfabetos, no 

nos dan los estudiosos una cifra uniforme. Los datos oficiales siempre tienden 

a disminuir la gravedad de los problemas en tanto que los crÍti.co1 ,:i aumentar 

el Índice del analfabetismo,. Así, en lo qu•?. se refiere a América La t.ina el 

prof. J. Espinoza nos dice: 
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América arrastra el pesado lastre de 45. 000, 000 personas analfabetas 
cuyas edades fluctúan entre los 15 y los 45 años, potencialmente aptos pa­
ra el estudio y / o una eficiente actividad económica.Sin embargo, este 
valioso capital humano se desprecia año tras año sin que los gobiernos 
adopten medidas eficaces •••• En América Latina ~a geografía del hambre 
y del analfabetismo coinc_iden con el nivel y la extensión del atraso. 13· 

Comunmente se entiende por analfabeto a la persona que no sabe leer ni 

escribir;es decir que desconoce la cultura letrada y que por lo tanto se man-· 

tiene al margen de la civilización y el progreso social modernos. Y analfabe-

tjgrno, al fenómeno social que implica el desconocimiento de ia cultura alfabé­

tica por parte de determinada comunidad humana. 

Histpricamente, hasta rio hace algunos decenios atrás al analfabetismo fue 

un problema casi ignorado a nivel mundial. El antecedente concreto m.f s lejano 

cuando por primera vez en_la historia se planteó una campaña sistem&tica de 

alfabetización y educación de adultos , fué en l864 en Dinamarca, con motivo de 

las agitaciones campesinas que culminaron con una reforma agraria, a la que 

paralelamente los trabajadores del campo lograron apoyo aficial para un prograi!­

má. de educación de adultos con objeto de formar sus propios letrados a los que 

debían confiar la dirección de_ su movimiento. 

Pero el interés de los Estados, de los educadores y estudiosos en solucionar 

el problema del analfabetismo a nivel de países, es casi reciente, pues fue al 

finalizar la Segunda Guerra Mundial, a ra!z de la conmoción social que· produ­

jo, en que se comenzaron a sentar las bases, tanto en el terreno de la acción 

gubernamental como en el estudio y análisis científico del problema. 

A partir de 1945, en efecto, cobran verdadera importancia, además de las 
medidas de or·Jen legislativo, la3 conferencias internacionales, los colo -

. quios de educadores y los intercambios de información y experiencias 
nacionales. A esto se debe el impulso t;!J..C;. ha condicionado la creación 
de una nueva pedago~Ía de ·adultos y de~ sus sistemas educativoa suficien­
temente elásticos y agiles para ser aplicados en la variada gama de pro­
blemas y circun;;tancias que ofrece cada país. 14 -

Corno consecuencia de este estudio sistemátlci.) y c:i·entÍfico del analfabetismo, 

la nueva pedago¡Jf.a del adulto creada en nuestros días, considera a la simple al­

fabetización - c5 decir nada más que J.·~er, escribir y calcular, instrumentos 

rnfnirnos de una cultura básica - un proceso restringido y casi estéril, y por lo 
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ineficaz en el rescate del hombre de la cultura iletrada en que vive. En vías de 

superar tal deficiencia, en reemplazo del concepto II alfabetización'' ,la UNESCO 

adopta la expresión 11 EdlcaciÓn Fundamental o Básica 11 , que la definió como 

la educación que tiene por objeto ayudar a las personas que no han gozado de 

los beneficios de la escuela a comprender los problemas del medio en que vi­

ven y sus derechos y obligaciones de ciudadanos e individuos, a adquirir una 

serie de conocimientos y·aptitudes que les permitan mejorar progresivamen­

te sus condiciones de vida y participar más eficazmente en el desarrollo eco­

nómico y social de la colectividad a la que pertenece. Este concepto conlleva 

la idea que la educación fundamental se ofrece sólo a las personas que no han 

recibido una educación escolar, es deci~ a los analfabetos. Pero los especialis­

tas y pedagogos comprendieron. en sus constataciones con la realidad, que al 

llevar a la práctica este tipo de educación dirigida exclusivamente a los anal• 

fa betos, grandes sectores de la pobl~ciÓn que apenas sabían leer y escribir que­

daban al margen de este proceso. Entonces se plantéo la necesidad apremian­

te de incluir en di cho proceso a todos los adultos semianalfabetos por lo que 

se creó la expresión 11 Educación de Adultos o Educación Funcional", aceptada 

y avalada por la UNESCO, organizaciones afines y especialistas, Esta expresión 

que mantiene su vigencia hasta nuestros días se fundamenta en la idea de que: 

El adulto que deja de ser analfabeto debe continuar su progreso en un pro­
grama. más amplio de educación que tendrá como Último objetivo su promo­
ción cultural, humana y profesional. La educación de adultos requiere así 
unos horizontes ambiciosos ~n cuanto se trata de conseguir para cada in­
dividuo una promoción social que le permita insertarse en la comunidad co• 
mo miembro activo (responsabilidad social ) al tiempo que desarrolle su 
personalidad. La promoción social de los individuos se convierte entonces 
para la comunidad ·en un.instrumehto poderoso de desarrollo y progreso 
económico. 15 - ' 

Esta superposición de expresiones, aparente°!ente suele inducirnos a pensar 

de que las mismas correpoiiden a actos distintos o excluyentes. Pero no ocu­

rre así, ya que en la práctica, con la alfabetización se logra el aprendizaje de 

lectura, escritura y cálculo y por lo tanto es el p:i;imer paso para llegar a la e-­
ducaciÓn de adultosº 

Los especialistas actuales en su mayoría sostienen que el proceso de la 

educación de adultos debe alcanzar objetivos particulares concretos, como son 
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la adquisición por parte del educando· ad.u,lto d.e un sistema de comportamiento 

indispensable para la vida de relación y '_actuación en el ambiente cultural en 

que se desenvuelve; promover la capacidad de autoaprendizaje y autoafirmación, 

adquirir los conocimientos teóricos ·y prácticos necesarios para desempeñar un 

oficio o profesión; formación: de una coriéiencia moral y cívico-social dirigida 

a hacer un ciudadano consciente de sus derechos y deberes con la sociedad, etc. 

A sí' mismo en la metodología elaborada para lograr la educación. del adulto, 

se han establecido criterios más o menos unánimes en lo que respecta a las fa­

ses o niveles del proceso metodológico correspondiente.Tales son: 

l. -Alfabetización, cuyo objetivo es, como queda dicho, el aprendizaje de la 

lectura,.escritura y cálculo. 

z. -Promoción cultural, referida a la adquisición de conocimientos equiva­

lentes a la educación básica regular. 

3. -F ormaciÓn profesional, que implique el aprendizaje de un oficio o profe-... 
s1on. 

4. -Educación permanente o contí'nua que tiene por objeto mantener y perfec­

cionar lo aprendido en las fases anteriores, a base de medios extraescolares, 

como son enseñanza por correpondencia, radio, televisión, etc. 

Mencionamos estos aspectos o fases de la educación de adultos, en razón de 

que Paulo Freire con su aporte teórico a la pedagogía del adulto, logra una total 

innovación metodológica sobre la alfabetización, coµio veremos en los capítulos 

siguientes • 

En lo que respecta a las causas del analfabetismo, los estudiosos del terna 

nos dicen que ésta:,: son muy variadas y complejas, desde la carencia de ;itención 

escolar hasta la marginación histórico- social y pobreza permanente en que vi• 

ve parte de la población. Al efecto, el autor Luzuriaga sostiene: 

Las causas del analfabetismo son varias; la primera y principal son la fal­
ta de escuelas y asistencia a ellas; los países con mayor número de escue­
las y asistencia son los que tienen menor número de analfabetos, corno los 
escandinavos. Pero hay también la razón de la distribución de la población 
que cuando está muy dispersa presenta .la dificultad de su escolaridad.Otra 
razón es la situación económica de la población; aunque esto no es criterio· 

rnuy exacto, pues hay ¡a1ses pobres con pocos analfabetos y otros ricos · · 
con muchos. Tambien se debe contar los cambios y migraciones de la po­
blación de unas regiones a otras. Finalmente se debe mencionar la situación 
polí'ticá. d.e los países. En los regímenes dictatoriales, los analfabetos son 
más numerosos· que en los pai'.'ses democráticos • 16 -



Todo lo que se ha dicho y se ha hecho sobre alfabetización y educación de 

adultos, se está tratando de concretar en el terreno de la práctica, especialmen­

te en América Latina y en las otras zonas del Tercer Mundo que son las áreas 

de mayor incidencia d~ analfabetos. Sin embargo, no obstante los esfuerzos o­

Íiciales y las campañas que se hacen al respecto, el problema se mantiene ·en 

toda su magnitud, ya que si bien es cierto que el porcentaje de analfabetos con 

re! ación a épocas pasadas ha disminuido, pero su número absoluto tiende a au­

mentar. Recurramos una vez más a los datos estadí'sticos correpondientes sólo 
, • f en aquellos· aspectos mas rehevantes. Para tal e ecto contamos como analfabe-

tos a las personas de 15 o más años _de edad., 

En 1970 había ~ás de 40 millones de analfabetos entre 15 y 45 años ; · de 

cada 4 habitantes mayores de 15 años uno era analfabeto, exactamente el 23 %. 

·10 a.ñas atrás, o sea en 1960, el nial _era más agudo aún ya que había un analfa­

beto por cada 3 habitantes, es decir el 32. 5 %. 

Si bien estas comparaciones numéricas nos indican una notoria disminución 

del porcentaje de analfabetos en rel~ciÓn a los que no lo son, como hemos dicho 

líneas arriba, la cantidad absoluta de los mismos sigue incrementándose a cau­

sa del acelerado cree imiento demográfico general. 

Dentro de cada pa[s se han creado servicios especia-les para promover la edu­

cacion de los adultos, tanto a nivel de la acción educativa como de la experimen-

tación y estudio cientffico del problema. En algunos de e.llos, como Cuba espe­

cialmente a partir de { 961 con su proceso revolucionario; México que destinó to~ 

do un sexenio a combatir este mal. Todos estos esfuerzos han dado resultados 

halagadores , cuyas experiencias necesitan ser aprovechadas por el resto de la 

comunidad Latinoama:'icana. 

No obstante estos vigorosos impulsos nacionales e internacion..~Les, ha sido 

imposible disminuir como indica~os arriba, el número absoluto de analfabetos 

La misma UNESGO nos dá esté informe: 

En general el analfabetismo s~ sigue manifestando en Amé rica Latina como 
una mala hierba de· cJif!cil extirpación.. De los censos naciol)ales realizados 
a principios de la decada del 70 se dispone de la informacion relativa a 7 paí-

. ' ses en cinco de los cuales. el numero absoluto de analfabetos ha aumentado con 
respecto al de 1960J En tod~s estos pafses funcionaron durante la década pro­
gramas de educacion de adultos, lo que plantea· la necesidad de abrir inves­
tigaciones más serias sobre la eficiencia del sistema regular de educación, 
las prioridades que orientan los programas de educación de adultos y los fac­
.tores que determinan que la sociedad y dentro de ella el sistema productivo 
estén funcionando con contingentes tan considerables de analfabetos y de hom-
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bres y mujeres sub-instruidos. 17-

Creemos que es op 1.)rtu110 comparar este panorama del a11alfabctismo en. 

l~mérica Latina con ef resto del mundo. 

E . . , 
s oov10, que en lus pa1ses subdesarrollados, el analfabetismo constitu-

ya un problema socio-cultural de gran envergadura, peto en promedio global, 

a mediados de la c1écada del 60, no obstante el extraordinario avance de la ci-. 

viliz.aciÓn y de la tecnologí'a en todos sus Órdenes, aproximadamente la mi­

tad de la población de la tierra no sal.lía leer ni escribir. En 1966, Luzuria;. 
, 

ga nos d~cia al respecto: 

Se calcula que más de la mitad ele los habitantes del globo son analfabe"". 
tos. Naturalmente el analfabetismo está muy desigualmente l"epartido; 

"· t ·A~· '· .. ~ 1 "' su max1rno se encllen·ra en · J.r1ca y su mu11mo en .l!,U.ropa, en os ¡¡a1-
••• # • . 

ses cscanu1navos y gertnan1cos. 
Bn América exisi:e también una gran desigualdad desde EE.UU. con el 
5 %; a . Bolivia con un 80 %, hallándose Argentina y Uruguay con un 15 % 
en el rni'.'nimo de Hispanoamérica; y Brasil, Perú, Venezuela, en el medio 
con un 50 %. Pero aún dentro de cada pa!s existen diferencias notables 
entre la población_ rural y urbana, a favor naturalmente de ésta. 18-

En lo que respecta a nuestro continente en particular, para que se tenga u­

na idea global de las dimensiones clel problema del analfabetismo, presentarnos 

en seguida un cuadro por pafses. Se excluye_ Cuba, porque prácticamente esta 

rtaciÓn caribeña ha resuelto di~ho problema: 

Porcentaje de analfabetos· en relación a la población de 15 afios 
durante 1960 .. 1970 -;· J.9-

PA IS 1 9 6 O 197 O 
% % 

A1·ge11tina 8.6 7.4 
Bolivia 61. 2 33.6 

Brasil 39.4 33~6 

Colombia 37.5 27.0 
Costa Rica 15, 6 10. o 
Chile 16. 4 11. 7 

Ecuado1• 32.5 30.3 
El Salvador 51. O 4,3.1 

Guatemala 62.0 sz.o 

,, 
y mas 
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PA IS . .1 9 60 1970 - -----
Haití' 85.5 so.o 

Honduraa 55.o 51. O 

México 34.6 25.8 

Nica1·agua so.z 41.7 
Panamá 23.3 20.6 
Paraguay 25.4 20.0 

Pt!rÚ 38.9 23.0 

Puerto Rico 12. 2 

República Domin. 40.1 32.3 
Uruguay 9.5 9.0 
Venezuela 36.7 20.9 

Nos hemos expfa.yado un tanto en el problema del analfabetismo - aunque 

dejando de lado una sel'ie de aspectos más - dado que .!.os planteamie11tos cen­

trales de la teorí'a pedagógica de Freire pretende una solución. de este mal 

desde el punto de vista socio-pedagógico y en coherencia con la realidad la­

tinaomericana, como veremos en los capftulos siguientes. 

. .. 
'..· ~::,:;;<·.:-' ;.·~ 

1if"1~$,t'·~1,r1lj 
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SEGUNDA PARTE 

FREIRE EN LA ACCION EDUCAT.IVA LAl'lNOAMERICANA 
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FREIRE· EN LA ACCION EDUCATIVA LATINOAMERICANA 

Es un hecho incontrovertible que los planteamientos pedagógicos de Freire 

han tenido una marcada influencia tanto a nivel teórico corno en la actividad e­

ducativa mi srna en Latinoamérica, especialmente en lo que concierne a la e­

·ducación de las masas marginadas. 

Los aportes doctrinarios de su pedágogí'a elaborados a base de su propia ex­

periencia en algunas áreas de la realidad ,de nuestro continente, han irrumpido 

con especial gravitaciÓ.n. en los medios académicos de 'formación pedagógica 

y en reuniones de especialistas Y: organismos relacionados con la educación, 

convirtiéndose en ternas imprescindibles de análisis y discusión que sirven de 

punto de partida para la comprensión de la problernaúca educativa de nuestros· 

-países, en su condición de pueblos dependietnes y subdesarrollados. 

Si bien sus ideas han alcanzado una rápida difusión, especialmente en· los 

medios educativos progresistas, la aplicación de las rnisrnas,en unos casos,ha 

encontrado una oposición cerrada o una seria· resistencia por parte de los sec­

tores o regímenes tradicionales del gobierno; en otros, sólo se ha per~itido a 

nivel de ensayo o experimentación y en pocos países se le ha acogido en forma 

oficial. · 

Siguiendo la pista de la hipótesis que ~os hemos planteado, vamos a ver s<S­

Io los países en los que de una u otra manera han sido factibles la aplicación 

de las ideas freirianas y qué características políticas y csocioculturales o qué 

condicionamientos particulares presentaban cuando las ideas de Fre_ire fueron 

11e,;.vadas a la práctica •. Así mismo debernos analizar los factores que en ca• 

da uno de ellos imposibilitaron o impidieron la prosecución de la aplicación de 

las ideas del educador brasileño. 

Y nos referimos concretamente a los casos del Brasil, Chile y en cierta me­

dida el Perú. 

Ello no significa que solamente en tales pa!ses haya. prendido las ideas de 

Freire, sino que hemos tomad.o a los mismos en razón del esfuerzo que se ha 

hecho en cada uno de ellos desde las esferas oficiales y en forma sistemática 

para acoger a _la nueva pedagog(a. Veamos, pues, calla caso por separado. 
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.CAPITULO III B R /). S 1 L 

En el presente capftulo analizamos d medio en que :3e originó y comen-
~ ' 

zo a plasmarse las ideas de Freire, que precisamente fue su patria, el Brasil. 

Y ·vamos a abordar el tema en un d.oble aspecto: primero, los rasg.os resal• 

tantes en lo polí"tico y s.ocial de este pafs en 1a·época en que inicia y realiza 

Freire la pr:i.rm:r:.:i. pal"te de su obra; y segundo, daremo::, una visiÓt1 pánorárni• 

ca de la socidad brasileña en su evolución histórica. Ambos, ct>ntexto políti­

co-social y pasado histórico sirvieron de fundamento o de punto de partida a 

las teorfas freirianas, las mismas que al ser aplicadas en la realidad brasile• 

ña, en una de las regiones más pobres de aquel pals como es el Estado de Fer:. 

nambuco, dieron resultados significativos, tal corno vemos a continuación. 

1, -Caracterí'sticas del régimen político ~ntrc 1961 y 19(;4 -
Brasil, con una población que bordea los 100 millones de habitantes y una ex­

tensión de 8.551, 965 Km2• es.el paí's de mayor e:ittensiÓn y el m~s poblado 

de América Latina, 

Al comenzar la década del 60, el paí's vivla un régimen político surgido en 

elecciones generales en 1961, habiendo asumido la presidencia 'de la Repúbli­

ca Janio Quadros, sucesor de Juscelino KuiJitschek.. 

El ¡,roceso eleccionario brásileño, o rnás propiamente la democracia bra-. 

sileña, si as( se 1 e puede calificar, tenía en aquel entonces una particularidad 

esp~cial : era una democracia al est.ilo. ateniense, practicada sólo por una muy 

reducida minoría, pues apenas la quinta parte de la población adulta tení'a de­

recho al votúº 

Esta cantidad para la época, era si duda un gran avance, ya que en tiempos 

a11teriores, tal deficiencia era mucho más aguda. As! por ejemplo, en las elec­

ciones generaies de 1933 el porcentaje <le los electores inscritos sobre el totál 
1' 

de la población aclulta llegaba al 3. 5 %. En las elecciones de 1934, por las que 

se consolida el régimen populista.de Getulio Var.gas, el porcentaje indicado su­

be a! 6. 5 %; en 1951), al ;~z. O %; y en 1960 asciende al 22. 2 %. Este hecho, y de 

acuerde a la legisfo.clÓn vigente, resulta de la exclusión de los analfabetos como 

electores, que son la inmensa mayorí'a de la población rural y gran parte de los 

.¡· 
·,,!; 

... .i[4~~~-,t~>~-~~: 
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obreros. En todo caso, esta situa~iÓn trasunta un bajo nivel de participación 

ciudadana en el proceso polí'tico. Al respecto, F'rancisco Juliao nos muestra 

esta dramática realidad: 

En las alecciones de 1961, las más disputadas en toda la historia de la Re­
pública votó sólo la quinta parte de la población, porque los analfabetos novo­
tan en un paí's que no tiene ver&,Üenza de confesar que el 90 "/o de las masas 
rurales y el 70 "/o de la poblacion total son analfabetos. !-

Precisamente esta enorme marginación del pueblo en los destinos de la comu 

nidad nacional va a ser_ uno de los problemas centrales que preocupa a .Freire y 

que le permite diseñar su pensamiento pedagógico postulando la participación_ co• 

rno uno de los elementos esenciales de todo proceso de liberadÓn de las masas. 

Volviendo al Presidente Quadros, éste dimitió al mando presidencial a los. 

siete ·meses de su ascenso, produciendo una gran conmo.ciÓn política en que los 

militares ya est.aban a punto de- tomar el poder y qu_ebrar el orden institucional, 

pero se sometieron a la v!a lega~ y tomó el mando el Vice-Presidente Joao Gou• 

lart. 

Entre todos los regí'menes q11a. ha gobernado el Brasil a lo largo de su histo­

_ria, el de Goulart era uno de los más avanzad.os y progresistas, tal como prete.n­

diÓ realizar Getulio Vargas, del que se consideraba su seguidor, puesto que se 

enrumbÓ por una ví'a de cambio social a partir de la redistribución de las tierras 

y las rentas, del nacionalismo econcSmico, de la nacionalización de los grandes 

sectores de la producción, de la movilización política. de las masas. urbanas y ru­

ralei3, del voto de los analfabetos, etc. En suma; pretendió ejercer . un gobierno 

en favor de los intereses populares. Halperfu Donghi nos dice de esta época: 

La transforrmciÓn econdmicosocial debi'.'a ir para Goulart, acc>mpañada de su 
correlato polí'tico: la concesión del voto a los analfabetos, que .. en un Brasil 
rural que comenzaba a ponerse en movimiento - significaba el fin de !as 
clientelas hasta entonces preponderantes y auguraba corta vida a la mayor 
parte · de los &r~pos que dominaban el parlain~nto, tanto socialdernóc~ata co­
rno de la opos1c10n de derecha. A esas 1nnovac1ones el presidente air1go o• 
tra, con la que -pensaba transformar decisivamente el equilibrio pohtico den• 
tro del ejército : la autorización para participar en la vida polí'tica concedi­
da a los suboficiales, entre los cuales las tendencias radicales se decía que · 
tenfa apoyo creciente. 2- . ·' 

Todas estas medidas iniciales, le valió el apoyo de parte de fos. trabajadores 

urbanos y · rurales y de los sectores progresistas de las clases rnedias y del 

ejército en tanto que se gan6 la cerrada oposici6n de los terratenientes, indus­

triales y los grupos financieros internos y externos. 
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En este empeño de romper la vieja estructura. colonial del Brasil usando 

los resortes del poder para modernizar su econo:m!a y su sociedad, Goulart, a 

causa de las medidas ambiguas· que iba tomando en el ejercicio del gobierno, 

fue perdiendo el apoyo popular inicial que tenía; y de sus enunciados, varios de 

ellos no pasaban de ser simples promesas, o se tomaban medidas personalis• 

tas muchas de las cuales afectaban los intereses populares; 11 se intentó una 

revolución social desde arriba hacia· abajo sin la formación previa de los cua-

dros revolucionarios y sin la participación efectiva de las rnasas}1 3-

En definitiva, esta ol:ientaciÓn política incierta, no obstante su intención de 

llevar a cabo ·reformas popular~s, supieron aprovecharla muy oportunamente 

las fuerzas reaccionarias para ganarse al ejército hasta que el I!de Abril de 

1964 se diÓ el golpe militar encabezado por el General Humberto Castelo Bran­

co. El régimen castrense instalado en aquel ento11C'3s continúa hasta nuestros 

dí'as, aunque se hayan sucedido varios jefes de gobierno. 

Es precisamente en este corto periodo• del 61 al 64, en que tuvo vigencia un 

. régimen democrático con posibilidades de una apertura popular, en que aparece 

Paulo Freire por primera vez, a nivel de dimensión nacional. 

El proceso de reformas de algunos sectores de la realidad tradicional bra• 

sileña, el respeto a las libertades ciudadanas; y sobre todo• el impulso y apoyo 

oficial que se diÓ a la promoción de las masas campesinas y proletarias; todo 

esto,unido a la existencia de una inmensa masa de marginados y analfabetos 

que conformaban los oprimidos· de la sociedad brasilefia; van a ser· los factores 

propicios para ia práctica y la· difusión de la pedagog{a de Freire. 

Además de este suscinto cuadro polí'tico que acabarnos de ver y de acuerdo 

a la hipótesis que nos hemos planteado en el .sentido de que la p~da.gog!a frei­

riana sólo es factible en los paí'se~ con grandes masas marginadas de la educa• 

ciÓn y de la cultura, pasamos a ver en seguida el fenómeno de la marginación so­

cial en el Brasil. 

2. -BRASIL Y LA MARGINACION SOCIAL. -

Indudablemente, de no haber tenido los enormes desajustes sociales el enor­

me paí's sudamericano, no tendrí'amos la pedagogía de Freire; o de otra {ndole 

habrí'a sido su concepción educativa. Por eso, veamos, pues, esta realidad social 

que incentivó las teorí'as del educador brasileño.· 

.,.•;... 

~/.t·~. 
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Brasil, como todas las ·mi.dones latinoamericanas, es un paí's subd'es arra-

Hado •. 
Hasta la década del 30 su economía era esencialmente agrícola y su pobla-

ción mayoritariamente campesina; pues inclt1so hasta 1960 alrededor del 54 % 

era de extracción rural. 

Después de la Primera Guerra Mundial y concretamente con el ascenso de 

Getuli o Vargas en 1930, inicia su proceso de industrialización el que a su vez 

gen.era el consiguiente fenómeno de migración del campo a la ciudad y el ere­

. cimiento de las grandes urbesó 

Desde el punto de vista.dé la diferenciación social, Brasil está entre los paí­

ses de nuestro continente en los que más acentuadamente se da el fenómeno de 

polarización entre ·ricos y pobres, entre terratenientes y marginados, entre opre­

sores y oprimidos. Los datos estadísticos en este caso son elocuentes de por sí: 
' . 

el 80 % de la tierra cultivable y con pastizales está en manos d~ un 2 % de los 

brasileños. Los latifundios son excesivamente grandes, pues abarca II dimensio­

nes pato1Ógicas 11 como alguien calificó a la desmedida e:xtensiÓn de las hacien­

das peruanas en manos de un solo propietario. 

Hay 1 atifundistas brasileños cuya extensión de sus tierras sobrepasa los 200 

mil kilómetros cuadrados, dentro de los linderos de una sola propiedad; es de­

cir nos encontramos con latifundios muchísimo más grande que algunas repú-

. blica~ latinoamericanas y países europeos. Son diez veces más grandes que 

El Salvador; cuatro veces la extensión de Costa Rica; el doble de Honduras y 
. . 

· Guatemala; casi igual a 1a extensión de l.a República del Ecuador; más extens~ 

que Hungría y Austria juntos. De tan desmedida extensión de estos latifundios, 

s.Ólo se utiliza el 10 % para la explotación agrícola y pecuaria; el ~esto son tie­

rras improductivas y abandonadas o explotadas mediante el sistema de arren­

damiento. 

Indudablemente, estas II dimensiones patológicas 11 , esta excesiva concentra• 

ciÓn de tierra en manos de u.na sola persona o familia, era .la raí'z de los gran­

des males sociales que afrontaba este. país sudamericano en la década del 60 y 

que aún se. proyecta hasta nuestros días, pues el golpe de Estado de 1964, preci­

samente tuvo ·por objeto impedir que se cambiara esta acentuada imagen feudal 

del Brasil. 

Al lado de tales latifundios, vivían grandes masas de campesinos pauperiza-
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dos que ni siquiera podían II ser dueños de la tierra que necesitaban para ente-

·. rrarse 11 • Y este fenómeno se daba a lo largo y ancho de todo el país. SÓlo en 

el Estado de Sao Paulo: vivían más de l. 400, ·ooo campesinos sin tierra , situa­

ción de la que ya podemos derivar .los problemas del hambre, de la desnutri­

ción, del analfabetismo,' etc. 

Francisco Juliao, fundador y dirigente de las II Ligas Campesinas II del Bra­

sil y estudioso de los problemas sociales de su patria, decía en 1968 : 

· Nuestra patria, inmensa y bella, posee recursos inagotables, riquezas fa­
bulosas, un clima ubérrimo y.excelente, reune condiciones para alimen­
tar, vestir, calzar a 800 millones de personas; y sin embargo, en esta se­
gunda mitad del siglo de las ciencias y de la técnica, de la planificación 
y de la energía atómica, ex:l.iibe los Índices más tristes de pauperismo, de 
atraso, de miseria, de desempleo, de prostitución, de analfabetismo, de de­
gradación y de hambre, contra sus 80. millones de habitantes. 4-

El panorama de miseria y marginación que nos presenta el cuadro anterior 

en que viven los trabajadores del campo y gran parte de los sectores populares 

se completa con 1 os datos que nos proporciona Franklin Oliveira, citado por 

·F. Julia o: 

23 millones de brasileños padecen anquilostomosis; 18 millones y medio 
bocio endémico; 8 millones, paludismo; 4 millones, esquistomosis; 1 mi­
llón, tracoma; otro millón, mal de Chagas; 600,000, sífilis; 64,000, lepra; 
y 43, 000 , enfermedades mentales. No menos de 100, 000 padecen anual­
mente tuberculosis. Cada 42 segundos muere una criatura: 85 por hora; 
2,040 por día; cada década van a parar al cementerio 6 millones de bra­
sileños que no han cumplido 16 años de edad. De cada mil niños, 350 y 
hasta 400 mueren antes del primer año. En el Noroeste el promedio de 
vida es de 27 años • .ivlás de 30 millones de brasileños andan descalzos, 
y centenares de miles viven desnudos, como bestias, en chozas infectadas 
de lombrices ••• de los 8 millones de niños, sólo la mitad asisten a clase 
y sólo la décima parte completan los estudios primarios. De los 14 mi -
llones de muchachos entre 7 y 8 años, sólo 950 mil reciben enseñanza. 
Apenas el 5 % de. la JUVentud brasileña tiene acceso a la universidad. 5-

En el reveros de la medalla- de esta enorme masa marginada, encontramos 

las clases dominantes sumergidas en la opulencia y disfrutando de todos los e­

lementos que reportan la civilizaci:Ó. contemporánea. Justamente esta aguda y 

hasta inhumana polarización entre pobres y ricos va a servir de fondo ;para .u­

no de los enfoques más interesantes en el plano teórico de la pedagogía de Frei• 

re, como veremos aparte. 

Tras de los grupos dominantes, tenemos los sectores intermedios conforma­

dos· por los distintos niveles de.la.clase media y-los trabajadores urbanos. Los 

primeros los forman a su vez, una: heterogeneidad de subgrupos, a cuya cabeza 
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están los terratenientes y de. éstos, ocupan la cúspide de la pirámide económi­

co-social los productores de café, por lo que de hecho se convierten en la éli­

te de la oligarquí'a brasileña. Además, tales grupos dominantes están integra­

dos por los financieros y empresarios, tanto de la industria, de la banca y de 

los regocios de importación y exportación. Todos ellos tienen la característi­

ca común, además de detentar el poder económico de la nación, el de estar li­

gados mediante dependencia financiera a los capitalistas extranjeros. En se­

guida tenemos las clases medias formadas por los profesionales y técnicos y 

los medianos industriales, á.gric ultores y comerciantes. Las clases populares,_ 

·además de lbs campesinos margi~ados a cuyas caracterí'sticas iya nos hemos 

referido, están integradas por lo que, 

teóricamente debertamos designar como pr·oletarios, 11 en ví'as de prole­
tarizaciÓn11 o II asimilados a.l proletariado 11 : obreros industri.p;le s, obre:.­
ros agrfcol as, obreros_ urbanos no industriales, trabajadores urbanos por 
cuenta .propia, trabajadores r,urales no asalariados, pequeños asalariados 
del comercio y de los servicios, etc. Entre estos diferentes sectores - y 
en el interior de cada uno de ellos - son notables las düerencias en rela­
ción a las condiciones de vida, relacion·es de trabajo, 11 situación ecolÓgi -
ca 11 ( diferencias regionales campo-ciudad, capital-interior ), etc. 6-

Si bien es cierto que todas estas características sociales son comunes a la 

diversidad de regiones del. Brasil, sin embargo el noroeste es la región más 

pobre de todo el país, pues su población asciende a 25 millones de habitantes 

de los qll! 15 millones s~n analfabetos, generando esta situación una profunda 

y más acentuada marginación social. Es en esta región donde inició su movi­

miento con dimensiones nacionales en 1961, al que nos referiremos aparte. 

3.-COMIENZOS DE LA OBRA EDUCATIVA DE FREIRE.-

Freire obtuvo la licenciatura en Derecho en la Universidad Federal de Per­

nambuco, su Estado natal. 

Apenas iniciado el ejercicio de su profesión, abandonó ésta y a partir· de 1946 

se dedica por completo a la educación, especialmente de adultos analfabetos y 

de adolescentes en la enseñanza de -la lengua portuguesa, en diferentes colegios 

secundarios. 

Por entonces y para de~inir y plasmar su vocación deeducador,desde 1946 

hasta 1954,.primero se incorl?ora a una entidad :de.se·rvicio social de carácter 

asistencial qoe fu e el SES! de Pernambuco; y después asumió la dirección del 

Departamento de Educación y ~ultura de la misma entidad, y más tarde la di• 
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recciÓn de la Superintendencia de EclucaciÓn de su Estacio, ejerciendo paralela­

mente la docencia con adultos y adolescentes, su campo preferido. 

En estos trabajos iniciales en alfabetización y en centros escolares, se da 

cuenta que los métodos usuales que se emplean eran notoriámente deficientes 

advirtiendo que tenían en común dos principales defectos : por un lado, condu• 

c{an a la manipulac-ión del educando; y por otro, como consecuencia de aquel de­

fecto1 se llegaba a la 11 domesticaciÓn 11 del mismo. En todo caso, los métodos en 

vigencia, por ser de carácter mecanicista y divorciados o · á; je n··o s a·· ! la rea-

lidad social en que viviá el educando, estaban muy lejos de hacer del hombre un 

ser realmente libre, en contraposición a lo que literalmente se pregonaba • 

Esta comprol,ación más otros elementos que después descubrió le sirvieron 

de est {mulo y punto de partida en sus estudios y experimentos que m~s tarde 
, 

le permitio .. estructurar su método. 

Cumplida esta primera fase de experiencia educativa, fue nombrado profesor 

de Historia y de filosofía de la educación en la Universidad de Recife,a · la vez quE 

participó en la fundación del movimiento de cuJ:ura popular organizado por la u• 

niÓn Nacional de Estudiantes, hecho que le permitió continuar sus trabajo·s de 

alfabetización, a la misma vez que dedicarse a una reflexión sistemática sobre 

las causas primigenias de la maininaci.Ón en 1ue vivfan millones de sus compatrio­

tas. 

En tal virtud, encuentra que la Himria y la evolucion social de su patria 

pueden dar las respuestas a sus interrogantes de porqué esta enorme masa de l. 

hombres desposeí'dos permanecen en la indolencia y la miseria generación tras 

generación indiferentes a su propia existencia, vetados a participar en la reali• 

zaciÓn de su propia historia y en el desarrollo de la comunidad en que viven. 

Este contexto social de opresión y marginación que se daba en su patria, 

cuyas ralees se remontaban al pasado y que Freire convierte. en fuente de su 

inspiraci Ón pedagógica, es lo que pasamos a analizar en las !(neas qúe vienen 

. a continuación. 

4. - LA SOCIEDAD BRASILEÑA, UNA SOCIEDAD CERRADA.-
Freire comenzó a estructurar su teorí'a educativa con el aporte de 2 ver-

tientes básicas de las que extrae los -elem·entos · idÓriet>s · de análisis y compro­

baciÓn·de sus enunciados :primero, sus experiencias educativas con analfabetos 

en la primera fase de su vida de educador ya delineada, y reforzada años despue'e 
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en sus trabajos educ;\tivos en el nor-oeste brasileño cuyos resultados prácticos 

veremos en otros subtítulo-; y segundo, del ana'lisis sociológico global del de­

venir histórico de los opresores y oprimidos en la sociedad brasileña, que es lo· 

que vamos a abordar en este parágrafo, 

Nos dice Freire que Brasil, hasta 1930 fue una sociedad II cerrada y carente u 

de experiencia democrática 11 , Estos rasgos negativos en su evolución social po­

lítica devenía desde la misn1a eí)oca colonial por basarse su economí'a en la ex­

plotación del gran latifundio y en el poder del II señor" que era propietario de 

tierras y hombres, lo que constituye la génesis del espíritu de servidumbre del 

pueblo brasileño. 

La colonización fue ante todo, no una obra civilizadora o de difusión de la cul­

tura de la época, sino una gran empresa comercial que tuvo sus pilares en la ha­

cienda y en el ingenio, La hacienda era la gran propiedad que por la magni­

tud de su extensión se encontraba separada una de :otra por enormes distancias, 

en las que el trabajador o el esclavo para preservar su vida, tanto de los otros 

hombres como de la naturaleza inhóspita necesariamente buscaba la protección_ 

del señor todo -poderoso, En este fenómeno social se encuentra la génesis del 

paternalismo, del mandonismo y de la inexperiencia democrática que :caracteri"' 

za al pueblo brasileño, Al respecto nos. dice que los moradores de los extensos 

dominios coloniales: 

tenían que protegerse de las inscUrsiones de los nativos, de la violencia a­
arrogante de los trópicos así como de los ataque.; de otros señores.A-
HÍ se encontraba realmente las primeras condiciones culturales en que 
nació y se desarrolló el hombre brasileño en una época de dependencia 
y de mandonismo, de 11 ¡>roteccionismo 11 que aún surge entre nosotros en 

plena época de transidon, Aquí' se hallan las rafoes de la nuestras tan co­
munes soluciones paternalistas, También allí se hallan las raí'ces del 
11 mutismo brasileño 11 

0 Las sociedades a las cuales se les niega el diá­
logo y la c_omunicaciÓn y en su·lligar se les ofrecen II comunicados II se 
hacen preponderantemente mudas, El mutismo no es propiamente inexts-

_tencia de Jespuesta, Es una respuesta a la que le falta un tenor marca-
damente c r1tico, 7 · 

Contribuyó· a este s.ilencio o mutismo de la sociedad brasileña, la economía au­

tár~uica de la época, p~es cada feudo tená!a a su propio abastecimiento en los es­

casos bienes de consumo, anulándose de esta manera todo tipo de relaciones en­

tre agrupaciones hu.manas diferentes, Si a esto se añade la verticalidad de las 

imposiciones y el dirigismo impuesto por los dueños de tierras y hombres, con­
cluimos que en esta lejana época no· encont~amos ningún indicio de vida demo-
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crática. 

La vida social sólo se manifestaba entre el señor de las tierras y el poder 

_ del gobernador o del capitán general. 

Cuando se consolidó la organización:.. colonial en los breves periodos en que 

parecía que se vivía un ambiente de paz y entendimiento, ello no fue más que u­

na falsa solidaridad entre el hombre del pueblo y su señor qu~ en el fondo tra.• 

suntaba nada más que una a¡:a:red!e· colaboración.En realidad se perpetuó la exis­

tencia de un centro de gravedad· de la vida privada y pública cuyo· eje era el . 

poder externo, sean los grandes propietarios, los agentes del poder polí'tico, los 

fiscales de la Corona o los representantes del po_der real. 

De esta manera transcurrió la vida colonial en el Brasil. Cuando se preten­

dió la participación popular en la elección de las cámaras Municipales, en la 

práctica aquello favorecía sólo a los representantes del latifundismo y de los 

grandes comerciantes. 

Todos estos hechos dieron origen a. la creación de una "conciencia h:ospita~ 

!aria de opresiÓny no de una conciencia libre y creadora, indispensables en ~os 

regí'menes autt!nticamente democráticos 11 • 

En 1808, cuando Napoleón invade ;¡?Q,:tugal, la corte portuguesa se traslada 

a Rfo de Janeiro, este hecho provocó una serie de cambios sociales en la vida .. · 

brasileña , siendo la más importante en el campo político reformas que propi-

ciaban una apertura hacia la experiencia democrática, aunque paralelamente se 

reforzó 1 a tendencia verticalista del poder central y de distintos niveles de la 

autor1.dad. Así' mismo declinó el poder ;de los señores de la tierra, sutituyén­

dolo por el poder de los g·randes señores de la ciudad. 

Pero aquello no fue más que una ampliación de la vida democrática a los sec· 

tores urbanos medios en tanto -que el campesino y el trabajador sencillo siguie­

ron marginados de participar en el desarrollo de su comunidad. Y no solamente 

marginados 1 sino que como decimos, el poder de las autoridades, de lps .. pro­

pietarios y de los grandes comerciantes, era tan inmenso, hasta tal punto que el 

exceso y abuso de la fuerza fue creando un II gusto sádico" por ser todopodero­

so y un II gusto masoquista II de sufrir los abusos del poder. Este ambiente va a 

dar como resultado la conforma.ción de disposiciones mentales rígidamente au­

toritarias y acrfticas. 



La vida colonial osciló, pues, entre dos polos opuestos: el exacerbado po­

der de autoridades y propietarios y el exacerbado servilismo del pueblo. 

Haciendo referencia a los acendrados sentimientos de respeto y al gusto extl.-

gerado por la obedien~ia que se tributaba en aquella época a los dueños del po­

der, Freire, mencionando las palabras de Saint-Hilaire, nos dice que tal respeto 

11 se adquiría con la leche que se mama 11 , lo cual es una manera irónica de refe­

rirse a la herencia cultural de .la falta de experiencia democrática de la socie­

dad brasileña. Tal situación reflejaba la estructura de una t{pica sociedad cerra­

da y se prolongó hasta fines del siglo XIX, abarcando los dos primeros grandes 

periodos de la historia del Brasil como fueron la Monarqu{a-y el Imperio. 

Veamos ahora cómo esta sociedad va a tratar de salir de su marasmo,para 

convertirse en una sociedad en tránsito. 

5.-LA SOCIEDAD BRASILEÑA EN TRANSICION.-

En 1889, merced a un levantamiento militar, se derribó el Imperio y se ins-

tauró la República. Como es obvio, este viraje en la historia brasileña lo pro­

tagoni zÓ los mismos dueños del poder político y económico en v!as de preservar 

sus intereses e intentar modernizar su economía. Por lo que le tocó al pueblo, 

éste11 asistió atontaa.0 11 a la proclamación de la República sin perspectivas de mo­

dificar su sitmciÓn anterior. 

Tal hecho hist Órico~ sin embargo trae consigo el inicio de cambios importan­

tes en la estructura social, polí'tica y económica del Brasil que van a sentar 

las primeras bases para salir de la sociedad cerrada y convertirse en una so­

ciedad II en tránsito 11 • Progresivamente el paí's fue transformándose: 

de un conglomerado de plantaciones en una economía semi-industrial, 
que depende del propio mercado interno para absorver el rápido creci­
miento demográfico. De otro lado, se impone la observación de ciertas 
transformaciones de la estructura social: ocurrieron importantes tras­
laciones de población entre las regiones del país, particularm~nte de 
las áreas rurales hacia las urbanas. La nación estructurada en castas. 
de señores y esclavos de fines del siglo pasado fue sustituida por otra 
en la que tienen importancia creciente - al lado de los grupos oligárqui­
cos y de la masa campesina polí'ticamente descalificada - dos clases e­
sencialmente urbanas: el proletariado y los grupos medios. 8-

En lo que respecta a la .organización política, se intenta el trasplante de un 

sistema democrático de gobierno de corte europeo y norteamericano al nuevo 

Estado, que por lo mismo de ser impor.tado, era ajeno a la idio.sincracia y al 
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contexto socio-cultural en que ha,;ta entonces se hab1a formado el pueblo bra-

sileño. En aquella época, la democracia trasplantada estuvo viciada de verticali­

dad cortesana lo que determinó el mantenimiento de la sumisión del pueblo, que 

lógicamente - motivó que éste no participara en el ensayo dernocr,tico. De esta 

manera se pretendió superponer a una estructura económicamente feudal y a u-· 

na estructura social en la cual el hori.1bre viví"a vencido, oprimido y II mudo 11 , u­

na forma polí"tica y social cuyos fundamentos exigí"an lo contrario del mutismo, 

o sea el diálogo, la participación, la responsabilidad polí"tica y social. Si no exis· 

tfa experiencia de autogobierno, mal podí"a funcionar tm siRtema democr~tico 

que a~n teni"a el defecto de haber sido trafdo de otras latitudes. 

En buena cuenta el pueblo continuó con su mutismo de siempre y ajeno al 

devenir de la historia nacional ha:,ta la d~cada del 3 O con el gobierno de Getu­

lio Vargas, en que fa sociedaí1 brasileña tradicional se resquebraja e inicia su 

proceso de''transiéi6n 11 , proceso que se acelera con mayor intensidad después 

de la Segunda Guerra Mundial. 

Paralelamente otros factores contribuyen también a este despertar del pue­

blo que en adelante cad~ vez más va a pugnar por participar en la vida ciudada­

na, como son el proceso de· industrialización y el desarrollo creciente de la ur­

banización a la que ha hecho referenda Ce.lso Furtado, a causa del incremento 

del fenómeno de la mig.raéiÓn, que de por sí' solo va a cambiar la mentalidad 

y la actitud de los hombres que dejan el campo para instalarse en la ciudad, 

.. El ingreso del migrante en la vida urbana es el primer paso para su con­
yersi Ón en ciudadano social y poli'.'ticamente activo y para la disolución de 
los v!nculos tradicionale::, de lealtad y sumisión a los potentados rurales 
o a los jefes pol:í'.'ticos de los pequeños nrnnicipios. Estas nuevas masas que 
migran en busca de nuevas oportunidades de trabajo son, evidentemente, ma­
sas que presionan en el sentido de su propio ascenso social. Se ha dicho en 
Brasil r!ne el hombre qne consigue transferirse del campo hacia la ciudad 
hace su II revolución individual 11 ya que de esta manera conquista su ciuda-
danfa soci.al y polftica. 9- · 

Este fenÓrneuo de crecimiento de las ciudades y cambio de mentalidad de 

los migrados, además va a incldir tambié11 en la evolución del pensamiento so­

cial y en la inquietud colectiva que se siente por solucioJJ.ar los problemas huma• 

nos que genera la vida urbana, hechos todos que se reflejan en la preocupación 

de las élites pensantes· e intelectuales de la nueva sociedad, conmoviendo y alte­

rando desde sus cimientos el desarrollo de las ciencias, de las artes 
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y de la cultura en general que lentamente va a determinar una. ac;titud de identi­

ficación con la re.alidad nacional y una búsqueda sistemática de los factores 

que impiden el desarrollo del pa{s ~ 

Es en esta fase de transición en que la nación comenzaba a encontrarse 

consigo misma; el pueblo que emerg{a se preparaba a iniciar sus experiencias 

de participación. Todo esto provocaba choques entre los viejos y nuevos temas; 

entre la cultura tradicional que pugnaba por conservarse y la nueva por impo­

nerse. De esta manera el pueblo comienza a hacer escuchar sus inquietudes y 

a emerger en el vasto escenario de la vida nacional. 

El gran cambio comenzaba a producirse por el resquebrajamiento de la so­

ciedad cerrada y se presentaban perspectivas de avanzar hacia una sociedad 

abierta. La primera, rígida; colonial y antidemocrática; la segunda, plástica, a­

bierta a lo nuevo, propicia a la participación democrática de las ma yor!as nacio­

nales marginadas hasta entonces. 

Sostiene Freire que una sociedad de estructura cerrada como era la brasi­

leña, al pasar de una época a otra, al encontrarse en transición, necesita la for­

mación de una predisposición mental que genere cada vez más las funciones in­

telectuales y crí'ticas y cada vez menos las actitudes emocinales e instintivas a 

medida que el proceso del tránsito se haga fuertemente optativo y selectivo. 

Desde el punto de vista histórico, Brasil viví'a un momento cuyas caracterís­

ticas era todo un reto que los pueblos deben superar a cambio de su superviven­

cia, como lo sostiene Toynbee. 

En este sentido, el reto para Brasil era el de pasar de una nación supeditada 

a los centros económicos externos de poder; de una sociedad refleja y alienada 

hacia una sociedad abierta a la participación popular, a la crítica y a la refle­

xión. Era hora ya de que el pueblo construyera su propia historia y de que ésta 

no fuera obra exclusiva y escluyente de los grupos ·dominantes. 

Esta idea de Freire de que el pueblo sea protagonista de su propia historia 

no se ha de apartar más en sus posteriores planteamientos, y lo ha de hacer 

extensivo en el resto de sus libros y escritos no solamente a las clases oprimi­

das y alienadas de América Latina sino también a·los oprimidos de todos los pue· 

blos de la tierra, indistintamente del modelo político en que viven, ya que los 

factores y las cons·ecuencias que generan la opresión y la alienación son simila­

res en todas partes. Al respecto nos dice: 
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Desgraciadamente, vemos cada vez más - con más fuerza aquí, menos allí, 
en cualquiera de los submundos en que el mundo se divide .. al hombre sim­
ple, oprimido, disminuido y acomodado, convertido en espectador, dirigido 
por el poder de 'los mitos creados para él por fuerzas sociales poderosas 
y que, volviéndose a él lo destrozan y aniquilan. Es el hombre trágicamen- · 
te asustado, que teme la convivencia auténtica y que duda de sus posibilida­
des. 10-

Se ve que planteamientos como el que acabamos de leer trasuntan claramen­

te la dimensión universal del pensamiento freiriano. 

Hasta aquí nos hemos referido a los problemas histórico-sociales de la pa­

tria de Freire, de los que a su vez extrae su pedagogíaº Ahora, enfaticemos al­

go más en la naturaleza de tales problemas, para comprender después su teoría 

y su práctica educativaº 

Es irrecusable, como hemos ·visto, que su pensamiento y su doctrina emer­

gen de la realidad social y del clima cultural en que se ha desarrollado y en el 

que está inmerso el pueblo brasÚeño, y particularmente la masa desposeída,. 

lo que a su vez impide que ésta "asuma y construya su propia historia 11. 

Siendo la realidad social la de la opresión y miseria permanente, lo que ha 

traído consigo la marginación del pueblo; y siendo la opresión histórica de las 

mas.as populares fr~to no sólo de la ignorancia sino fundamentalmente de la fal­

ta ~e su sentido crítico y de su mutismo; y asf mismo encontrándose ahora por 

los fac'foyes ya analizados en proceso de transición de una sociedad cerrada hacia 

una abierta, naturalmente la pedagogía para esta particular situación tiene que 

ser distinta; una pedagogía no para la mera instrucción o trasmisión de la 

cu! tura ni para el conformismo y la simple adaptación al orden social estable­

cido, como la que postula y practica la sociedad cerrada actual en su inmensa 

mayoría tratándose de los países latinoamericanos, sino una pedagogía para la 

reflexión y el cambio de actitud del hombre que vive en u:p.a sociedad· en tránsi­

to que pugna por salir de su status tradicional y antidemocrático para entrar 

a un proceso de apertura democrática. 

Sin duda, en esta concepción reside la originalidad de Freire y de su pedago­

gía, que la hace aplicable no solamente a la realidad contemporánea del: Brasil 

sino a toda Latinoamérica y los pueblos subdesarrollados y dependientes del 

Tercer Mundo, en los que campea la explotación, la alienación, la marginación, 

etc., pues dada la similitud d~· causas comunes de la situación indicada entre 

Brasil y el resto de los paí'ses subdesarrollados, también las consecuencias y 
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por lo tanto las perspectivas de solución, necesariamente tienen que ser simí­

lares. Y la dimensión latinoamericana y mundial que ha tenido posteriormen .. 

las ideas de Freire, se demuestra con la acogida que ha alcanzado fuera de las 

fronteras de su patria. Uno de los estudiosos de su obra nos dice: 

El análisis de FreLre gira en torno del concepto transición. La evolución 
de la sociedad brasilena se entiende mejor tomando corno punto de refe­
rencia el concepto de transiciÓn-intransición. En otras palabras el cam­
bio de la sociedad brasileña se daba porque habí'a abandonado su estado 
de conciencia intransitiva y estaba adoptando una conciencia transitivo-in­
~-enua pe_ro _corría el peligro de no llegar a la concie1}·91,,J.. ~rai1sitivo:crí'tica, 
1rnpre~c;md1ble para que un pu_cbl? pueda llegar a serJ :ia!rncnt~ J1bre. La 
extens1on de este proceso social a l:odos los pueblos o .. 1rn1dos dio a su teo-
ría un alear.ce universal que el propio Freire no captó al elaborarla. ll-

En este sentido, la fase de tránsito en que vive actualmente la sociedad bra­

sileña y, por extensión, toda la sociedad latinoamericana, para convertirse en 

una sociedad abierta, necesita de una pedagogía también peculiar y propia, de 

una II pedagogía. del oprimido" que postule la II educación corno práctica de la li­

bertad'', cuyos fundamentos teóricos deben estar referidos a la necesidad de 

rescatar la dimensión human.:>. del hombre, m~Jiante elementos propios de di­

cha pedagogí'a como son la crítica, la concientización, la participación, el diálo­

go, etc. En tal sentido creernos que es imprescindible hacer un rápido análisis 

de los conceptos teóricos básicos del pensarnidnto de Freire, los mismos que 

nos han de facilitar después comprender su obra y sus e:,cperiencias en toda su 

profundidad. 

6.-:ASPECTOS TEORIGOS BASICOS DE LA PEDAGOGIA DE FREIRE.-

SÓ!o queremos abordar los aspectos más significativos de la pedagogí"a de 

Freire, que como hemos visto, brataron de un sector de la realidad latinoarneri• 

cana, y vuelven a ella y se insertan en la problP.rnática educativa continenta.l al 

servicio de' la enorme masa de marginados conformada por los analfabetos y 

semianalfabetos y el resto de la población socialmente relegada. 

De acuerdo a los postulados de Freire y siempre enmarcado dentro de las 

cxi gencias y coyunturas de nuestra ·realidad continental, es a partir de _un nue­

vo concepto de educación que tenga corno finalidad suprema lograr la partici• 

paciÓn y liberación de las masas populares en el proceso de nuestra historia, 

como ha de verificar se una lucha efectiva contra los problemas de la clependenM 

cia y de la dominación entre los hombres y los pueblos. Participación 
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que ha de ser el resultado de un cambio previo de mentalidad y actitud,los 

mismos que a su vez han de ser los frutos de una paciente y sistemática educa­

caiÓn desalienante y concientizadora, que supere la deshumanización del hom­

bre latinoamericano como consecuencia: del régimen opresor en que vive. 

Por todos estos motivos, creemos que tales planteamientos teórico-educa­

tivos, por haber sido elaborados en base a las dramáticas contradicciones socio­

culturales de la realidad brasileña, que son similares al resto de Latinoa.:i;néric~ 

constituyen aportes innegables al proceso educativo popular y por ende a las 

perspectivas de transformación de las estructuras sociales de esta Amética 

nuestra. 

En tal sentido, nos vamos a referi~ a los siguientes aspectos teóricos : 

problema de la deshumanización y humanización del hombre, necesidad de una 

pedagogía del oprimido, concientización y educación, el diálogo como fundamen­

to de la educación liberadora y al II Método Frei_re 11 • 

a)- Problema de la deshumanización y humanización del hombre.-

• Con el concepto deshumanización nos referimos a la frustración del desarro­

llo pleno de su ser que sufre el hombre en nuestros días a causa de una serie 

de factores, muy complejos por cierto, generados tanto por el avance de la ci­

vilización contemporánea como p6r la desigualdad social entre los hombres. 

Uno de ellos, el de mayor incidencia en el mundo latinoamericano, es la situa­

ción de injusticia social y margina.ciÓn cultural que se da a causa de la exis­

tencia de dos categorías de hombres: oprimidos y opresores. 

En este. sentido, sostiene Freire que desde el punto de vista axiolÓgico, la 

aspiración fundamental del hombre a través del tiempo, siempre ha sido la de 

su humanización; humanización que significa su perfeccionamiento constante 

como individuo y como grupo. 

Esta: aspiración, siempre frustrada, se ha trastocado en su problema cen­

tral, cuya solución asume hoy e¡ carácter de preocupación fundamental. En la 

búsqueda de tal solución, el hombre en su totalidad•- ya no solamente el tema 

de su humanización - se convierte en un interrogante, el mismo que genera sus 

impulsos a la indagación constante, a la búsqueda permanente.Al respecto nos 

dice: 

Una vez más 1 os hombres desafiados por la dramaticidad de la hora ac­
tual, se proponen así mismos como problema. Descubren qt.e poco saben 
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de s{, de su puesto en el cosmos y se preocupan por saber más ••• insta­
lándose en el trágico descubrimiento de su poco saber de s(, hacen de 
s( mismos un problema. Indagan, responden y sus respuestas los condu­
cen a nuevas preguntas. 12-

Como réplica inicial a esta actitud inquisi.tiva, el hombre vislumbra una do-:_-.· 

ble respuesta que compromete sus afanes inmediatos : primero, su condición 

de saberse inconcluso y por lo tanto inconforme consigo mismo, pero a la vez con 

una esperanza permanente de superar su inconclusión. De esta esperanza emer­

ge su necesidad de formarse constantemente, sus ansias de realizarse, de hacer­

se as( mismo. Y segundo, como contrapartida a la humanización que busca arri­

ba a la. dolorosa confrontación y al convencimiento de la deshumanización del 

del hombre. 

Deshuinanizaciéin que deviene como consecuencia de la opresión del hombre 

por el hombre; deshumanización que alcanza por igual al oprimido como al o­

presor y que se da en un marco de dominación y violencia que caracteriza al de­

venir histórico. Entonces surge el desafío de rescatar la humanidad del hombre. 

De la dicotomfa humanización - deshumanización, la posibilidad genuinamen­

te humana, la que corresponde a la vocación ontológica y natural de ser hombre 

es la primera, aunque predomina en la vida real la segunda. ParadÓgicamente, 

tal vocación ha sido negada a la mayorfa d·e los hombres por una minorí'a,la mis­

ma que recurriendo a la violencia y a la fuerza,lta impuesto la injusticia y la ex­

plotación, llegándose a conformar de esta manera una sociedad opresora y anti­

hurnana. 

Entonces, los negados en su vocación genuina de hombres, al verse impedi­

dos en su realización plena, al entender y sentir en carne propia el signüicado 

de su opresión y al saberse disminuidos, emprenden la dramátic;a lucha por sti 

liberación, lucha que se convierte en fuerza vital que mueve la sociedad, lucha quE 

se convierte en "'historia como hazaña de la libertad 11 , como dirí'a Benedetto Gro· 

ce. 
De esta manera se entabla entonces la pugna entre dos fuerzas sociales, que 

como decimos, condiciona la marcha de- la historia : los oprimidos contra los o-. 
. , 

·pres ores, los explotados contra los explotadores. Carlos Marx ya hab1a plantea-

do la misma idea a partir de la lucha de clases, cuando asevera: 

la historia de todas las sociedades hasta nuestros dí'as es la historia de la 
lucha de clases, Hombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, señores 
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y siervos, maestros y oficiales, en una palabra opresores y oprimidos se 
enfrentaron siempre, mantuvieron una lucha constante, velada unas veces 
y otras franca y abierta. 13-

En este permanente enfrentamiento entre opresores y oprimidos,los prime­

ros luchan por conservar sus privilegios de opresores y deshumanizantes; los 

segundos, por recuperar su humanidad disminuida, por preservar su derecho a 

la vida y liberarse de su opresión. Los opresores como dueños del poder polí'­

tico y económico en el proceso de la lucha, desencadenan la violencia en todas 

su~ formas, desde la privación de la libertad hasta la aniquilación física y psi-

co!Ógi ca; recurren al engaño y a la demagogia en todas sus modalidades, desde 

un falso paternalismo hasta una ilusoria generosidad. Por -su parte los oprimi­

dos deben vencer todas estas ventajas de las que disponen los opresores en su 

lucha por liberarse y por suprimir la contradicción opresor-oprimido, lo que 

significa luchar por reinvindica.r la humanidad de ambos. 

Sólo los oprimidos liberándose así' mismos estarán en condiciones de libe­
rar a los opresores, en tanto que éstos como tales, serán incapaces de li­
berarse asf mismos ni menos liberar a nadie. Ahí radica la gran tarea hu­
manista e histórica de los oprimidos. Liberarse así mismos y liberar a 
los opresores. Estos que oprimen, explotan y violentan en· razón del poder 
de su dinero no pueden tener en dicho poder la fuerza de liberación de los 
oprimidos ni de sí mismos. Sólo el poder que renace de la debilidad de los 
oprimidos será lo suficientemente fuerte para liberar a ambos. 14-

El comportamiento d~ los oprimidos es un comportamiento "prescrito" ya 

que se modela a base d& patrones culturales ajenos a su ser, que son precisa -

mente los de su opresor, Es que a· causa de su permanente enajenación, el o­

primido no ha desarrollado. su conciencia crítica, pues a través de sus distin­

tas generaciones no ha hecho otra cosa que ajustar su existencia a lós moldes 

impuestos por fuerzas extrañas a su ser. Esto lo ha llevado a·ra "cosificación", 

convirtiéndose en objeto y no en sujeto. Al carecer de conciencia crítica no· ha 

ejercí tado su capacidad de análisis de la realidad en que vive; carece de inicia• 

tiva y de creatividad que le permite_ incrementar el mundo de su cultura; y es­

pecial mente no se ha formado sentimientos de responsabilidad, es decir su o­

bÍigaciÓn de responder por los actos que realiza, Al respecto, Freire, citando 

al autor Simone Weil, sostiene! 

la satisfacción de esta necesidad - refiriéndose a la responsabilidad - exi­
ge que el hombre tenga a tomar a menudo decisiones en problemas grandes 
o pequeños que afecten intereses ajenos o propios, con los cuales entonces 
se siente comprometido. 15-
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Este mismo hecho - su falta de responsabilidad - determina que el oprimi-. 

do tenga un miedo recóndito a la libertad, qu~ rehuya el riesgo de asumirla y 

por lo tanto sea incapaz de obrar en forma autónoma; autonom{a que implica 

su sentido de responsabilidad sin la cual no llegaría a ser libre. Esto demues­

tra que su ser está má rcado por una interioridad dual, 

quiere ser, mas teme ser. Son ellos y al mismo tiempo son el otro yo in­
troyectado en ellos corno conciencia opresora. Su lucha se da entre ser 
ellos mismos o ser duales. Entre expulsar o 11c1 al opresor desde dentro 
des{. Entre desalienarse o mantenerse alienados.Entre seguir prescrip­
ciones o tener opciones. Entre decir su pa.J.abra o no tener voz, castrados 
en su poc.er de crear y recre.ar, en su poder de transformar el .mundo. 16-

De esta manera, el oprimido, sa ve pues, ante el dilema trágico e ineludible 

de superar 12. contradicción opnisor - oprimido en busca de su liberación, que 

equivale a llegar a formar al hombre nuevo. 

A su yez el comportamiento de los opresores también tiene rasgos p.ropio.:;. 

As! tenemos que el sistema opresivo que se incrementa a través de la historia 

forma 1Jna conciencia posesiva cada vez más acentuada, tendiente a trans:forma.r 

en objeto de sn dominio y de SLl po5ésiÓn tod·) lo que le rodea: los hombres, la 

tierr.a,las máquinas,la producciÓn,la ciencia,la tecnologí'a,etc.; de aqu! surge 

su c~ncepdÓn materialista de la existencia. El lucro es la razón de su vida y 

el dinero, medida de todas las cosas. Tener más es condición para. Uegar a ser 

pero tener más a costa de los que 110 ti~nen nada, es decir c!e los oprimidos e Es­

te privilegio deshtnnnuiza.nte lo conviert(~ como un derecho inalienable, derecho 

que se cree haberlo conquistado con su coraje, audacia y constancia en el traba­

jq y que si los otros no han porlido conquistar tales beneficios, es porque son in­

capaces, perez,ozos, envidiosos, lo Cj_Ue a ·su vez. les con:;.·ierte en subversivos y 

enerni gos potenciales s.uyos, por lo que hay que controlarlos constantemente. 

A fuerza de este control, se· termina por. masifkar a los hombres, por :!::acer de 

los oprimidos seres-objetos o seres cosifi.cados 0 E~ la tendencia sádica que 

tfone toda conc:ienc:l.a opresora, sadismo que al co:nvertir al hombre en objeto, a-

nula en él una de las cualidades t(picamente humanas : la libertad. 

En esta parte, sin duda, Freire sigu1:.1 a Marx, para quien el rescate de la 

humanizaciÓ11 del hombre se ha de lograr con la supresión de las contré!-diccio­

nes entre clases dominadas y dominantes, cuando dice: 

cualquiera que haya sido fa. forma de estas contradicciones, la explotación 
de una pa:-te de la sod,3dad por otra es un hecho común a todos los siglos 
anteriores. Por consiguiei1te, no tiene r~ada d·e asombroso que la conciencia 
social de todos los siglos, a despecho de toda variedad y de toda dive1·si-

. dad, se hayn. movido siempre dentro de C'>munes formas de conciencia que 
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nn clcsaparecerán completamente más que con la desaparición definitiva 
de los antagonismos de clase. 17-

. Por otra parte, el sistema opresivo siempre ha sido fruto de fa. violencia. La 

violencia jamás ha sido desencadenada por los oprimidos sino por los opreso­

res; éstos, que siendo minoría buscaron su autoafirrnaciÓn a costa de la negación 

del resto, que era la gran mayoría. En este sentido, Freire nos dice que c1uien 

instaura la tit'aní'a.-no son los tir3.nizados, sino los tiranos; quien instaura la nega­

ción de los hombres no so~ aquellos que fueron despojados de su humanidad si­

no aquellos que se la negaron negando también la suya. 

Por eso, cuando se inicia el proceio de liberación, el reconocimiento crítico 

da la realidad opresora, t.iene que ser el motor de la acción liberadora·de los opr 

midas. Así mismo éstos deben tener conciencia que mud1a~1 veces, cu~.ndo el 

opresor opta por una aparente actitud de ayuda eii la lucha liberadora al tener 

conciencia de su condición de opresores, se forma en ellos un sentimiento de cul· 

pa que se traduce en una actitud paternalista, en una falsa generosidad y no e.n 

sentimiento·s de solidaridad ·auténtica, ya que ésta significa· luchar juntamente con 

los oprimidos para transforma.r su "candencia servil" en conciencia autónoma. 

Es que cuando tratan de hacerse partí'cipes de la causa de los oprirnidos,les 

es imposible deshacerse del toe.lo de sus prejuicios y de sus deformaciones ad­

quiridas en el ejercicio y en la atmósfera de opresores en que han vivitlo 0 Y es­

to se refleja en su manifiesta desconfianza en el pueblo marginado y en su des-

dén por. su capacidad de reaccionar-en el proceso de liberaci911. E°ste tipo de 

homb:res,al comprometerse a luchar por la causa de los marginados, siempre 

califican a éstos corno masa ignorante y necia, masa manejable y sumisa, apta 

sólo para obedecer y carente de capacidad reflexiva. Es el caso típico de los 

l(deres populistas o de los revolucionarios inauténticos; piensan que ellos deben 

ser los que dirigen y los realizadores de la transformación; se creen los dueños 

del saber revoludonario, saber que t,~atan de imponer al pueblo que pretenden 

liberar para: amoLdarlo a sus concepciones personales. Este .hecho, además de 

ser un doloroso equí'voco, es una de las ca11sas del fracaso de todo proceso de 

liberación. En ¿ontraposiciÓn a esta actitud, Freire sostiene que el revolucio­

nario auténtico deberá partir del pueblo, convivir con él, experimentar sus su-

frimientos y vislumbrar sus ideales y esperanzas para no caer en el falso apos­

tolano. Nos pone el ejemplo de los lí'deres de la revolcuÓn cubana, Castro y el 
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11 Che 11 Gnevara, especialmente; y el caso del sacerdote colombiano Camilo 

Torres, que fue muerto en combate cuando recién se habí'a incorporado a las 

guerrillas y cuando se iniciaba un auténtico movimiento de las masas oprimidas 

colombianas. 

De esta manera se da la contradicción opresor y oprimido, y así' se genera 

la realidad de shu.manizante en que viven r:1.mbos. 

Es innegable que esta situación corresponda a nuestra realidad latinoameri-
., 

cana actaa!, as1 como es 1m hecho la sorda lucha que se da entre las fuerzas 

dominantes y las masas dominac'l.as. 

Para super;_1.r esta contra-dicción, hay necesidad de una transformación obje­

tiva. Transformación que es factible sólo por la acción de los hombres ya que 

dicha realidad no existe por casualidad. Es creaciÓTL del hombre·; por lo tarto su 

transformación no será producto de la casualidad sino el resultado de la acción 

humana; de la praxis generada por los oprimidos en comunión con aquellos que 

no siéndolo se solidarizan. auténticamente con ellos. 

De esta concepción teórica y de sus experiencias educativas en Brasil y 

Chile, part~ Freire para la creación de su pedagogía liber~dora, de la pedago­

gía de los oprimjd.os, corno pasarnos a ver a continuación. 

b )- Necesidad de una pedagog!a del oprimido. -

Siendo el oprimido el que debe aprender a reflexionar y a aetuar para trans­

formar su realidad y recuperar su humanidad, surge entonces la .necesidad de 

crear una pedagogí'a del opr~mido, la misma que debe ser elaborada II con él II y 

no 11 para él 11 

La primera dific11ltad para la creación de esta pedagogía es el hecho de que 

los oprimidos son seres inauténticos y duales porque alojan en su s.er o lle.van 

dentro de sí' al opresor, lo que impide su participación en la elaboración de una 

pedagogí'a para su liberación. 

Ante e.3ta situnciÓn, surge la nccet:;idad de qu.e el pri.mer paso debe ser II el 

descubrimiento crí'tico 1' de esta dualidad, el darse cuenta que el oprimido es el 

1.·eflejo del opresor, saber que la estructura de· su pensamiento esta fuertemente 

condicionada por su realidad e~dstencial, por la realidad concreta en la que ha 

vivido. Así'.tcnemos muchas veces que cuando el oprimido llega a tener concien­

cia de su condición de tal e ·inicia el camino de su supera.ción, su aspiración e.s 

11 llegar a ser hombre II y ello equiv2.le a II llegar a ser opresor 11 , lo que demues­

tra su adhesión o identificación con el opresor. 



Nuestro sistema educativo latinoan:1ericano actual, dada su tendencb. indi­

vidualista y utilitaria tie:>1de a perennizar esta dualidad en razón de ser Ün sis­

tenia trasplantado ele sociedades desarrolladas, descuidando o ignorando por lo 

tanto la formación de una conciencia social de hombres oprimidos y de pueblos 

dependientes. 
. . ~ 

Fuera de la escnela, esto ocurre espec1ficamente en el caso de las reformas 

agrarias de nuestro continente que se han llevado a cabo hasta hoy, pues tienden 

a real izarse -110 para liberar al hombre o convertirlo en un ser solidario, sino 

para hacerlo propietario con la -rt~distribttciÓ11 de las tierras,lo que equivale 

a decir hacerlo patrón u opresor. 

Todos estos planteamientos sobre la adquiciÓn inicial de una conciencia crí­

tica de la realidad en la que estiín inmersos los oprimidos, deben ser las raíces 

de una pedagog:fa realmente liberadora y por lo mismo,las bases verdaderas de 

una_ pedagogí'c. del oprimido, 
. . , _- , 

Igualmente, la creacion del hombre nuevo debe basarse en la practica de una 

generosidad l11.1manista y n.o 11 hurnanitaria 11 • La. primera busca restaurar la hu­

manidad del hombre; la segunda busca preservar los intereses egoi'stas de los 

opresores, disfrazando su egoísmo de una falsa generosidad. 

Los opresores falsamente generosos tienen 11ecesidad de que la situación 
de injusticia permanezca a fin de que su II generosidad" continue teniendo 
la posibilidad de realizarse. El orden social injusto es la fuente generado­
ra, permanente, de esta generosidad que se nutre de la muerte, del desa -
liento y de la miseria. 18-

E3ta misma razón invocan Marx y Engels para explicarnos la necesidad de la 

existencia de 1 as clases desposeídas: 

Todas las sociedades anteriores han desGansado en el antagonismo entre 
clases opresoras y oprimidas; mas para poder oprimir a una clase, es 
preciso asegurarle unas_ condiciones que le permitan por lo menos arras­
trar su existencia de esclavitud. 19-

Precisamente para no aniquilarlas del todo a las clases oprimidas, sin las. 

cuales no existiría un régimen de servidumbre, la falsa generosidad y el pater- -

nalismo de la clase (1ominante es lo que les permite seguir viviendo. Por este 

mismo hecho, para evitar ser ví'ctima de la falsa generosidad aludida, la peda­

gogí'a del oprimido no puecle ser. elaborada. ni p-racticada por los opresores. Se­

rí'a absurdo esperar de éstos un.a, doctrina educativa liberadora. En cambio, sí 

es !!cito que la misma debe partir del oprimidtJ: a base de la -~structu:ra de 
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sus e,equernas mentales y caracterolugicor, propios, .los mismos que deben ser 

modificados en forma para.lefa a la modificación de las condiciones socio-eco­

nómicas que modelan y condicionan su vida. 
~ . , 

Esta nueva pedagogrn, en su·desarrollo ten.dra necesariamente dos momentos 

distintos pero complementarios: el ·primero, como ya se ha dicho, es P.l desct1-

brimiento crí't-ico de la realidad por parte del oprimido y su rnotivaeiÓn para 

comprometer su praxis te.ndiente a la transformación de dicha realidad. Esta 

es la fase t{pica en la que debe operar II la pedagogfa del oprimido 11 • Y el se­

gundo, es el que debe ponerse en práctica después de lograda la transformación 

de 1a realidad opresora, por lo menos en la estructura pol:i'.'tica del poder, para 

convertirse en pedagog:i'.'a de la llberaciÓn permanente, pe·dagogi"a del hombre 

nuevo auténtico. Hombre nuevo significa en este caso, haber superado la con­

tradicción opresor-oprimido,. lo que equivale a la desnpariciÓn de ambo·s, 11 Ne 

más opresores y no más oprimidoi:; 11 • 

No se trata con esta pedagog:i'.'a y en eÉ.:ta lucha liberadora de convertir a 

los oprimidos en nuevos opresores - corno ya se ha dicho -·lo que significaría 

un mero cambio ele categoría social del hombrt~. Lo que se trata eR de suprimir 

el régimen de opresión en que unos pocos hombres, con el uso de la violencia, 

limitan o imposibilitan la realización plena de los más. 

El sistema educativo del hombre nuevo, además debe propiciar el desarro·­

llo de su personalidad s·ocial y pol:i'.'tica a fin de generar su particiapaciÓn acti­

tiva y por lo mismo, una real inmersión en el proceso hietÓrico de su colecti­

vidad y especialmente convertirlo en un ser apto para intervenir y responder 

a los tlesaffos de la. sociedad y o.e los cambios, m11chas veces bruscos y profun­

dos que experimenta ésta. Al respecto, Freire citando a Manheim, dice: 

pero en una sociedad en la c-ual los cambios más importantes se producen 
por medio de la liberación colectiva y donde las revaloraciones deben ba.­
sarse en el consentimiento y en la comprensión intelectual, se requiere un 
sistema educacional completamente nuevo, un Bistema que concentre 1.sus 
ene1:gí'as en el desarrollo de nuestros poderes intelectuales y dé lugar a 
una estructura mental capaz de. resistir el peeo ele! excepticisrno y hacer 
frente a lof movimiento:; de pánico cuando llegue la hora del desprendimien­
to de muchos de nuestros hábitos mentales. 20 -

Debemos enfatizar que no soste ;1.1.emos que la liberación colectiva aludida 

· ha de lor,rarse sólo por 11na ad::iÓn educativa liberadora - que por lo demás és­

te es an planteamiento puramente idealista en el que h.::in ca!do todas nuestras 
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reformas educativas al pretender transforma~ a la soci~dad y al hombre sólo 

por la acción educativa en sí' - sino fundamentalmente por la revolución social 

entendiéndose como tal el cambio estructural de la sociedad y de las actitudes 

de los hombres, que permitan una auténtica democratización social, económica 

y polí'tica. 

En otras pafa.bras, no es transformando sólo el sistema escolar tradicional 

como .son loi, planes y programns de estudio, técnicas y métodos pedagógicos, 

sistema administrativo, etc. cómo ha de lograrse la liberación del hombre, si­

no transformando las raí'ces mismas de las estructuras socio-económicas y 

polí'ticas q11e dan origen y condicionan la educación conservaJora, puesto que 

sería irTeal y una manifies.ta contradicción pretender la formación del hombre 

libre, del hombre de conciencia crí'tica y a·utónoma en medio de un sistema de 

dominación y explotación como el que se da en la actual sociedad latinoameri­

cana. O corno lo plantea G. Girardi, no son con los métodos •activos II que acep­

tan pasivamente las finalidades fijadas por el sistema vigente que se ha de lo­

grar el hombre ni1evo. 

Esto (~uiere· cl.ecir que un proyecto de transformación ;radical del sistema 
pedagogico, especialmente del sistema escolar, qne no se inscrib.::i. en 11n 
proyecto de transformación global de la sociedad, sería ilusorio, ya que 
el sfaterna pedagógico no puede ser modificado radicalmente mas que cuan­
do se destruyan sus raf.cei; econÓmican y pol(ticas, Dicho de otra manera, 
la renovación pedagógica pasa por la toma del poder. 21-. 
Es para esta nueva sociedad, a nuestro parecer, que Paulo Freire postula 

una nueva educación, es decir una educación para la revolución.Ambos térmi­

nos en este caso deben entenderse en s11 esencia, como innovación y creación 

constantes, opuesta a toda forma de dogmatismo e inmovilismo. Esto hace que 

el hombre como la sociedad, por estar en permanente evolución, tiendan cada 

vez más a su perfeccionamiento y hada su humanfaación. Al respecto, en u.no 

de sus ensayos escritos en idioma Inglés, Freire sostiene: 

Porque los homb1·es s cJn seres históricos, inconclusos y conscientes de ·su 
inconclusión, la revolución es una dimensión humana ·natural y ·permanen- · 
te corno lo es la educación. Sólo en base a 1111a concepción rriecanicista pue­
de aceptarse que la educación. termina en cierto punto, o que la revolución 
puede ser uetenida cuando se alcance el poder. Para ser auténtica, la revo­
lución debe ser un hecho constante. De lo contrario dejarfa de ser revolu­
ción pa -ra convertirse en un"i burocracia esclerótica. 22_. 

En este proceso de liberación, sin duda, al crearse el nuevo régimen los o­

presores de ayer. sienten como si :realmente estuvieran en ví'as de ser oprimidos, 

Es que !a pérdida de su derecho de oprimir significa para ellos la opresión. mis-
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ma; el concepto de persona" humana, de dignidad, de respeto a los derechos só­

lo era prerrogativa de ellos y por lo tanto ellos eran en su condición de clase 

dominante los Únicos que teni'a.n derecho a vivir II con dignidad. II ,lo que signi­

ficaba con todas las comodidades materiales y espirituales- creadas por nues­

tra civilización. Por ·eso, 

se sentirán en la nueva situación como oprimidos, ya que si antes podi'an 
comer, vestirse, calzarse, páseai,escuchar a ~eethoven, mientras millo­
nes no comían, no se calzaban, no estudiaban ni tampoco paseaban y mu­
cho menos pod!an escuchar a Beethoven; cualquier restricción a todo es­
to, en nombre del derecho de todos les parece una profunda violencia a 
su derecho a vivir. Derecho que en la· situación anterior no respetaban en ! 

millones de personas que sufrfan y morí"an de hambre, de dolor, de tris-
. teza, desesperanza. Es que para los opresores la persona humana sólo 
eran el.los. Los otros son. objetos, cosas. 23-

En consecuenci~ toda verdadera pedagog!a del oprimido debe ::s_er un co­

adyuvant.e imprescinq.ible en todo verdadero proceso de transformación so­

cial haciendo del oprimido un ser que aprenda a reflexionar y a descubrir 

crí"ticamente la realidad opresora en que vive, esto es, debe apuntar hacia su 

concienti zación; ésta, debe lograrse a base del diálogo crftico y liberador 

generado a partir del mundo propio del oprimido, para trastocarse después 

en acción, reflexión y praxis liberadora. 

La reflexión c-ri'tica de los oprimidos debe conducirlos a la acción. Reflex­

ión y acci.Ón debe entenderse en este caso como una unidad , dialéctica. Si so­

lamente se reflexiona y no se acciona se cae en el intelectualismo hueco, en 

la simple utop{a; a su vez, toda acción huérfana de reflexión, conduce a un me­

. ro activismo, actividad ciega, intrascendente • 

. En conclusión diren1os, pues, que para liberar a los marginados y a los 

11 condenados de la tierra 11 , para rescatar la humani~ad de los deshumanizados 

que conforman la mayoría de los homl:res de esta América nuestra, hay necesi­

dad de crear una pedagogí'a del oprimido que se convierta en instrumento y 

método ele II la educación como práctica de la libertacl 11 • 

c )- CondentizaciÓn y educación.. -

Otro de los puntos básicos de la teorí'a educativa de Freire se refiere a la 

concientizaciÓn o concienciación. Indudablemente ésta, junto con su método, 

son lat~ ideas freirianas que má's. se ha difundido en el ámbito educacional de 

nuestro continente. Sin embargo el. concepto no es creación de Freire, tal como 

él mismo lo sostiene cuando dice: 
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Se cree g·encralmente que yo s<Jy el autor de este extraño vocablo II con­
cientizaciÓ:rt11 debido a que es el concepto central de mis ideas sobre e­
ducación. En realidad fue creado por un equipo de profesores del Institu­
to Superior de Estudios del Brasil, hacia. los años 64; se puede citar en­
tre ellos al filósofo Alvaro Pinto val profesor Guérreiro 0 Al oír la pri­
mera vez la palabra _concientizaci~.n me di cuenta inmediatamente de la 
prof1.1ndi dad de su .::;ignüica.do, porque estoy absolutamente convencido que 
la educación como práctica de la libertad, es un acto de conocimiento, una 

· aproximaci Ón crftica a la realidad. Desde entonces esta pal9.bra entró a 
formar pa.rte de mi vocabulario. Pero fue Hclder Cámara quien se encar­
gó de difundirla y de traducirla al inglés y al francés. 24-

Pero quien mejor a nuestro criterio ha tratado de definir el contenido de con· 

cientización, es el estudioso norteamericano del método de Freire, Thomas A. 

Sanders, citado por Julio Barreiro, ·cuando nos dice qoo concientización es: 

Un despertar de la conciencia, un cambio de mentalidad que· implica com­
prender realista y correctamente la ubicación de uno en la naturaleza y 
en la sociedad; la. capacidad de analizar críticamente sus causas y conse­
cuencias y establecer comparaciones con otras situaciones y posibilidades 
y una acción eficaz y tra.11.sformadora. PsicolÓgicamente, el proceso enGie­
rra la conciencia de la dignidad de ·uno: una praxis de la libertad. 25 0 

Para llegar a este II despertar de la conciencia 11 , Freire nos habla de dos ni­

vel es o grados - grados de comprensión de la realidad - en el p:roceso de la 

condenti.zación, proceso que se amolda .al condicionamiento histórico-cultural 

del homb:re, ya que a cada. etapa histórica del desarrollo social, como las que 

hemos visto en el caso del Brasil, correspoñde determinado grado de concien­

cia. En tal sentirlo, tenernos la conciencia II intransitiva II y la conciencia II tran­

sitiva 11 • Veamos por separado cada una de estas formas de la conciencia. 

La conciencia II intransitiva II es propia de los hombr_es marginados que vi .. 

ven en una sociedad II cerrada ii, carente de wia práctica democrática en el cam­

po político y marcadamente polarizada en clases sociales oprimidas y opreso­

ras, como ocurre con la sociedad latinoamericana. 

La sociedad intransitiva se caracteriza por la casi total : 

centralización de los L1tereses del hombre en torno a fo1·mas vegetativas 
de vida. Sus preocupaciones· se cifíen más a lo que hay en él de vital, bio­
lógicamente hablando. Le falta tenor de vida en el plano histórico. Esta 
forma de conciencia representa casi una falta de compromiso entre el hom­
bre y su existencia. Por eso,lo sujeta a un plano de vida más vegetativo, 
lo circunscribe a áreas estJ~echas de intereses y preocupaciones. 26-

En este caso la conciencia intransitiva cor 1·eponde a las clases oprimidas de 

la pobfa.ción.· No se t1·ata de sostener que esta forma de la conciencia sea pro -

dueto ele una vida puramente refleja como la del animal, sin noción de tempora­

lidad y conciencia de sí', sino que ésta, a causa de haber sido anulada en su capa­

cidad de crí'tic2. y reflexión por encontrarse aplastada por las fuerzas deshuma .. 

nizantes en que tomó forma, ha reducido o limitado su esfera de comprensión 
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del mundo. 

Como consec:.iencia de ia vida prefonderantemente vegetativa y no reflexiva 

y de la. falta de compromiso existenciaLdel hombre, éste se hace impermeable 

a los desafí"os exteriores que no son de carácter biológico; su limitada capaci­

dad de discernimiento, su falta de percepción causal del mundo y de la realidad, 

no le permite captar los nexos de los fenÓmeno.s sociales y la causalidad de 

los mismo·s, por lo que s.e cae en una actitud :mágica. 

So&tiene Freire que la conciencia intransitiva, por estar truncada en su tras­

cendencia, es propia de las grandes masas analfabetas, víctimas del latüundismo1 

del analfabetismo y de la opresión en sus diversas formas,tal co·mo se da en 

los sectores.rurales de América Latina • 

. La con.ciencia II lransitiva 11 , es un nivel Ruperior al.a .:.°' 1 intransitiva 11 ; por 

medio de ella el hombre lleg~ o se _aproxima a la compren.siÓn crítica del mun­

do. En este grado de la conciencia, el hombre incrementa su permea}?ilidad an­

te todos .los desafíos que le vienen del exterior y ejercita su capacidad de tras­

cender de la simple esfera biológica que caracteriza a la. conciencia II intransi­

tiv~11 a la esfera espiritual; de é,ta. dimana el hombre como hii.cedor de su propia 

h:i.storia. 

Pero en este procei:;o, el de la transitividad, nos encontramos con una prime• 

ra fase que es la conciencia. 11 ingenua II o II transitividad ingenua 11 , cuyas carac­

terísticas di.~ti nti vas son la simplicidad y fragilidad en la interpretación de los 

problemas; por la superficialidad en la visión de la realidad exterior; por la in­

diferencia a la .explicación causal de los hechos; muchas veces, igual que en la 

conciencia intransitiva, se cae e_n las explica.dones fabulosas y mágicas por la 

supremacía de la emocionalidad en detrimento de la racionalidad para respon­

der a los estí'mulos; por la práctica del diálogo pero en·íorma distorsionada 

ya que no propicia el encuentro entre los hombres; éstas y otras característi­

cas más, predispone al gregarismo, a la masificación y al acomodamiento en 

el orden social; y en la esfera ideológica, a la fanatizaci~n y al sectarismo, es­

pecial mente en el campo político y religioso. Y toda fanatizaciÓii. es una forma 

de irraci onalismo y por lo tanto la negación del di.álogo y de la reflexión. 

Este tipo de ~onciencia caracteriza en nuestros días a las masas trabajado­

ras incorporadas al proceso de industrialización y a las clases· medias en las 

grandes urbes de nuestro continente y es el resultado de .las fuerzas alienan• 

tes y manipuladora !3 q u~ actúan a nh-el de pueblos, de las élites dominantes 

hacia las masas ma.rgina.das; y a nivel de Estados, de las metrópolis hegemó-
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nicas hacia los pa1ses dependientes y subdes ar1·01Iados. 

De la transitividacl ingenua se pasa .finalmente a la transitividatl II crítica 11 

o II conciencia crítica 11 ;· en ésta, el hombre adquiere un compromiso existen­

cial, haciendo de su existencia un proceso dinámico y dialógico y por lo mismo, 

crítico, abandonando así su mutismo y su posición quietista. En tal sentido su­

pera el simplismo propio de la fase anterior y lo sustituye por la profundidad 

en la interpretación y explicación de sus problemas. Tales interpretaciones d~­

jan de ser. mágicas y deformadoras y se convierten en causales, libres de pre­

juicios, superando así' la fase precedente. El hombre se vuelve más propenso 

al descubrimiento de los hechos nuevos y más receptivo a los fenómenos del 

mundo exterior; pero por "fa receptividad de lo nuevo, no sólo por nuevo, y por 

la no negación de lo viejo sólo por viejo, sino por la aceptación de ambos, en 

cuanto a su validez". 27-

Estas nuevas actitudes le conduce al hombre a generar su responsabilidad 

Hocial y política, y en c-0nsecuencia su participación solidaria y crítica en el 

desarrollo de la sociedad y en la configuración de la historia. Este tipo de con­

ciencia corresponde a las sociedades abiertas. 

Tocla.s estas connotaciones de la conciencia crí'tica se viavilizan por la prác­

tica cotidiana del diálogo y de la educación dialógica; educación que conduce a 

la humanización del hombre. Por tal razón, la conciencia crítica corresponde 

al homb:re nuevo que postula la nueva educación; educación que superando la 

conciencia intransitiva primero, y la mágica después, convierte afltombre en un 

ser de praxis, es decir en un ser de acción y de reflexión para transformar 

el mundo. 

Ahora, el paso de un estado a otro, de un grado a otro de la conciencia, se 

reali:r.a a foerza de los condicionamientos socio-culturales que gravitan so.bre 

la vida rlel hombre. As{ tenemos que el pasaje de la conciencia intransitiva a 

la transitivo-ingenua se da en forma paralela y espontánea a las transformacio­

nes económicas y materiales de la vida del hombre, y especíticamente a uno 

de los fenómenos demográficos más complejos de nuestro tiempo, como es la 

creciente y controvertida urbanización moderna; ésta, que ocurre paralelarr,ente 

a la industrialización, hace de la vida humana un proceso cada vez má.s comple­

jo, al incrementar.se el cfrculo de relaciones del hombre. Entonces, recibiendo 

un mayor rnÍmero ele estímulos y desafíos, también se ejercita en un mayor 

número de respuestas y reaccio:r.es, lo que determina una paulatina conforma­

ción de la transitividad de su conciencia en forma ingenua. 
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Este hecho no ocurre cuando se verifica el cambio de la con~iencia ingeni1a 

a la crítica; mientras a aq1.1é1J.a se llega en fo~ma espontánea por los fenómenos 

que ya hemos i nclicaclo, a ésta, se. arriba sólo por obra y acción de un sistemá­

tico trabajo educativo. 

La existencia de estos diferentes tipos de conciencia desembocan en la exis· 

tencia de dos formas culturales: la cultura de la dominación y la'l:ultura del 

silencio" o II cultura de .l.a pobreza 11 • SÓJo la primera, por ser elitista, tiene de­

recho a interpretar el mundo y a transformar la realidad en su provechq, exclu­

yendo de esta obra transformadora al resto de los hombres. 11 Para mantener 

áfona y ágrafa a la cultura del silencio, la cultura domina.nte crea mitos que, a­

ceptado por el oprimido le mantiene inactivo e inconsciente". 28-

Por tal razón, si no s.e supei-a la actual est!uctura opresora y elitista de la 

sociedad, por muy buenas intenciones reformistas r1ue se tenga, es imposible lo­

grar 1 a transformación y humanización d~ la. misma •. 

Entonces, pues, la educación. liberadora, la pedagogía del oprimido, tiene por 

objeto formar la conciencia crítica a fin de abrir las compuertas de esta socie­

dad cerrada o en proceso de apertura que es la nuestra, hada un modelo de so­

ciedad abierta y democrática. Y tal conciencia crítica tiene que lograrse a ba­

se de una paciente y sistemática educación concientizadora, es decir la educrtciÓn 

por la concicntización. 

d)-El diálogo y la educación liber.adora. -

El diálogo es un fenómeno humano que se concreta a través d.e la palabra. La 

palabra auténtica, la que humaniza y eleva al hombre es aquella que traduciéndo­

se simultáneamente como reflexión y acción sobre su realidad circundante, se 

convierte en praxis. Y sólo mediante la praxis el hombre es capaz de transfor­

mar el mundo. 

El hombre como Único ser que tiene la facultad de expresarse mediante la 

palabra, no se forma en el silencio sino en permanente comunicación con sus 

semejantes y con el mundo·; por eso, privarle de la palabra a algunos y conce­

derle ese derecho a otros, e~ anular el diálogo entre los hombres y por lo tanto 

es la prittiera forma de frustrar su humanización. 

De ahí que decir la palabra autértica, es transformar el mundo; pero la 

palabra que se convierte en acción y la acdÓn en palabra. 

El diálogo promueve el encuentro de los hombres y su confrontación solida­

ria ante el desafío del mundo, Es el punto de partida para la p_roblematizaciÓn 
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en ella - la que a su vez conduce hacia su concientización. 11 Quien dialoga lo 

hace con alguien y sobre algo"; po-r lo mismo, permite la socialización del hom­

bre, que es la antítesis de la dominación. 

Cuando Freire se pregunta qué es el diálogo nos dice que es una relación ho­

rizontal de A más B. Nace de una matriz crítica y genera crí'tica. Se mitre del 

amor, rle la humildad, de la esperanza, de la fe, de la confianza. Por eso sólo el 

diálogo comunica y es por tanto el camino indispensable, no solamente en las 

cuestiones vitales para nuestro orden político, sino para todo nuestro ser. 

La neg.aciÓn deJ. diálogo es el antidiálogo cuya fórmula es la relación verti­

cal de A sobre B; ·ello· implica una carencia de crítica y de simpatí'a. El an­

tidiálogo no comunica pP.ro sí se da a base de comunicados por lo que se cae 

en la prescripción y en la manipµlación. Los hombres manipulados dejan de 

ser II seres para sÍ'' para convertirse en II seres para otros 11 • Y esto signi­

fica el principio de la deshumanización del hombre. DeshumanfaaciÓn origina-. 

da en la negaci Óri ele! diálogo. 

Por eso, toc1o proceso auténtico de humanización como toda obra liberadora 

tiene necesariamente que propiciar el diálogo entre los hombres. 

Y ser dialógico para el humanismo verdadero,no es llamarse sin compro­
miso alguno dialógico. Ser dialógico es no invadir, es no manipular, es no 
imponer consig:1ias. Ser dial?iico es empeñarse en la transformación cons­
tante de la reahdad ••••• ·-el cl1alogo es el encuentro amoroso de los hombres 
que, mediatizados por el mundo, lo pronuncian, esto es, lo transforman y 
transformándolo lo humanizan, para la humanización de todos. 3 O-

Por esta razón, practicar el diálogo sÓlo por unos pocos y silenciar a la ma­

. yoría es reducir a esa mayot·Ía a la II cultura del silencio" a causa de estar 

impe·Udo de decir su palabra. 

De los requisitos que nutre al diálogo auténtico, refirámonos a los de mayor 

importancia~ As{ tenemos que la confianza es el testimonio que un sujeto da a 

sus intenciones; es la coincidencia entre lo que se dice y lo que se hace. Decir 

una cosa y hacer otra es no dar crédito a lo que se dice. Asf por ejempo mu-. 

chas veces en el ambiet:.te escolar, encontramos una total discordancia entre lo 

que dice el maestro y J.::> que hace; decir que se practica los principios de 

la· ,: escu(;lla nueva II en su trabajo docente pero en la realidad usar métodos y 

procedimientos tfpicamente tr~tc1icionales. O en el plano ele las luchas socia­

les, clecir que se es revolucionario y obrar en la vida privada con mentalidad 

canse rvadora. O como a nivel de gobierno en nuestros pueblos latinoa me rica-
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no;3, desaprobar y condenar la vbicnda de los trabajadore:::, que luchan por su 

derecho al pan, pero usar la v.io!end;.; oficial p:=i.ra :ihogar esa lucha en nom­

bre del derecho y la paz. En todos estos cairns se liquida la confianza entre los 

hombres porque falta fe y amo~ entre ellos. 

A sí mis 1~10, dada su condición de inconclusiÓn que caracteriza al hombre, és­

te siempre se encuentra en un proceso de permanente búsqueda tendiente a su­

perar su inconclusiÓn, que por lo demás, nunca la ha de lograr definitivamente; 

pero esta perspectiv.a genera en él su esperanza, la misma que al tratar. de con­

cretarla no lo hará en forma aislada, sino en compañía y comunión con los o-

tros hombres, siendo el cliálogo el medio de sostener y delinear este proceso 

de búsqueda. Por tal razón, tampoco hay diálogo sin esperanza. Negar la espe­

~anza significa negar el diálogo y caer en el ~ilencio,lo que ocurre en una si­

tuación de deshumanización del hombre. 

Por Último, para que exista diálogo debe existir un pensar crítico y verdade­

ro, aquel que percibe la realidad como un proceso en constante cambio ·y en 

una cabal correspondencia entre lo que se piensa y la realidad del objeto o 

fenómeno pensado; ·aquel pensar que ve al hombre sobre el mundo como autor 

de la historia y no como un mero espectador de un mundo estático e inmutable. 

Esta forma de pensar se opone al pensar ingen.uo en_ 9ue al no haber diálogo, 

· el hombre. s'ólo busca adecuarse al aparente mundo incambiable en que cree 

vivir. 

Estos requisitos del diálogo verdadero deben servir de principios básicos en 

la obra de todo educador revolucionario y de todo lÍder social que luche por la 

redención de los oprimidos. 

Cuando el educador impone sus conocimientos a los educandos o cuando el 

!í'.'der social trata de imponer verticalmente su concepción revolucionaria en su 

empetio por ganarse la adnesiÓn del pueblo, están utilizando el mismo instru­

mento de las élites dominantes, como son la concepción bancaria de la educación 

y el dogmatismo en el adoctrinamiento. En ambos casos se olvida que toda trans 

formación. auténtica empie'za en la conciencia del hombre, en la recuperación 

de su humanidad frustrada, pues de lo que se trata es de liberar a éste y no 

conquistarlo o alienarlo a la manera del dominador. Olvidan también que sus­

tituir el diálogo pluralista por el ,monólogo, por las Órdenes verticales, el diri-
1 
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gismo y el manipuleo de los líderes, es '' pretender la liberación con los ins­

trumentos de la domesticación", es caer en el engaño del mesianismo populis­

ta y convertir a los oprimidos en masa manejable y ciega. 

Por tal razón, debe ser a partir del conocimiento de la realidad concreta 

. en que vive el oprimido, de su situación existencial, de sus sufrimientos y aspi­

raciones, en que debe organizarse, toclo contenido educativo o toda acción revo­

lucionaria. Esta estrategia implica el acercamiento a las masas populares, no 

en calidad de II salvadores" a base de contenidos o doctrinas que deben deposi­

tarse en su conciencia, sino en diálogo sistemático con éstos como. copartfci­

pes en el análisis y en la co~prensiÓn objetiva de la realidad en que viven a 

fin de que tomen conciencia de la misma. Se trata en este caso de captar e 

interpretar .las aspiraciones. del oprimido, sistematizarlas o re ordenarlas para 

que en comunión con ellos lograr su realización. Con aguda apreciación, e~ Pre­

sidente Mao Tse Tung_ diría : ''hay que enseñar a las masas con precisión lo 

que hemos recibido de ellas con confusión". Este mismo lí'der político y filó­

sofo citaclo por Freire, comp~etando la opinión anterior, sostiene: 

En el trabajo con las masas es preciso partir de las necesidades de éstas, 
y no de nuestros deseos propios, por muy buenos que fueren •••• en este 
sentido tenemos dos principios: primero, lo que las masas necesitan en 
realidad, y no lo q.ue nosotros imaginamos que necesitan; y segundo, Jo 
que las masas estan dispuestas y decididas a hacer, y no lo que nosotros 
estarnos dispuestos a hacer en beneficio de ellas. 31- · 

Freire, concordando con esta idea del pensador chino, nos dice que el educa­

dor y el revolucionario deben hablar al pueblo no sobre su visión personal del 

mundo que tengan ellos, sino dialogar con él en torno de la visión conjunta y co~ 

mún que tengan educador, dirigiente y pueblo. 

De esta manera, pues, el diálogo al servir como medio de relación entre los 

hombres y de éstos con el mundo al que debe descubrirse cr{ticamente para 

transformarlo, se convic:t·te en un instrumento esencial de todo proceso de con­

cientizaciÓn y por lo tanto de toda educación liberadora. 

e)- El 11 MJtodo Freire" 

Hema.s dicho que Freire se interesó por la educación de los adultos desde 

1947, en cuanto optó su licenciatura en Derecho. Mas ahora, en la época del 
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Presidente Goulart, dado el clima democrático que vivía Brasil, había sido in­

corporado como asesor del Movimiento ele Educación Popular, creado y apoya­

do oficialmente - cuyos resultados prácticos los veremos aparte - debía aprove­

char sus experiencias pasadas y elaborar un proyecto de camapaña alfabetiza-. 

dora más eficaz,u"Pa teo.rÍa metodológica especial, acorde con sus experiencias 

de varios años de trabajo con la educaciói1 de adultos y con la realidad que él 

ya había vivido y estudiado; teoría metodológica que precisamente debía tener 

· como base los elementos ya citados: crítica, concientizaciÓn, diálogo, etc. De es­

ta manera es qt:ie estructura el esquema teórico de su método-, al mismo que 

nos referirnos en !!neas siguientes. 

Dentro de toda su concepción pedagógica, indudablemente el aporte más tan­

gible y fruct{fe.ro a la pedagogía latinoamericana e incluso a la pedagogía con­

temporánea de más allá de nuestro continente, es su método de alfabetización, 

que al difundirse ha tomado otros nombres: 11 Método Freire 11 , 11 Método Psico­

social 11, o II Método de ConcientizaciÓn11 • 

En el presente trabajo vamos a obviar referirnos en detalle a la mecánica 

y al lado técnico de su aplicación, porque es lo que más se ha divulgado y se 

conoce, tanto a nivel teódco como en su aplicación práctica llevado a cabo en 

distintos pafses y regiones de nuestro continente. Por ello, sólo nos referire -

mos a los conceptos más generales, en función del e1úoque teórico del presente. 

trabajo. 

El mérito de Freire está en haber superado la concepción. simplemente me­

canici sta o libresca de la alfabetización tradicional por otra tendiente a redes­

cubrir el proceso psicológico e histórico de formación de la conciencia humana¡ 

es decir haber redescubierto 11 el proceso a través del cual la vida se hace his-

toria. O aprovechando una sugerencia de Ortega, el proceso en que la vida como 

biología pasa a ser vida como biograffa 11 • 32-

En la estructuráciÓi1 de su método, Freire parte de la elaboración de lo que 

llama II el Universo temático••, referido al contenido de lo que se ha de aprender 

el mismo que debe arrancar de la realidad y visión del mundo del alfabetizando 

y del correspondiente pensamiento-lenguaje que genera él._ A su vez, el II Univer-
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so temático" sir·.,re de base al II Universo Vocabular 11 , que es un m!nimo de pa­

labras, las de mayor carga fonética y significación existencial, oriundas del 

habla cotidiana del alfabetizando. De esta manera se comienza no imponiendo si~ 

nos o _sfmbolos abstractos - como ocurre en la alfabetización tradicional - que 

no entiende el analfabeto por ser totalmente ajenos a su mundo cultural, sino uti· 

!izando vivencias a través de .su mismo lenguaje y de sus modalidades expresi -

vas propias .Asf se logra, primero, motivar su conciencia a expresar sus pensa­

mientos, a dar forma a sus ideas; y después, tales expresiones habladas conver· 

tirias a la forma escrita alfabética, es decir aprender a escribir sus ideas. 

Cada palabra que conforma el universo vocabular se llama 11 palabra genera· 

dora II en razón de que al combinar sus letras o sus sílabas viavilizan la forma -

ciÓn de nuevas palabras. Estas deben ser 1todiíicadas 11 , es decir escritas en 

cuadros, láminas, diapositivos, etc. y presentadas por el coordinador al _alíabeti-

zano o, el mismo que inicia su II descodifica ci6n 11 , objetivando de esta manera e 1 

mundo exterior. Es el instante en que el alfabetizando, 
, , . . 

se encuentra en el, reencontrandose con los otros y en los otros, compañe-
ros de su pequeño c!rculo de cultura •••• de la coincidencia de las inten­
ciones que los objetivas, surge la comunicaci6n, el diálogo que critica y 
promueve a los participantes del c{rculo.As{ juntos recrean crí"ticamente 

b, , , 
su mundo: lo que antes los absor 1a ahora lo pueden ver al reves.En el cir-
culo de cultu:ra,en rigor, no se enseña, se aprende con la reciprocidad de 
conciencias. 33-· · 

Es as{ que en el proceso de descodificaciÓn se da el encuentro con el mundo 

y la interacción de -las conciencias. El alfabetizando, al objetivar una palabra ge­

neradora primero; y después, descompuesta en sus elementos para crear nuevas 

palabras, se da cuenta que el lenguaje escrito, la cultura, es creacié>n del hombre 

y que sirve para decir su palabra y recrear el mundo, por lo que él también se 

siente desafiado a crear y recrear su cultura. De esta manera es como se ve­

rifica un proceso unitario entre codificación, objetivación del mundo exterior y 

descodificaci6n. 

Mientras la representación codificada es el objeto cognoscible que me -
diatiza sujetos cognoscentes, la descodificaci5n - descompone el có­
digo en sus elementos cognoscitivos - es la operaci6n por la cual los su­
jetos coflnoscentes perciben las relaciones entre los elementos de la co­
dificacion y entre hechos que presenta la situación real, relaciones que 
antes no eran percibidas. 34-

La aplicación y la experiencia del método de Freire, método en que el alfabe­

tizando no aprende a memorizar letras o repetir palabras que él no las entiende 

porque no las usa, demuestra que al escribir librem·e·nte· reproduce u objetiva 
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sus vivencias y su mundo interior y se da cuenta de lo que significa saber de­

cir su palabra. 

Esta objetivación se fundamenta en la intencionalidad y trascendencia de la 

conciencia humana, que es necesariamente conciencia del mundo y por i.o mis­

mo no sólo reproducción o creación; por tal razón, comiencia y mundo no se 

separan o no existen uno iudependicnte del oh·o, sino que se oponen y se comple• 

mentan dialécticamente. Por eso, el método Freire al promover la objetivación 

del mundo provoca su hlstorizaciÓn y su humanización. Y esto no puede hacer­

se sino mediante la comunicación convertida en acción dialógica liberadora. 

Por todo esto, la alfabetización delineada por Freire no es un simple apren­

dizaje de grafías o fonemas que tengan por objeto introducir a los analfabetos 

en el mundo de la cultura letrada_, sino es una herramienta de reconstrucción 

crítica de la humanización del hombre, es una II educación como práctica de la 

libertad 11 • 

Con dicha herramienta teórica es que Freire y sus colaboradores, se empe­

ñaron en la extraordinari'a tarea de transformar la conciencia. y la existencia 

de miles de marginad~s, que les permitía aprender no sólo la cultura letrada 

sino fundamentalmente descubrirse a sí mismos, descubrir el mundo, decir su 

palabra y ser actores de su propia hh;toria. Y este hecho se verificó, primero, 

por el gran número de campesinos de Brasil y Chile que aprendieron a escribir 

y leer en forma tan acelerada y efectiva como no había ocurrido antes; y después 

po·r las conmociones sociales y las luchas sindicaleo que tales campesinos pro" 

tagoni zaron al haber descubierto, mediante el proceso de educación concientiza­

dora que hab!an recibido, el mundo de injusticias que les rodeaba. 

Pasamos ahora a ver cuáles fueron los efectos del método Freire, es decir 

a ocuparnos de los resultados priicticos de la teorí'a educativa liberadora, prime­

ro en Brasil, y después en Chile, escenarios en los que personalmente desarro-
llo,,,. d t· su campaña e uca ·1va. 

'7.-HESULTADOS DE LA OBRA EDUCATIVA DE FREIRE.-

a)- Su relación con el movimiento de las masas campesinas. - Retomando --·-----------·~-------------·--·------· 
el hilo de las actividades educativas de Freire en su patria, podemos conside .. 

rar que éstas tienen dos ·etapas : la primera, a la que ya nos hemos referido, 
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de 1947 a 1960, en la que se limita a trabajos personales con núcleos reducidos 

de analfabetos, trabajo realizado a la misma vez que se dedicaba a la enseñan­

za universitaria y al ejercicio de cargos administrativos-educativos en su Es-. 

tado natal; y la segunda - entre 1961 y 1964 - que es lo ·que vamos a ver en esta 

· parte, cuando se relaciona con el movii:niento de masas campesinas en el noroes­

te de Brasil, por lo que su obra comienza a adquirir trascendencia nacional, la 

misma que se corta brÚscamente con la instauración de la dictadura militar. 

EJ. movimiento de masas aludido, al iniciarse el periodo dem~crático del 

Presidente Goulart, va a ~dquidr visos de una auténtica mo-vilizaciÓn popular 

y va a significar un despertar inesperado y sin · parangón del pueblo brasileño, 

pues era la primera vez en su larga hisotria nacional que · las masas se sa­

cudfan por si'.' mismas de su secular letargo en que habían vivido aplastadas por 

las fuerzas dominantes~ 

Este caso no tiene comparación con el gobierno populista de Getulio Vargas 

en que también se propició la movilización tlc ·parte del pueblo, pero moviliza­

ción dirigida y manipulada desde arriba por las esferas clel gobierno y con cla­

ros fines polfticos de respaldo al régimen. 

Lo de ahora era un movimiento espontáneo y natural, y casi instintivo diría­

mos, gestado y promovido desde abajo, no con fines de guardar las espaldas de 

un régimen para mantener en el poder a un hombre, sino en pos de mejores con­

diciones de vida. 

Exactamente se producía en el Brasil, como ya lo hemos visto, lo que Freire 

en sus planteamientos teóricos había caracterizado como el inicio de un periodo 

tle transi ciÓn del pueblo brasileño de una sociedad cerrada a otra abierta, perio-

do que se. marcaba por las exigencias de inconformidad y anhelos de participa­

ción en el destino de la comunidad nacional. 

Lógicamente, aparte del proceso de industrialización, urbanización, difusión 

de las nuevas ideas, ambiente democrático, etc., se presentaron otras coyuntu­

ras especiales que favorecieron este movimiento, entre Ja.1s que tenemos, de or­

den inmediat'o, el deS'.lrrollo del sindicalismo rural y urbano alcanzado hasta en­

tonces y generado por los H'.'déres sociales surgidos del seno de lois trabajadores 

mismos, o grupos de intelectuales, educadores, sacerdotes, etc. comprometidos 
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con d pueblo. 

Natuaralmente, estos diri~entes a nivel nacional y gracias a fa atmósfera 
., . ~~ . - . ·, . . . 

democratica y popular del gobierno, recibiéron el franco apoyo de algunas auto-

toridades federales y estatales, tales como del Ministro de Trabajo,Ahnino Al­

ffonso; de la Superintendencia de Re~orma Agraria; del Ministro de Planificación, 

el economista Celso Furtado, etc. Pero la pala.nea que mueve y desencadena 

este movimiento que se inició a nivel regional fue la actitud del gobernador de 

Pernambuco, Miguel Arraes, de enorme ascendencia popular y firme convicción 

de luchar por 1 os derechos de los explotados_ de .la tierra, especialmente los tra­

bajadores azucareros de su Estado. Esto contrastaba con el tímido apoyo y ave­

ces la controvertida posición política del Presidente Goulart, por lo que. corrienza 

ba a ver en el gobernador Pernambucano a un peligroso ·.rival político suyo, da• 

da la popularidad que iba ·alcanzando a causa de las medidas populares que to­

maba en su Estado. Al respecto,Antonio Callado en su ensayo II Las Ligas Cam­

pesinas del Noroeste Brasileño", nos dice: 

Obsérvese que Arraes tuvo que gobernar un Estado en w1 Brasil que,. con~ 
tando con un gobierno de izquierda, tenía en Joao Goulart a un presidente 
mezquino y mediocre, temeroso del creciente prestigio de Arraes entre 
los sectores de izquierda.· Yo dirí'a ·gue la tónica del gobierno de Arraes 
fue la de é·dticar mediante la agitación. Preparándose para realizar un 
gran gobierno en su Estado y colocado ante una .rnasa inerte y analfabeta 
comprendió que realizaría lo que tenía que hacer sólo si despertaba a e­
sas masas de su letargo. No sólo garantizó por primera vez en Brasil 
que el salario mí'nimo fuera pagado realmente al campesino, y además 
estimuló y ayudó a todos aquellos que deseaban ardientemente servir al 
pueblo, fueran sacerdotes o comunistas, revolucionarios y hombres de 
ciencia. 35- · · 

Uno de los que recibieron el apoyo de Arraes, fue precisamente Paulo Frei­

re. Pero insistimos, de acuerdo a nuestro punto de vista, que si bien la polí"tica 

estatal fue un factor favorable para este movimiento de masas, los elementos 

que generaron las fuerza intrí'nsecas para tal vomimiento, fueron los líderes po­

lí'ticos y sociales surgidos desde el mismo pueblo que lucharon a su lado por 

amor a la justicia de los pobres, sin esperar los halagos que }Jrl.nda el po'der o­

ficial. Ent.re los más destacados, mencionamos sólo dos: Francisco Juliao, fun­

dador de las Ligas Campesina ·del noroeste que llegó a alcanzar una fuerza 

sindical extrao,:dinaria como ninguna otra antes en el Brasil; y Gregorio Bece-

rra, dirigente izquierdista de los azucar~ros. Destacaron también otros líderes 
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menores. Todos estos dirigentes, que si bien al emprender su lucha, lo hicieron 

cada uno por su cuenta, sin formar un frente común, pero todos colaboraron a 

una acti~a insurgencia del pueblo, sólo por el interés de sacar a éste dé la explo­

tación en que viví'an. 

Fue pues, una pléyade de dirigentes populares que por coincidencia vivieron 

al mismo tiempo y tuvieron los mismos ideales, los que movilizaron al pueblo 

brasileño en aquella oportunidad~ Y para tener una idea más concreta y objeti­

va, veamos los resultados de esta vasta movilización popular. Al efecto, trans­

cribimos la opinión de Cecilia L 0 ra~ que de por sí', es elocuente:. 

En doce meses ele trabajo se crearon más de 1,300 sindicatos rurales; 
las grandes huelgas de trabajadores agrí'colas de Pernambuco, en 1951, 
la primera agrupó 85,000 huelguistas y la segunda 230,000 , pueden 
dar una idea de su importancia. Por otra parte , la SUPRA (Superinten­
dencia de Reforma Agraria ) triunfó - q. pesar de la brevedad de su exis­
tencia -agrupando las clases campesinas para la defensa de sus intereses, 
provocando una importante reper·cusiÓn política. Este esfuerzo de movi­
lización realizado más intensamente durante el fin del gobierno de Gou-
lart, habí'a con:1enzado apenas la realización d~ un programa de actividades 
cuando ocurrió la caida del régimen populista que habfa hecho posible ta­
les tentativas. Se limitó a la cre8.ciÓn de una atmósfera ideológica que no 

· pudo propoTcionar las concliciones necesarias pa1·a la constitución de una 
vercladera ideología popular. 36- , 

En esta movilización popular, debemos enfatizar sobre lo ya anunciado res­

pecto de la poderosa II Liga de Campesinos Brasileños 11 , surgida en Pernambuco 

y después extendida a la mayor parte del paí's, fundada y dirigida por Francisco 

Juliao, prestigioso abogado y sociólogo, defensor de los campesinos que en su 

Estado estuvo a punto de implantar el socialismo, o por lo menos desencade­

nar un movimiento de este tipo. El mismo dirigente, en abono de la opinión 

anterior y refiriéri.dose a las luchas populares de entonces, nos ratifica: 

En Pernambllco 200 mil campesinos asalariados se pusieron en pie de lu­
cha y conqLüstaron mediante el arma de la huelga un aumento salarial 
del 80 %. El paro colectivo apenas duró tres dí'as, pero ese lapso fue 
más que suficiente para demostrar la fuerza y la unidad de las masas cam­
pesinas. 3 7-

E sta fue una huelga histórica porque fue la primera ·vez ., en la historia 

del Brasil que el triunfo de los trabajadores habí'a sido aplastante, tanto por 

su organización como por S':].S reinvindicaciones logradas. 

Toda esta conmoción de la masa campesina tuvo una dinctÍnica que le daba 

fuerza: las reirivindicaciones eco~Ómicas de los trabajadores del campo, que 
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hasta entonces hahÍan vivido secularmente explotados. Era una lucha sindical 

esencialmente economicista y Salarial. Ahora faltaba. aquella otra herramien­

ta que le permitiera luchar por sus reinvindicaciones culturales y espirituales; 

luchar para salir de la 11 cultura del silencio", para dejar atrás la II cultura de 

la pobreza II y que les convirtiéJ;"a en partí'cipes conscientes cie su propia his­

toria. Faltaba educar a las mams, enseñarle.s a reflexionar y a ejercitar su ca­

pacidad crí'tica, formar su conciencia de clase eiplotada a fin de que sus conquis-

tas laborales se cons.oliden y sean el punto de partida para lograr su dignüica­

ciÓn y su humanización. Era necesario para el ·efecto, un vasto movimiento de 

cultura y educación popular·es. Y entonces aparece Paulo Freire. 

b). - Campaña educativa. -

Corno vemos, Freire insurge en el inmmso ,.,escenario tlel Brasil en pleno 

periodo tle efervescencia popular. Su relación con los movimientos masivos 

de los c<1.mpesinos y la puesta en práctica de sus teorí'as se inicia en 1961, cuan­

do el Ministro de Educación y Cultura le encomienda el Depa1·tamento de Al­

fabetización de Adultos. Para este fin, se vale de la colaboración de los univer­

sitarios de las diferentes regiones del pa{s, comenzando por el Noroesta, dado 

el ambiente propicio para la aplicación de su método, como eran la pobreza ex­

tremada de los campesinos y el elevado porcentaje del analfabetismo, aparte 

del ambiente favorable de la inquietud social existente y de la apertura demo~ 

crática del régimen. 

Primero creó los lfamados · 11 Cfrculos de Cultura II y después los II Centros 

de Cultura Popular 11 
0 Surgieron en la región indkada y más tarde se fueron ex­

tendiendo a todo el Brasil. 

Según la nueva metodología, estos centros debí'an sustituir a las viejas escue­

las de alfabetización que habí'an dado escasos o nulos resultados hasta enton­

ces. En esta misma época también Frcirt:: asesoró la camapña alfabetizadora 

dirigida y patrocinada por el Episcopado brasileño mediante el organismo II Mo­

vimiento de Educación de base". 

En uno de sus trabajos iniciales, Freire y sus colaborado.res y a manera 

de prueba de demostración hizo una ~orprcndente revelación: alfabetizó a 300 
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campesinoi;; en 45 d:Ías. La zona de ensayo fue el noroeste brasileño, que como 

hemos dicho tenla 15 millones de analfabetos de los 2'5 de su población total. 

Este &ito fulminante, sin paralelo en las campañas alfabetizadoras masivas 

hechas hasta entonces, consagra su método y conmuev,3 favorablementé a la o­

pinión pública y atrae la atención de los estudiosos, de los educadores y de to-

dos los interesados en los problemas sociales. Tal éxito comprometió el apo­

yo decidido ele las autoridades y funcionarios correspondientes, tanto del go­

bierno federal como de cada uno de los Estados en que · proyectó desarrollar 

su actividad educativa. 

La unidad básica de trabajo, la escuela de alfabetización, era el II Círculo 

de Cultura II a cargo de un coordinador previamente entrenado por el p1·opio 

Freire. El cí'rculo tení'a una capa~idad para un grupo· de 30; alumnos alfabetizan• 

dos con nna duración de dos meses por c11rso, tiempo máximo en que w1 iletra­

do aprendía a ser II dueño de su propia voz 11 y a II decir ~u palabra II tanto escri­

ta como hablada. Era el cí'rculo de cultura el ambiente donde el coordinador a­

pJicaba toda la técnica del método de Freire : universo temático, universo voca~ 

bular, palabras generadoras, codificación, descodificación,diálogo, crí'tica, auto­

crí'tica, participación, etc., en suma, donde llevaba a cabo la concientización. 

La carnapaña iba adquiriendo más y más resonancia nacional. Los especia­

listas de las diferentes ramas humanfstico-sociales tales como psicólogos, sociÓ 

logos, educadores, etc. se interesaban por el nuevo método que era toda una re­

volución pedagógica. 

En el avance del movimiento popular,los éxitos de Freire e1·an también éxi-
. . . 

tos del gobernador Arraes en.Pernambuco y de Goulart a nivel nacional. 

Sólo la historia de lo que se realizó bajo el gobiexnu de Arrae~ en materia 
de euucaciÓn ele aclultos bastarí'a para cargar ele: gloria a otro gobierno cual­
quiera. Los campesinos aprendfan a leer rápidamente porque empezaban 
con palabras como pueblo, pan, trabajo, salario, voto; y después cou frases 
como: 11 el pan es del pueblo 11 • No aprendfan a leer como quien aprende un 
jue_go • .., Por la lectura entraban de golpe ert s( mismos y en el mundo en que 
ex1st 1an. 3 B -
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Estas son palabras de un observador de los trabajos de Freire. Así mismo 

en una de sus conferencias, refiriéndose a los resultados prácticos que obtenían 

los coordinadores en el proceso de la alfabetización y concientización, nos dice 

que cuando el alfabetizando terminaba el curso daba respuestas como las siguiei 

tes: 
11 Hago zapatos, dijo una vez uno de ellos, y ahora he descubierto que tengo 
el mismo valor que el hombre instruido que hace libros. 1viañana, afirmó 
otro, a propósito de una discusión sobre el concepto de cultura, voy a em­
pezar mi trabajo con la frente bien alta 11 • Era un barrendero que había 
descubierto el valor de su persona y la dignidad de su trabajo. 39-

PodrÍamos seguir anotando una serie de ejemplo más, pero creemos que es 

suficiente para percatarnos de la eficacia del método de Freire en el Brasil. 

Lo que sí debemos recalcar. es que con est~ metodología se lograba un cla­

ro cambio de actitud del alfabetizando que 11ecesariamente iba a trastocar las 

apacibles. relaciones entre los explotadores y explotados; iba a ocurrir algo a­

sí como una explosión de las conciencias adormecidas, como efectivamente o-

currió al cabo de un corto tiempo, _lo que trajo consigo los recelos y la reacciÓ1 

de las clases dominantes por lo que Freire y las autoridades que le apoyaban co 

m,:mzaron a ser hostilizados 0 Julio Barreiro nos dice: 

Se inicia así una campaña de alfabetización en todo el territorio del Bra­
sil, a .escala nacional y con proyecciones verdaderamente revoluciona­
rias •••• Lógicamente las clases dominantes no iban a tolerar estas trans­
formaciones de una sociedad que, no bien a.ccediera a las .. fuentes delco~ 
uocirniento, no bien tomara conciencia, cambiaría radicéi.lrnente la estruc­
tura de Brasil. Esta misma. lógica demuestra, contrario sensu, que la 
pedagogía de Freire corresponde admirablemente con la emergencia de 
las clases populares en la historia latinoamericana y con la crisis defini-
tiva de las viejas élites dominantes. 40- · 

Desde mediados de 1 ')63 hasta marzo de 1964, Freire recorre todas las capi­

tales de los Estados dei' país organizando cursos de capacitación para coordi­

nadores y supervisores y controlando los programas puestos en marcha. El 

plan era abarcar en conjunto las zonas rurales y urbanas. 

El trabajo de alfabetización alcanza un éxito completo en los Estados de 

Guanabara, Ri.'o Grande do Norte, Sao Paulo, Bahía, Seraipe y Rfo Grande do Su!. 

Sólo en el Estado de Guanabara se capacitan 6,000 coordinadores. Y de acuer-
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do al plan a nivel nacional que se había elaborado para-finalizar el año 1964, 

de no darse el gol pe de Estado, s·e tenfa previsto inaugurar 2 mil Círculos de 

· Cultura en los que hubieran aprenJido a leer y a escribir 2 millones de analfa­

betos. 

Ante la efcctivjdad del método , demostrado en tan corto tiempo, y ante el 

riesgo que significaba la concientizaciÓn masiva de los trabajadores explotados, 

las fuerzas reaccionarias, como ya lo dijimos, vieron claramente que se cerní"a 

un peligroso espectro sobre sus intereses, pues a la vuelta de algún tiempo .. se 

corrí"a el peligro de II cambiar radicalmente las estructutas del Brasil" como 

dice Barreiro, por 1!0 que se emprendió una dura campaña contra el sistema de 

gobierno y especí'Iicamente contra Freire, endilgándole los calificativos de cos­

tumbre en estos casos: subversivo, anticristiano, comunista, etc. Ratificando es­

ta aseveración, Fausto Franco nos dice: 

desde el mórnento en que las clases populares se hiciesen consciente.; de 
su propia alienación, y de la capacidad real de poder liberarse, se iba a 
exigir una transformación radical de la sociedad. Y tal proyecto no era 
admisible para quienes reg!an un mundo anquilosado de convivencia social. 
Por eso, Freire fue considerado corno subversivo, como "traidor a Cristo 
y al pueul o brasileño". 41-

No obstante las dificultades qte Freire y su movimiento comenzaron a afron­

tar por la actitud de las fuerzas reaccionarias, prosiguió empeñado en su febril 

actividad de educador confiado en que la transformación ele las conciencias por 

obra suya, harí'a incontenible el avance del pueblo; se lograrí'a superar esta e­

tapa de transición de la sociedad cerrada y aproximarse a una etapa de socie­

dad abierta y democrática que debía oer el futuro del Brasil. 

Corno las conquistas de este movimiento de cultura popular y todas las con­

quistas sociales y salariales se tornaban incontenibles, entonces los enemigos 

del pueblo, de los simples ataques verbales pasaron a moverse en la sombra 

e-n busca de provocar la insurrección militar, que se conver{{a de hecho, en la 

Última carta que s.é jugaban en defensa de sus privilegiosº No se podí'a permi­

th· que las frecuentes· huelgas de trabajadores, la conciencia cada vez más ní'­

tida que iba tomando las clases populares sob:re su misión en el proceso del 
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desarrollo nacional, y 

la creciente importancia-de los grupos nacionalistas, la movilización 
de la opinión pública en torno a la temática central como eran las r-e· -· 
formas de estructura (en particular la reforma agraria), la extensión 
de los derechos sociales a los trabajadores del campo, la movilización 
de los campesinos para la organización sindical o para las II Ligas Cam­
pesinas II de Francisco Juliao que anunciaban la emergencia .J>Opular de 
nuevo 'estilo, atentaran contra los poderosos intereses economices de 
las clases dominantes. 42- · 

Pero por intermedio no estaba sólo los intereses econÓmcios de la oligar­

qu!a o el temor a que el pueblo tomara conciencia de sus derechos,sino había 

otro motivo ~ás de fondo, de claro tinte pol!tico, más práctico e inmediato:era 

el recelo que sentí'an los polí'ticos tradicionales y reaccionarios por la parti-

. cipaci Ón de los al faqetizados en el próximo proceso electoral que deb!a llevar­

se a cabo en 1965. 

De acuerdo a la legislación vigente, los analfabetos estaban impedidos legal­

mente de votar; mas ahora miles de personas estaban dejando de ser iletra­

das a causa de la efectividad de la campaña alfabetiza.dora en marcha, al incri-

. birse en los padTc:mes electorales, ir[án a engrosar la masa de electores de 

los candi datos popular e~ e izquierdistas. Y esto significaba modificar por la 

ví'a legal, sin lugar a objeción alguna ni posibilidad de alterar el esquema de 

relaciones de poder que era la má;:, seria amenaza para los grupos de derecha, 

y una coyuntura favo:r.able .para iniciar al pueblo en una auténti.ca democracia. 

Al efecto ya se tení'a dos ejemplos elocuentes y una lección por aprovechar 

a fin de que tal es hecho~ no se vuelvan a repetir en el resto del país; el pri­

mero, la victoria electoral para gobernador de Pernambuco, de Miguel Arraee, 

candidato popufar; su triunfo fue ~plastante en los medios urbanos, allí donde 

gran parto de 1 as masas eran rnigrantes del campo y que por este solo hecho 

habían alcanzado su II ciudadaní'a social y polí"tica II y habÍau roto su tradicional 

1.1 sumisión a los potentados rurales 11 , como nos dice F. Weffort, y que por lo 

mismo fueron más fácilmente ganados a la causa del ca.ndidato popular; en 

tanto que fue derrotado en el interior de las provincias en clonde el .electorado 
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o por los electores campesinos pero al servicio de los ·potentados. Y el otro 

caso era el de Francisco Ju!iao, q_ue por haberse dedicado desde años atrás a 

organizar al campesinado en su~ famosas II Ligas 11 , lo que le diÓ prestigio 

nacional, fue e.legido diputado. por su Estado con el amplio apoyo del pueblo. 

Toda esta insurgencia popular, este despertar del pueblo, hasta ant'es de la 

aparición de Freire, tení'a una connotación, como ya lo hemos dicho, especial­

mente .económico-salarial; ahora, con su campaña educativa a nivel nacional, a. 

este despertar sindical se añadía la educación concientizadora que abría perspec· 

tivas imponderables en el vasto proceso de transformación estructural de la so-

ciedad brasileña en la que el pueblo preludiaba convertirse en protagonista prin· 

cipal de tales transformaciones, puesto que -por medio de esta nueva educación 

se permitía al campesino d·escubrir el mundo de injusticias en que vivía y 

además convertirlo de iletrado en alfabeto y en consecuencia en elector,lo que 

a su vez significaba su activa participación legal en las decisiones políticas co­

lectivas de la comunidad local y nacional. Cabalmente en esto estribaba el pe­

ligro de e.sta II etapa subversiva II que vivía el país. 

Tal vez una apreciación sobre los estÚnados cuantitativos que debí"a alcanzar· 

se como fruto de esta campaña educacional, nos permita comprender mejor el 

presente análisis: 

El movimiento de Educación popular constituía una real amenaza para el 
sostenimiento de la antigua situación. El plan de 1964 deo1a permitir au -
mentar el número de los electores en varias regiones : en el Estado .de Ser .. 
gipe, por ejemplo, el plan debí'a añadir 80, 000 electores a los 90, 000 exis­

tentes; en Pernambuco, el número de votantes pasaría de 800, 000 a l. 300,001 
etc. 43-

.Ante estas perspectivas, se j_ustificaba el temor de los grupos de derecha por 

lo que ha:bía necesidad perentoria de cortar de plano no solamente este incremen· 

to de votantes del pueblo, sino también el proceso de concientizaciÓn y el ambien• 

· te II subversivo" q_ue amenazaba al Brasil. Y la Única manera de hacerlo era 

por medio de las armas sacando de sus cuarteles a las fuerzas arrm.das para en, 

!rentarlo al pueblo. Y entonces se diÓ el golpe de Estado y se implantó la· dicta· 
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dura militar a la que ya nos hemos referido. 

La suerte que corrió Freire as{como los otros luchadores sociales, sin dis­

tinción de credos ni de ideolog{as, fue· la tortura, la cárcel o el destierro. 

La pléyade de reformadores cuyo centro de irradiación transformadora era 

Pernambuco y los E-stados pobres ele! noroeste brasileño, a los qU:e se les con­

sideró los más peligrosos corrieron el siguiente destino: Miguel Arraes, el pre 

tigioso gobernador del pueblo, :irive hoy exilado en Argelia; Francisco Juliao, di­

putado y fundador de las Ligas Agrarias, después de 6 meses de prisión fue des­

terrado a México; Celso Furtado, gran economista, Mirlistro de Planificación 

del gobierno de Goulart y director del SUDENE ( organismo gubernamental crea 

do para afrontar los estragos de la sequía y miseria que por entonces sufrí'an 

los nueve Estados del noro,~sta brasileíio ), vive desterrado en Parí's; Gregorio 

Becerra está preso en Pernambuco, condenado a 19 años de prisión. Además, 

igual trato recibieron por .parte de la dictadura los cientos de dirigentes políti­

cos, in.te! ectuales, sacerdotes y educadores católicos y comunistas que fueron 

encarcelados o cxpul saoos de su patria por participar en este proceso de aper­

tura dernocráti ca. 

Freire fue encarcelado por n1ás de dos me ses· entre Pernambuco y R!o de 

Janiero, al cabo de los cuales logra asilarse en la E;mbajada Boliviana, cuyo paí's 

en Octubre de 19ó4 le facilitó su exilio a Chile, donde le esperaba otra etapa más 

de su obra educativa. 

Refiriéndose al golpe militar que interrumpió violentamente su tra-

bajo de educador, el mismo nos describe los tránces diffciles que vivió : 

El golpe de Bstado (1964), no solamente detuvo todo el esfuerzo que hici­
mos en el campo de la educación de adultos y de la cultura popular, sino 
que me llevó a la prisión por cerca de 70 días (con muchos otros compro­
metidos en el mismo esfuerzo ) ••••• En la mayor parte de los interroga­
torios a los que se me sometió, lo que se quería probar, además de mi ig­
norancia "absoluta 11 (corno si hubiese una ignorancia absoluta o una sabi­
duría absoluta; ésta no existe sino en Dio.s ), lo que se 9.uería probar, repi­
to, era el peligro que yo representaba. S~. me consideró como un II subver­
sivo intencional 11 , ur .. 11 traiclor a Cristo y del pueblo brasileño" 0 

11 Niega Ud. 
preguntaba uno de los juec.es, que su método es semejante al de Stalin, Hi -
tler, Perón o Mussolini ? • Niega Ud. que con su pretendido método lo que 
quiere es hacer bolchevique al pa{s ? 44-
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dura militar a la que ya nos hemos referid6. 

L t . " F . ~ 11 t 1 h d . 1 • d" a suer e que corr10 re1re as1 como ps o ros uc a ores socia es, sin 1s• 

tinciÓn de credos ni de ideologías, fue la tortura, la cárcel o el destierro. 

La pléyade de reformadores cuyo centro de irradiación transformadora era 

Pernambuco y los Estados pobres ele! noroeste brasileño, a los que se les con­

sideró los más peligrosos corrieron: el siguiente destino: Miguel Arraes, el pre 

tigioso gobernador del pueblo, vive hoy exilado et;1. Argelia; Francisco Juliao, di­

putado y fundador_ de las Ligas Agrarias, después de 6 meses de prisiÓ1~ fue des­

terrado a México; Celso Furtado, gran economista, Ministro de Planificación 

del gobierno de Goulart y director del SUDENE ( organismo gubernamental crea 

do para afrontar los estragos de la sequía y miseria que por entonces sufrían 

los nueve Estados del noro,~sta brasileíio ), vive desterrado en París; Gregorio 

Becerra está preso en Pernambuco, condenado a 19 años de prisión. Además, 

igual trato recibieron por parte de la dictadura los cientos de dirigentes ·polÍti-

. cos, intelectuales, sacerdotes y educadores católicos y comunistas que fueron 

encarcelados o expulsados de su patria por participar en este proceso de aper­

tura dernocráti caº 

Freire fue encarcelado por más de dos meses entre Pernambuco y RÍO de 

Janiero, al cabo de los cuales logra asilarse en la l!;mbajada Boliviana, cuyo país 

en Octúbre de 19ó4 le facilitó su exilio a Chile, donde le esperaba otra etapa más 

de su obra educativa. 

Refiriéndose al golpe militar que interrumpió violentamente su tra-

bajo de educador. el mismo nos describe los tránces difí"ciles que vivió : 

El golpe de Estado (1964), no solamente detuvo todo el esfuerzo que hici­
mos en el campo de la educación de adultos y de la cultura popular, sino 
que me lle·-1Ó a la prisión por cerca ele 70 días (con muchos otros compro­
metidos en el mis rno esfuerzo ) ••••• En la mayor parte de los interroga­
torios a los que se me sometió, lo que se querí'a probar, además de mi ig­
norancia 11 absoluta 11 (como si hubiese una ignorancia absoluta o una sabi­
cluría absoluta; ésta no existe sino en Dios ), lo que se 51uerí'a probar, repi­
to, era el peligro que yo representaba. S~ me considero como un II subver­
sivo intencional", ur .. 11 traiclcr a Cristo y del pueblo brasileño". "Niega Ud. 
preguntaba uno de los jueces, que su método es semejante al de Stalin, Hi -
tler, PerÓn o Mussolini ? • Niega Ud. que con su pretendido método lo que 
quiere es hacer bolchevique a! paí's ? 44-
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De esta mane1·a y sólo con la razÓ11 ele la fuerza se pudo neutralizar el pro­

ceso de educación transformadora que se llevaba a cabo en Brasil, dirigido po·r 

Freire. Y también todo este vasto movimiento popular que significaba una clara 

insurgencia polí'tico-8ocial de las clases explotadas. 

Para terminar el presente capí'tulo, y por todo lo dicho hasta ahora, y en 

vfa:3 de confirmar uno de los aspectos de nuestra hipótesis, en el sentido· de que. 

las ideas de Freire no prosperan en un ambiente autoritado, llegamos a la 

siguiente concl usiÓn: Freire extrajo sus teorías educativas de la realidad socio 

histórica de los oprimidos de su patria y de sus experiencias educativas con 

los mismos; teorf a y experiencia que las volvió al pueblo durante un corto pe -

riodo de apertura democrática y en el que obtuvo resultado halagadores y con­

cretos. Tales resultados significaban el autodescubrimiento del hombre explo­

tado y las cauE1as de su explotación, por lo que se convirtió en un agente acti­

vo e·n el proceso de las luchas sociales. Y este hecho, esta nueva actitud del 

trabajadpr concientizado constituía una grave amenaza para los privilegios e 

intereses de la ol.i.garquí'ay de los poderosos, por lo que debía emplearse la fuer· 

za para cortar este proceso liberador. Se da el golpe de Estaclo y se prohibe 

la pedagogí'a de la liberación de los pobres acusándola de subversiva y de aten­

tar contra la paz y el orden social, por lo que, y esto queremos subrayar, las 

ideas pedagógicas de Freire son incompatibles con los regí'menes dictatoriales 

y pro-oligárquicos de gobierno, 

En el capftulo siguiente abordamos Freire en Chile, y en el que e_sperarnos 

demostrar, dadas las condiciones socio-económicas similares al del Brasil, 

sus ideas y su obra tuvieron efectos y suerte similares. 
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CAPITULO. IV - C H I L E 

l. -MARCO POLITICO Y PRINCIPALES REFORMAS. -

En este primer apartado y acorde con la hipótesis que estamos manejando, 

debemos referirnos en.forma suscinta al marco pol{tico y socio-económico de 

Chile en la época en que Freire lleva a cabo su obra educativa a:..fin de consta­

tar dos hechos fundamentales de esta nación austral : su gobierno democráti­

co de tendenciapopula~, y los planes de reforma de sus estructuras tradiciona­

les, incidiendo. especialmente en el sector educación. 

Chile, desde el punto de vista de su desarrollo socio-económico, hasta antes 

de la caída del Presidente Allende en Setiembre de 1973, estaba considerado co• 

mo uno de los países latinoamericanos que marchaban a la vanguardia en cuanto 
. . 

a desarrollo polí'tico y social. 

Esta tradición, que sin duda era causa y efecto de su evolución democrática, 

provenía en buena cuenta desde el siglo pasado. Con merecida apreciación, B~l! 

var decí'a en su conocida y famosa II Carta de Jamaica II en 1814 en circunstan­

cias en que la l.u<-:ha emancipadora de los pueblos latinoamericanos sufría se­

dos reveces con la restauración del dominio español en algunas colonias ya li­

beradas, las siguientes palabras: 11 Si alguna república permanece largo tiempo 

en América, me inclino a pensar que será -la· chilena. Jamás se ha extinguido a­

llí el espíritu de la libertad 11 • 

Estas palabras proféticas del Libertador se cumplieron en cierta medida 

a lo largo de la historia ele Chile, especialmente en el campo político en que 

la mayor parte de sus regímenes de gobierno surgieron de elecciones demo­

cráticas, en abierto contraste con la inmensa mayor{a de l~s otros países la­

tinoamericanos. 

Siguiendo esta tradición, es ·que en 1964 llega al poder, en base a un proce­

so e·lecci onario dem~crático, el Preside.nte Eduardo Frei, del partido demócra­

ta cristina. 

No obstante haber sido apoyado por parte de las fuerzas de derecha, supla­

taforma política podrí'a considerarse, aunque sólo a nivel de planteamiento teó-



rico, como de caráct.c1· reformista avanzado, ya que intentó hacer algunas refor,;. 

mas estructurales de la sociedad chilena. En esto tuvo algunas coincidencias 

c01i el candidato opositor Salvador Allende, que encabezó la coalición de los par­

tidos socialista y comunista. Es que ambos candidatos y ambas fuerzas polí'ti­

cas tenían la convicción dé que el pueblo chileno clamaba por un auténtico p1·0-

ccso de cambios, Única manera de superar los graves problemas nacionales. 

Aunque al terrnjnar stt mandato el Presidente Frei, sus obras realfaadas 

estuvieron muy lejos de sut; ofrecimientos, que muchos de ellos eran realmente 

de tendenc5.a radical. Al re::;peto, AnÍba.l Pinto refiriéndose a la. campaña electo­

ral de 1964 y a las co5ncidcncias de sus plataformas de las dos fuerzas políticas, 

sostiene: 

11La Únicc1. separación eseni:ial segurame]?.t:e residié- er.1. materia de política 

exterior { Esto es, pcaiciones frente a EE.UU. y Cuba), y en la política úel 

cobre {nacionalización para u~os; 11 chilenizaciÓ1:r 1para otros ). De e_ste modo ' '· 

la polariz,ación implicó también una radicalización, o si Re c~uiere un definido 

ctP.splazamiento hacia la izquierda. ·del con.junto político. Tras esta realidad 

t~.r.1bién original para -el media chileno y a la vez que el latinoamericano, se 

perfilaba el hecho de gran significadÓ11 potencial de quo las dirigencias políti-

cas parecían convencidas de que una mayoría sustancial del electoraclo era pa:r.­

tidario de una política de cambios resueltos y profundos del cuadro general del 
.,. 

pa1 s l' 1 -

Trilmfador · en la E justas electorales Eduardo Frei, se aprestó a poner en 

práctica lo.; postulador ofrecido~ <'l.1 pueblo en su campafia. 

De la diversid2..d rle problemas y contradicciones que afrontaba la nélcibn Qi.i 

lena, los de mayor urg~ncia er:=i.n la reforma agraria, la reforma educativa, la 

pehet-ración capitalista. e>..1:i:á.njera, J.:i construcción de viviendas, el plan do desa­

rrollo indu~trial, etc. 

Respecto del panorama económico a nbél de todo el· pa!s, éste se encontra­

ba en 1964 re!aHva.rnente estancado. El proceso ,le industrializaci6n, aunque con 

logros efectivos a.lcan¡,~ados en año-s anteriores, contrastaba con la baja produc• 

tividad de ahora, y especialmente con la produccicSn agr:fc.ola, por lo que se cer-
.,. b , n1a so re el pa1s ltn inrninente peligro inflacfona rio, que .com,::, se saber s;e de-

sencadenó en forma incontenible añoR después. 
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. Por lo · demás, todas estas necesióade:;; de reformas eran espectativas y· 

necesida·deff que se traí'a11 de mucho tiempo atrás. As'! por ejemplo en el as-

JPlecto de la reform:i a.gr.::.ria, autes de 1964, descle hací'a 30 años se hablaba de 

este tema, pero t·ecién se planteaba en fo~·.ma concréta la. rea.liz,1,ciÓn ele la mis­

ma porque recién se había he.cho concicuci;.l. a nivel na.cional, y ~srr~cial.mente 

entre los partid~s po:.Í.':i:;os, que sin distincié.r. de tendencias clamaban por una 

mejor y más justa distribución y aprovechamiento de los bcne#cios de la tierra 

Jacques Chonchol. en su ensayo II Poder y reforma agraria en la experien-

cia chilena II escdto er.. la época que analizamos, planteó: 

La reforma agraria era un proceso des,Jahle y necesario, Y esto no sólo 
desde el punto r~e vi3ta de. hacer justicia a un sector rela.tivamente impor­
tan.te rlc::r-ttro de la Súciedad q11e perma-:.1.ei:;fa pro:fondamente p.astergado, sino 
corno preconcUd.Sn indispensable para clos logros ·: perfeccior~ar realmente 
la sociedad democrática y acelerar el p1·oceso de desarrollo económico. 2- · 

Respecto a la reforma educativa analizarnos especialmente en el apartado si· 

guiente. Sobre la penetración del capitalismo extranjero en la econorn{a inter­

na en el periodo que t:rR.tamos, casi todos los sectores vitales d.e la actividad e­

económica del pc1f:, estaba bajo el control e.le capitales fo1·áneos, por lo que su 

clesarrol!o se supeditaba a las cledsí,ones e intereses no nacionales. La inver­

id.nncs du los capitalistas norteamericanos año tras año se incrementaba en 

forma notoria. Y sólo pat'a que se tenga una id.ea objetiva al respecto, tra,nscri­

bimo8 la siguiente opinión: 

En Chile, al considerar el periodo 19'>0 - 1967, se aprecia J.o siguiente: 
por concepto de inversión directa ingresaron al paí's .450 milloJ:ies de dó­
lares rnient.t'as egresa t'On por concepto lle depreciación alrededor de 
ce 193 millones de dólares, es decir la entrada neta por este concepto 
es de 257 millones de dólares. A la ve-z. se han l"emitido al exterior en 
forma de utilidades y dividendos de esta inversión l, 056 millones de dó-
lares, es decir, al rededor de 4 veces el ingreso ·neto de aqltella inversión. 3-

La incidenda de e~a dominación era acc¡-1.t11ada egpecialrn.e::ite en la actividad 

indui:;trial y en la minería. referente a la explotación del cobre, del salitre y del 

hierro, haciendo de la lHtrgue.sí' industrial y minera un sector dependiente del 

exterior en su tripfo forma : dependencia financiera, comercial y tecnológica, 

habiendo producido un efecto en la estructura local de enorme importancia:· 

la desnadonalizadÓn de la ir.dustria nacional. 

E&to demuestra una clara situación de dependencia y subdesarrollo, fenÓme-
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noi; que se tlan en el resto r],~ l·•s d~-tÍses laf:inoa1r.ed.ca11os, siet1tlo una de sus 

consecuencias la existencia de gr:1 ,,Lles mauas marginadas para las que precisa­

mente Freire elabo.r:Ó su p::nsamiento pedagógico, 

2. - EL CAMPESINO EN LA SOCIEDAD CHILE_~ -

Por estat' fererido las teorías pedagÓgicr1.s de Frelre a la liberación de los 

opdmido& y r,ie.11do la rnr-1.y¿r pa l't<! de éstos de extracción campe_sina, es que de­

bernos aludir a l ou rasgos esenciales de la -:ituaciÓn de los mismos en. Chile. 

La reforma agraria ini,::.iar.fa por la demo.cr~:1cia cristiana, entre otros objeti­

vos, t•1vo el de mejora,. la ::;ituación del campesino despose{.Jo, hecho que a la 

el. .,, .,, 
po::;~re redun aria en el desarrollo general del pa1s. 

Desde el pun~o de vi3ta de la· población total, de ca.da 4 habitantes 3 eran ur~ 

hauos y 1 rnraJ 1 es decir la cuarta parte .de la .pob.laciÓn que comprendía alre­

dedor.· de 2 rnillonos de habitantes. 

. , . ., .- , . 
l Cual· er':I. la s,.tuacto.n soc10-econom1c;:.i de e8ta .masa de gentes dentro de 

l.:i realidad nacion.:1.l ? • 

lDn lo que respecta a su incremer.:to den10gráfico, éste fue ·casi imperceptible 

desde 1940 a 1960, 

La estructura de esta masa campesina, de acuerdo a los datos que nos da 

J. Chonchol, se distribu(a de la s1.guiente :inanera: 4-

Los dos milloneti de campesinos estaban conformac!os por 350,000 familias 

de las que 670, 000 inclivicluos eran económicamente activos, El número indica­

do de familias, eles de el punto de vish social, se descompo11Ía11 en los siguie11tes 

aubgrupos: 

-10, 000 familias eran cada una de ellas, pr•:>pietarias de las grandes haciendas 

del paí's. 

-.22, 000 familias e1·an medianoa propfotarios. 

- 7, 000 familias estaban compuest~s por los administradores y empleados al 

servicio de los grupos anteriores por lo que er.an los mejor pagados de la gen­

te a5alariada, 

-60, 000 .familias conformadas por pequeños propiet"\rios o arrendatarios, pe­

ro que en todo caf;o t:r.abajaban pqr cuenta propia. 

-/JO, 000 familias vivfan en comuniüa.de:, traclicional~s como las ele proceden­

cia araucana en la parte norte del paí's y dueños de minifundios, 

-22., 000 fam:iHc1.~: e.1·an productores minHur¿distas poro que no vivi"an en comu-
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nidacler sino por cuenta propia. 

-30, 000 familias de medieros, o sea de t·t'abajadorea indcpe,ndientes pero sin 

tierra propia, trabajando en los fundos mediante el sistema t.r.acliciona.l ele medie~ 

"' ria. 

-30, noo familias de capa.taces y obreros especializados al seryicio de los grar 

des p1·opietRrios, pe:i:-o con un nivel cJe salario por do bajo de los administradores· 

. y empl,eados. 

-82, 000 familia.:1 de inquilinos que _constitu!an la típica mano de obra del s~s­

tema da fundos de fa ~ona central; y 

25, 000 familias de trabajadores sin tierra, al servicio de los grupos anterio-

res. 

AnaEz::t:ndo el cuadro anterior, tenemos que los grandes propietarios eran 

E:Ól o el 3 % de la gento;l deJ campo en tanto que .los medíanos eran el 6 %, es de• 

cir el grueso ele la tierra cultivada estaba en manos del 9 % del total de la 

gente que viví'a a cxpensa3 del car ... 1po. ERtos propietarios comprendían 32 mil· 

familias. Las otras 318 mil familias se d5vid!an en dos mitades, una de las cua­

les carecía de tierra propia, como eran los inquilinos·, trabajadores eventuales 

y rnedforos; y la otra, tenfa tierra propia pero en tan p;;!queña extensión que e .. 

ran los minifundios, con um\ escasa productividad. 

· De estas agudas diferencias de posesiÓi1 y usuiructuo de la tiet'l'a, surgía 

a su ve?, serias contradicciones sociales, ya que_ una inmensa mayorí'a la con­

formaba la masa de ·ma:rginados· y oprimidos cuyas caractcr!sticas socio-cultu­

rales corno el analfabetismo, la alienación, el sube:mpleo, la desnutrición, etc. 

sirvieron de base en la fundamentación de la doctrina pedagógica de Freire. 

Si consideramos la uituaciÓn de esta masa i.:an1pesina al lado de los secto­

res populares del medio urbano en el que a causa del fenÓrne:io de migración, 

caracterfstica co1nÚ:n en el proceso demográfico de América Latina, entonces· 

tcn:irernos una idea g·:.:110ral del volumcm. 11e la problemática nacional que afron­

tabi':1. Chll e en aqndla época. Todos estos probJemas devenían en una düÍcil 

situación. para el conjunto de la población en general como nos Í:nforma de ma­

nera objetiva los siguientes datos: desde el punto de vista estadí'stico, el 50 o/a 

de la pobiaciÓn activa tenía un ingreso promedio de 400 e.seudos mensuales·, o 

sea 3S dólares al tipo de cambio de la época; unido a er.to,la e.le,·:=tda_f:asa de 

.~i-"it. ...• 
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desempleo y toda la secuela que de esta situación se derivaba. De tal manera, 

pues, que las demandas esenciales e inmerUat.as que debí'a reso11le1' el gobier­

r;o de F'rei era el problema de II pan, techo y abrígo 11 , para despu~s acometer 

los males resta Jite~. 

Pt'!rC' lamentablemente, al terminar el régimen clemocdsti ano, ~i bien es 

cierto que en algunos tiectores de la r.ealidad n.aciona.l se die.ron pasos· significati­

vos hacia e·l cambio de dkha realidad, como fue en parte. de la reforma agraria 

y reforma educati va 1 las contradkdones mayares oonti.uuaron como aún con..: 

tinÚan hasta nucst ros dí"as. An!bal Pinto .decfa al finaJ.iza1.· el régimen dernocris• 

tia1w: 
Uabfo necesidad u.e una modificación sustancial del actual esquema de fac­
tores productivos, medios financie ron y también de los ingresos. Sólo así, 
evEentemenl;er se consl:!guirá incorporo.r efectivamente el proceso econó­
mico, social y po!.Ítico a la II rnayori'a sumergida II de Chile y América Lati­
na. Es lo que n.o co11.siguiÓ la experienc:ia democristiana. 5"-

3. -BREVE PANORAMA DE LA EDUC.ACION CHILENA ENTRE 1964 y 1970. 

Paulo Freire llega ;). Chile en 1964, en ca!idrJ.d de refugiado pol(tico a raí'z 

del gol¡)e militar que clerrocó al Presidente Goulart. Su est,dí"a eu Chile coin­

cide con el ascenso al poder de Eduardo Fre5. 

1':n tal virtud, pa.ra ter..er una visión sobre el escenario en que actuó Freire 

en Chile, hagamo:"{ una reseña de su r1}aliciad educativa durante estos años. 

Históricamente como ocurr.e con casi todos .lor. paí'ses latinoamericanos, la 

educación. chilena se nutrió de tres ve.rtientes principales : la españofa, que tu­

vo vigencia duraid:e l.:w tr•Js primeras décadaE- después del triunfo de la guerra 

emancipadora; la francesa, desde la segunda mitad del siglo pasado, por la que 

se optó por. una educación elitista; y finalmente la influencia no1·tcarnericana, 

~-i.. pali:ir de la segunda. ,.Iécada de n.uef;tro siglo. 

A lo largo de esta evoludon, se iní:\1ntaron varia3 reformas con tniras a 

modernizar. (::1 sistema cducat5.vo, pero sus efectos tanto cuantitativos como c ua­

litativos no fueron satisfact.o;rfos, y apenas trataron de remover el antiguo sis -

terna educacional. Tal siuter.na, entre otras caractédsticas, presentaba la si-

guieutet1: 
-Bajo índice de ~~scoláriza.cióú, sobre to.do en zonas ru:rales y por e:n.de,alta 
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..:bajísimo Índice do retención escolar, particularmente en sectores obreros 
y ::iobre todo en la población femen.in.a. · 

-esca~rn nivel ele Cápacitacié'n rle los maestros, limitado a repetir contenidos 
y cumpJ.jr fondones de simple control escolar. . 

-n1.11a especia.li zación de los programas y materias, más atentos, por ejemplo 
a la. h.istori8; europea que a la actualidad J.atinoam~rice.na. . 
-organ.izaci on excesiva-n,ente burocratizada de la funci6n. docente y de la vi ... 
da ei-::cola.r. 

-~r.11:Ísima proporción de estabiecimientos privados ( y_ de hecho cat61icos), 
11especializados II en los sectores m~s ricos de la población y' gozando de 
multiplcs privilegios y apoyo financiero de sucesivos gobiernos. 6-

Sin embarg..>, p2.ra 3Upi:"ra:r tales fallas, antes del ascenso del régimen demo• 

cristiano al poder, encontramos algunos antecedentes de reforma educativa a 

pa .. rtir de la década del 2C. Por entonces Bt~ p1>ne en práctica el plan II San Car­

los II y seguidamP.nte la creaci6n de II Las escuelas consolidadas II a nivel de 

educación popularº 

A mediados de la década del 40 se implanta el II Plan de renovación gradual 
I 

de la enseñanza Secundaria" po:r el que se trata de adaptar el sistema de este 

nivel a los avances de la II escuela nueva 11 , influenciadas p<>r misiones francesas, 

a.1.ernanHb y ebpec.iaJ.mente las ideas pedagógicas ele! norteamericano John Deway 

En los nuevos pasos que se van dando en loR años 60 se inicia el proceso 

di.:' lo que se conoce con el nombre de II Integración educacional 11 • 

Todos estos hechos le permita a C:ii.le ser uno de los países de nuestro con .. 

tiente con mayor ,~xpe rienda· eri im1ovac iÓn educativa. Por tal Tazón, al comen­

zar fa. .década de! 60, cerca dél 80 % de la población total tení'.'a aunque sea un ni .. 

vel de ducaciÓn elemental .. lo que contr.ast~:1.ba enormemente con el resto de 

lo~, paíaes de. la regiÓ.n - ;y en lo que rcspecl.& a la e:;colarización, 11 cerca del 

90 % de los alumnos de a a 12 años estaba;".l en el sistema esco!Hr, autH¡ue por el 

problema de repetición, el SO% se agrupaba en el pdmer y segundo grados. El · · 

nive.l educacion.).l éie la pcblaciÓn alcanzaba en promedio los 4~ 2 años, pero baja­

ha a 2. 4 años en la zona. rural. 7-

A pesar c,le estos avances, subsistía un gran problema: de cada 100 niños in­

g::esados al primer g1·arlo de prima.ria, .sólo 16 llegaban al 4 gra.do de media. 

En su empeño por supei·ar éstas y muchas otras deficiencias más, desde 1950 

sin excepción alguna. todos los gobiernos ocupaban el poder teniendo entre una 
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de sus perspectivas básicas la de reformar o mejo1·ar la ed~cacióu; la reforma 

educativa formaba parte de todas las promesas electorales y se presentaba al 

pueblo .-:orno una nec,"sic1ad priodtaria en las plataformP..s pol(ticas. 

Igual ocurrió con Eduardo Frei, cuando en 1964 tomó el poder. Si no empren 

uiÓ una 1·eforma ra.dica.l, no obstante sus radicales ofrecimientos, por lo menos 

las medidas que comenzó a tomar al respecto a partil- de 1965, fue·ron pasos im-

portantes por enca:rar las deficfoncias educativas del paí's surefl.o. 

Por entonces, el seden• educación ab:rnrb!'a el 3. 3 % del produncto nacional 

bruto y el Estado destinaba a sus gistot; cl,e educaclÓn w115 % del total del gas• 

to público.; De estas proporciones, la tercera parte se invert!=t en la enseñanza 

un:versita 1· la, sic ndo l;t estatal· completamente gratuita., aun~ue los que más se 

beneficiaban de ella eran las personas provenientes de las clases medias y aco­

cc.nnodudai::;, lo que de hecho era un aspecto negativo del sistema educacional 

chileno. Estos desajustes se comprende obje!ivamente con los siguientes datos: 

en.1964 el Estado gastaba por cada alumno primario alrededor de 70 dólares; es­

ta suma se duplicaba para los alumnos de liceos o de enseñanza sec1rn.daria; se 

;,rn.xtur.1Hc.aba para lc.ls estudiantes de las escuelas normales y era 2.0 veces más 

parn un aJum110 del,•. universidad. Dicho de otra manera este desequilibrio que 

enfatizaba PTI l.a te11dcncia elitit:ita d6 la educaC"iÓn chifoná, tenemos que a inedia· 

dos de la cécada del 60 la enseñam~a superior daba cabida a 130,000 estudian­

tes universitarios los mismos que se beneficiaban con el 40 % del pt'esupl1esto 

nacional y los 3 millones de alumnos restantr.s sólo disponían del 60 %. 

Al rededor de la cuarta parte de la población chilena, como ya se ha indica­

do, c s lle vida rural, De (:sl:e volumen a metliados Je la década del 60 ]muían 

cerc:a de 700,000 analfabetos, es decir el 35 °/,i de la gente del campo no sabfan 

.l.ccr ni ,~scribir. 

E :,le cuad t'O es d que recibió Frei al inicio de su régimen en 1964·; su plata­

[orma polfric:a, al lat!r, de los carnbio.s radicales propuesto~ dentro de la 11 demo­

mocracia en libertad 11 , en el campo educatavo la -reforma di8eñudn apuntaba ha­

cl,J la 1l::onstrucci0n de: una riueva sociedad 11 , haciendo de la parti clpaciÓn gradua 
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y e.fectiva del pueblo en el proceso que deuía iniciarse, uno de los· pilares: bá-

sicos de su programa ed,1caU.vo •. Por lo mis mu, había necesidad de· comenzar· 

po"r s11p8ra.r los m:1les del pasado: las deficiencias ele la escuela tradicional a­

sentada sobre to~o en el medio rural; promover lr.. educaciÓr:i. permanente de a­

dultos; una distribución n,ás equitativa de los beneficio.:; qut reportaban la E:-

1.lucación, lo que sig11ificc.:.ha su.perar la enseñanza elitista que ~en'!a del pasado; 

et.t:. En suma, se busc-ab.~t cambiar la educ.aciÓn en calidad y cantidad, propician­

do ~.u democratizaciÓu. En este sentido, .la reforma educativa planteada por su 

gobit:Hno se asentaba sobre dos ideas básicas: la democratización de la enseñan2 

y la tecnificación del ·;;isti~ma. La pri:tnera, obvia.mer..te de carácter pol{tico, con· 

sideraba a la eclucaciÓn como un derecho in~1erentc a 1a persona humana y como 

he r.ra.mienta prime1·a. para ayudar a superar las _injusticias del pasado, comen.:: 

zando por la particip~1dó·n del pueblo eu el proceso cJel desarrollo nacional; y 

la segunda, lleva.ba tanto al n1ejoramiento del aparato administrativo como del 

magisterio y todos !os m~di.os empleados para la obra educativa. 

Sin embargo, de todo lo ofrecido y planificado, los pasos concretos que se 

dieron fueron muy pocos, ta.les como la tecnificación. y el mejoran.1iento del ni­

vel de vida del magisterio; se in~istiÓ en la difusión de las doctrinas de John 

De\-.cy, de las técnicas de Freinet, de las idea·, de Macarenko, etc. Así mismo se 

:reestructuró la organización de la enseñanza prima ria, mejorándola en cantidad 

y calhlad, acorde con el principio de democratización ~_ue se postulaba. Su dura· 

ciÓn en adelante se1-Ía de 8 afios en lugar de 6 y debía llevarse a los lugares 

más n:motos del país, esp«::cialrnente de los medios rurales. 

Ya en el proceso ele la :~.plicaciÓn de éstas y otras rneclidas más, de clara 

tendencia popular, muchas de ellas fueron suspendidas o distorsionatlas. Es que 

como Ja opinión pÚbJica general y la del magisterio en particular, cada vez :más 

se polarizaba en el plano ideológico entre corrientes de opinión progresistas _Y 

cons~·rvadoras - indudablemente como fntto de la tradición democrática que a 

la sazón distinguía a Chifo - ·es que se tr>rnaron tules medidas negativas con la 
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intcmciÓn de ,wltar ahuncfa1· esta poladzación. Allemás, corno el régimen conta-

il' 
ba con el apoyo de alguno::; sectores conse1~vadores, no pod1a sobrepasarse en 

sus mee.idas de transformación. Así por ejemplo, la educación particular que 

E. ra de corte netamente elitista, no fue tocada y siguió con todos . sus privilegios 

pues representaba el.21. 3 % de las inversiones que la n.a.ción chilena gastaba en 

educación, parte de las mismas subvencionadas cor.· fondos del Estado, por lo qu, 

tenía una enorme influencia en la sociedad chilena. Uno de los cri'ticos de la 

geBtiÓn educativa ueí 1·,fgimen democristiano, dice al respecto: 

La Última experiencia reformista - la. del gobiet·no del Sr. Frei - nos en­
sei'.ia que una r.eHv\·adÓn educacional no puede rnarginarse ni St11' contra­
dictoria con el conte:d:-J general del país, Se pretendió verbalmente II mo­
derraizar II la educai::iÚn, pero el pafs pe~man,~cía estancado en su crecimien­
miento ecLmÓmic.o, más que nunca colonizado, sujeto · a vio.len,t.as contradic­
ciones sociales, clirigJ.do por una tendencia qul:l muy pronto despertó la des­
confiam.•,a o el_ rechazo de la gran mayor fa del_ ,rueblo: Se prtitend!a una re-. 
fo:rma educHcl. onal en ün c1taclro de II revoluc1on en hbertad 11 ; pero desgra­
ciadamente no hubo ni revolución ni libertad. En consecuencia, la renova­
ción ed11cat:iva sÓ.lo pod!'a fracasar. 8 -

Quizás esta apreciación sea demasiado radical, ya que si el el plano políti­

co no potlfa sobrcpasarGe Jos mm.·c0s de la id.eólúgÍa del régimen - por lo que 

sería absurdo haberle l!Xigido una tl'ansformaciÓn ·estructural profunda - sin 

etub;ngo se lograron algunas realizaciones significativas, especialmente en la 

educación popalar-c:ampesina. como lo vamos a ver. en seguida, las mismas que 

en parte van a. contir.uar en el réginien socialista de Salvador Allende. Por su 

puesto, en los otros aspectos, indudablemente la democracia c1·istiana estancó 

e diutorisionó au programa en relación a sus planteamientos iniciales, pues en 

1·eali<lad lo qne se r.1rdcndfa. era un cambio leuto y sin violencia; confiando dema· 

síado en los efectos de la educación por la «'!ducadÓn, de!:icuidando loi; otros cam· 
. . 

bios, que debfan h..1.carse paralelamP.nte, 11 En el fondo se trataba. de lograr un 

carnbi o de valores sin adoptar una posición idel0gica, gra.cias a modificaciones 

u, las técnicas ee enseñanza 11 • 9-. O como dirí'a Hugo Assaman refiritndose 

a J.os resultados ger~<:~rafos de la política educativa. de Freí : 

El periodo ele gobien10 de Freí fue d.co en intentos de reforma cducacio­
. 11al de carácter siemp:r:e parcial e interno al sistema vigente. Pero el ni-



vel ideol,Sgico d,] fa.H propuestas de rt1forma éra muchas veces_ bastante 
r:1ás radical, lo 4ue es además una caracterÍ¡.;tica ideoJ.Ógica del ~ocial­
c.ristianisrno. El aurnerto considerable de constmcciones escolares en 
este periodo y las f..eña.ladas reformas parciales de los curri"culos, inten­
sificaron la crisis estructural del sistema escolar vi.gente. 10-

E:1 lo que respecta a. la· educación popular, una de las preocupaciones básicas 

del régimen democristiano y ai~ los ,3ducadores de la época; fue la de siucronfaar 

la acdÓn de la escuela con la comunidad rural a fin de hacer de la educación u­

na fuerza dinámica que elevH e.!. niv-3J. cultu1~al de los carnpesinos con miras - a 

ti.anr.formar f;u reaiiclad social. Se necesitaba, :ladala Índole de las reformas en 

marcha c;ipacitar .a loi; campe.ilinos y ét Jos obreros, no solamente con los elemen­

tos de la educad.un e5cola.r, sino a base ~e unc1 serie de programas de desarro­

llo ·de la comunidad tendientes a· garantizar ei éxito de las otras reformas em­

prendidas y a consolidar .la d~~ocracia, como se sostenfa a nivel gubernamental. 

En esta. coyuuttl"t'a es e.pe se hace presente Paulo Frejre en el panorama 

del procese- t!dt.Ícativo chileno. 

4.- OBRA EDUCATIVA DE FREIRE. 

En lfoeas precedentes y como uno de los rasgo~ esenciales de la realidad 

chilen<i, hemos se:5alado su condición de pai's subdesarrollado y dependiente, fuer 

temente ligado a.i capitalismo extranj,arc; esto, por una parte; y por otra; &in du­

da cc .. mo efecto y ccmse-cuencia de tal dep,endencia,las agudas contradicciones en 

su desarrollo sodo-cti.ltural, ma.nifestadas principalmente en ursa. marcada de­

sigualdad económica, e,n un sistema ed11cativo preponderanteme~1te elitista y 

c.iscl'iminatorio y en la existencia de una gran masa cle marginados, la campe-· 

sirw. eilpecia.lment e. Pt·ro al .lado ele estag clcfi.ciencias nacionales y a pesar 

de las mismas, hemos po.,deraclo el espírit:u democrático que caractod.zaba al 

pueblo chilene: y al régimen .que llegó al poder en 1964 que en sus comienzou 

uemoi:it rÓ nna cléi.ra tendencia popular, tanto por las reformas que puso en mar-. 

cha como por el c1.in:1r1 ele libertad y democracia que árnparaba •. 

T.odaf estas carader:í.'sticas de la nación chilena, y de acuerdo al hilo de 

l:i. hipÓte:,is 11ue estarnos sigufonuo en el dei:.ar rollo de este trabajo, tales carac-



terísticas van a constituir factores detE:rmina.nt~s para que las ideas de Freire. 

puedan llevarse pa.rcialmcnte a la práctica y tener funcionalidad en sus aspec­

tos esenciales y más concretos. 

Como ya hemos r,cñala.do, la llegada· de Freire a Chile fue de ca·rácter 

forzada, pues llegó en ca.li1fad de desterrado político procedente de su patria. 

La presencia. de Freire en Chile, sin duda fue oportuna, ya que por Coinci­

dencia, al tiempo de s11 ar.ribo, acavaba de eclipsarse la democracia en Brasil 

en ta:rito que en el pafs araucano se instalaba el gobierno democrático de Eduar• 

do Fr~i, que como hemos 

j 1 . . , 
::1.0 1 e os goo1ernoa rnas 

,•isto,' pese a su ideolog!a un tanto contradlctoria, era u, 

progresistas que hasta entonces hF.\.bí'a llegado aJ. pode·r 

con un amplio respaldo popula,:. Este amhiente, indudablemente f!ra propicio 

pa.ra la divulgación y realización de las ideas de Freire. 

El Presidente Freí, para poner en práctica su. programa de gobierno relacio· 

nado con la participaciÓ.11 popular y el desarrollo de la comunidad, manifestó 

a.J. respecto: 

Debemos aumentar la participaciónyopL:lar en el desarrollo de toda la 
comunidadº No solamente en las pollticas de los partidos, sino sobre to­
do en las expJ.'eGiones rea.les de nuestra vida actual: el trabajo, la vida 
J.ocal y regional, las necesidades de la familia, la cultura de base u la 
organización cco:riÓrnko-social. 11- · · 

F,n cumplimiento de esta política oficial, el m1evo régimen, empe.ñado como 

estaba en acometer. i::.l probletn~ de la marginación y del analfabetismo, creó a 

comienzos de 1965 la Ofi.ciua de Planific1;1.ciÓ11 para la Educación de Adultos, sien 

do nombrado responsable de· la misma el pl'ofeso1· Wa.lclos Cortés, .militante de­

mocristiano del ala izquierda de dicho pa~tido y que hab{a trabajado durante va· 

rio.s años en alfabetiz.ad.Ón y educación dt~ adultos y que por entonces dirigía 

una escuela nocturna en Santiago. 

Entre los proyectos de este funcionario e~:taba en primer lugar, la elabora­

ción por parte de la oficina a su cargo, ele una nueva metodología para la alfa­

betización y educación de adultos que supere. .. los defectos de los n:iétodos tra-. 

didonales que se utilizaba entonces; en seg~mdo lugar, tal proceso de alfabeti-

7,aciÓn debía servir no solamení.,~ para la t-~:ilseñanza de la lectura y la escritura 

sino también como un instrumento de promoción social de los marginados y co-
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rno un medio de incentivar la participación' del pueblo en la solución de los 

problemas comunitarios. Y para hacer de su labor una obra realmente nacio, .... 

nal, solicitó la colaboraciÓ11. de dos de los especialistas más destacados repre­

sentantes de ca<la uno de los partidos políticos a fin de que los programas a 

llevarse a cabo fuera c11 beneficio de toda la población y no se coiwirtiera en un 

medio de proselitismo del partido oficial, como querían hacer alg•.mos sE•cto1·es 

de los dirigentes magisteriales democristianos. 

En estas circunstancias y cuando· E'reire se habfa incorporado corno · doc-en-

te ele la Universidad de Santiago, el profesor Cortés, 

por ca~uali dad se entera de que Freire esd en ChileJ y se da cuenta. tque 
ha puesto ya en 12ráctica las mismas intuiciones que el habfa tenido acer­
ca de la educación de adultos, partiendo de la· ir.utilidad de 1os n,étodos y 
del materiai existente hasta· el momento. A pesar de que algunos secto­
res se oponían a la aceptación del método de .F'reire, por juzgarlo excesi­
vamente radical y aún comunista, Cortés consiguió que fuera aceptado el 
programa, in.co:r.porat1do a su equipo técnico a representantes de diversos 
partidos , e impidiendo de ese moclo que los programaB de alfabetización 
fueran manipulados para servir a los intereses de partido. 12-

El problcm·:i. inicial en cuanto se contrató los servicios de Freire fue el 

hacer aceptar por la opinión pública mayoritaria a nivel nacional un método con 

sideri'i.do II subversivo" en _Brasil, por el que cabalmente había sido expulsado 

de su patria. Las col'rientes da opinión de las fuerzas reaccionarias chilenas 

que ya tenían noticias de los éxitos de F'reire en Brasil, se valieron de la a.cu• 

sadÓ~1 de II comunista y sttbversiv<> 11 para at1:1.carlo y rechazarlo, e incluso tam 

bién fue seriamente Clbjetado por algunos sectores del partido de gobierno. 

Pe1·0 una vez que recibi_Ó el asentimiento de las altas esferas del poder, en 

adelante Freire, a la pa1· que su labor de doce11te universitario, se e11trega a 

una intensa tarea educativa, poniendo énfasis en la conirontaciÓn de sus teor!a.E 

con el terreno de la t:calida.d yla práctica, par.a las cuales fueron enunciadas. 

En esta época aparece su pdmer libro, como fruto-de sus experiencias en 

el Brasil, 11 La educación como práctica de la libertad.'',· en tanto que sus ideas 

sus nuevos escritos y sri obra educativa que hab:i'.'a comenzado a realiza!'., van rná 

y más siendo acogidos en el ambiente chileno. 

Es ::..sí que los ro::{punsables de la reforma agraria .reclaman la colaboración 
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de Freire .para sus programas de capacitación de campesinos y e! desarrollo 

dP. la com1midad. Entonces, en v(as do perfeccionar los pasos que. va dando el 

el Ministerio de Educac::.Ón, se organiza la Oficina de Planificación para la E-

ducación del Adulto, no sólo destinada para la alfabetización y educación pcrtna; 

r:ente, siILu también toma a su carg·o la coordinación de todos los programas de 

.. , 
promoc1on continua y capacitación popular, tanto públicos como privados, 

tales como por ejemplo .la ·obra aJfab-atizaclot.a de las diferentes inglcsias pro­

testantes. 

Se establecieron asf oficinas pa~a cada uno de estos programas, siendola.s. 

rnás importantes la C<.>rp'oraciÓn de Reforma Agraria ( Cora ), y el Instituto 

de Desan·ollo pa.ra ia Agricultura y la crí.'a ele Ganado ( INDAP ):. Freire se · 

cori.:vierte en el il!spiraclor y asesor de tales programas. 

La CORA tiene por función Uevar a cabo expJ.·opiaciones y formar asentamicr 

t0s o comuniéla.des a.g:rÍcolas; el INDAP, se dedica a proporcionar ayuda técni­

ca y financiera a los pequeños pt:opietarios. En los puntos de las ·d lferentes 

zona.t; ru1·ales do¡1d'J ei,;ta::; oficina,:; llevan a ca.Lo sus programas, son los medio1 

natura.les donde se congregan los campesinos que deben ser alfabetizados y con· 

cientizados por lo que hasta tales lugares acuden los coordinadores p1•epa.rado: 

por Freire. De usta manera se cumple el postulado del gobierno en el sentido 

que la reforma agra.ría chilena no busca so.lamente incrementar la producción 

sino también concicm.tiz;rl.r a los campesinos de sus derechos· y obligaciones pa­

ra integrarse· a la sociedad y _contribuir al desarrollo nacional. 

También se crearon otras oficinas y dependencias oficiales que ayudaron a 

la cc.1.mpaiia de alfabotii.aci.Sn, entre las que estahan el Servicio de Sanidad Na­

cional, que combina la alfabcti:!.aciÓ11 con una acción sanitaria¡ el Servicio de 

Prisiones y la Sección de_ Promoción Popular, que estimula esta Última,la for­

mación de organb;aciones comunitarias. De tal rr.anera, pues• estas oficinas ade­

más de cumplir una !abo~· de carácter técnico y de acuerd·o a la ideolog!a del· 

gobierno, debían coadyu1ra:;_· .a disminuir el ablsmo entre los sectores producti­

Yos modernos de la nación y aquellos que permanecen marginados del desarro-

. ·:. 

-~. i}~r~: 
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!lo social. Por e::;0 1 .llcLÍ..in ta tnbién cumplir una obra cultural y alfa.beti:.r,a• 

do.i:a. Y era la. metodol•Jgfa de Freire, con gede entrenada por él mismo, la 

qut! utilizaba estos programas. 

Al respecto, un estudioso di:? la reforma educativa chilena de la época, nos 

info1:rnr.1.: 

Se establecie l'on programas· conjuntos del Ministerio de Educación con 
lo;;; organismos de educación popular y con los que impulsaban la refor­
ma agraria. El uso del método de Paulo Freirt:: y al dinamismo de su 
creador constituye ron elementos. valiosos dentro del proceso. 13-

A su vez: Fausto Franco, tomando un informe del norteamericano Thomas 

.R. Sanders, estudioso de la pedagogí'a del educador brasileño, comenta: 

El método de Paulo Freire es utilizado en tod~Js los programas gu­
bernamentales de alfabetización: de ChUe. En 1968, la Oiicina de 
PI aniíicaci Ón calct1la que habí'a aproxirr,adamente 10(), 0·00 alumnos 
y unos 2, 000 coon1inar:1ores. H-

IncontrovcrtiblcnJünte, los :re&ultados concretos que se obtuvieron con la a-

plicación de la nueva rnetodologfa a nivel nacional y con la activa participación 

personal de su ::.i.utor, fueron 11alagadores y h.=:ista sorprendent~s. El ~iguicnte 

es nn informe qt:.e ata.fte a estos _logros: 

De 70, 000 alumnos en 1964, se alcanzaron a 100 mil en 1970. Se crearon 3 mi 
centros de aJ.fabetizaciÓn con el método de Paulo Freire. El censo de 1970 
reg:istr:i. u:i:l alfa!),!tismo p1·omedio de 11. 7 % cor,tra. uno de J.(,. 4 % en 1960.Sin 
embargo al examinar las tasas en cada una de las edades se observa que en 
las generaciune¡, más jóvenes sólo quedan sin alfabetizar un 5 % de la po­
!:-lación. De hecl·c ei· problema de analfabetismo debe terminar en el paí's 
con la puesta en práctica de todas las medidas previstas en la re.forma. 15-

Efectivamente, .los expertos calculabar ... , Je continuar la campaf1a alfabetiza• 

dora con el r.oétodo de Freire y con la misma intensidad "1n que comenzó a desa­

rrollarse, de los aproximadatnente 70-0 mil analfabetos de la población rural 

que era el 3!', % d,~ I.os que vivían c:n el carn¡:o y el 11. (; % ·ae la población en ge­

neral, al cabo de 6 ai1os del proceso, el país disminuirí'a ostensiblemente su ta­

sa de analfabetismo a. nn 5 %. Y con ello, Chile al igual que Ctiba, se pondr!an 

a la cabeza entre los ,paÍ:es latinoarner.icanos en habe·r resuelto este grave pro­

blema socio-cultural~ Pero desgraciadamente en el caso do Chile, aquello no 

,_,,:;,3.:rriÚ por circunstancict.s de política· nacional, como veremos d·espués. 

Para llevar a. cabo c~sta vasta obra educativa, la Oficina de. Planificación pa-

1·a la Educación de .Adultos, cumplió una tr.iple funciór1: entrenar y !orinar a los 

..... :·. 
;f.~~-i{~t~-
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coordinadorea con el método de Freire ; elaborar el pr·asupuesto y el material 

per.lagÓgko para cada programa, según el medio et\ que debía desarrollarse; y 

coc,rclinar la pol:i'.'ticu general con el Ministé.do <le Educación. y con las distintas 

oficinas, se.an delgobierno o privadas, las mismas que aportaban los medios fi .. 

nan.cicros para el costo del programa en todo~:. stts i:i.spect os: pago d.e coordina .. 

dores, ad,1uisiciÓn de ma.terial de traba.jo, difusión, etc. 

De esta manera fue ce:mo se llevó a cabo la. vasta obra de educación y promo 

ciÓn popular en Chile durante el régimen de Eduardo Frei y con la. decisiva par• 

tkJ.paciÓn de P~ulo Frcire, tanto. con su pensamiento como por su acción misma. 

Además, es elocuente el incremento de los gastos públicos al finalizar el pe­

riodo de gobierno rlemoc:ristiano, pues del 3. 3 % del PNB en 1964, a!:iora pasó 

al 5. 7 %; y del gasto público, dei 15 %. que se invertía antes del ascenso de Fre 

al poder, ahora se dedicaba el 23 % al sector educación. 

Iucidiendo en los é dtos de· la cainpafía alfabetizc:1.dora de Chile de aquel en-

tonce~;, transcribimo~ la opinión de la revistR O Educación Hoy" editada en Bue­

nos Aires, al cumplirse los dos prinjeros añofJ de esta campaña de las expe­

riencfa3 de Freire: 

Ss intercs:·wte 1.~xponer el caso de Chile, porrlue si la tendencia actual con­
tinúa, el pa!s reducirá su tasa ~e anaI.fabetisn10 en 5 % en 6 años •••• en 
dos años el prog:rama. chileno ha atra{do la atención internacional y Chile 
ha recibid.o de J.a UNESCO UJ.1.a distin.dÓ11 que 1c designa como una de las 
cirLco naciones que r:,ejor ha superado el problema del analfabetismo~ En 
1968, la Oficina calcula que t.endrá aproximad.'l.mente 100,000 alumnos y 
2,000 coordinadores. No ·obstante, la continuidad del programa está ame­
na~.ada por el hecho de que existe un status provisional ligado al gobierno· 
actual. Cortés desfi,u·{a tener uné.l oficina permanente para la educación 
de c1.dnltos que sobre•riviera a todo cambio político •••• La Oficina no se o­
cupa sólo de la alfabetización sino también de promover la continuación: 
de los estudios de los adultos. Recie11temet1.te animó a los á.lfabetizados, 
gracias al método de Paul~ Freire, a contih(lar sus estudios a un ni ve! 
superior. 16-

0tro aporte importn.nte ele Freire al proce30 chiJ.eno,aderri'áfl de la alfabe.t.i­

:?.,adÓn que acabamus de ver, se verifica en la investigación psicosodo!Ógica 

a base de su metodoJ.ogfa, aplicada a los distintos estratos sociales do la pobla .. 

ciÓn: campes :i.r10s, obre r.os, clase me,lia, etc. que se inició a comie11zos de 1969. 

Tales investigaciones estuvieron a cargo de un. equipo de expertos dirigido por 

el psíquiatra y sociólogo chileno Patricio Monl:alva y coordinado pot" el soció­

logo francés M.h:h.J.! 1..,1a.rie; y l:01Í.Ior.rnado adernái:; por psiquiatras, antropólogos, 
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sociÓl ogos, urbanistaS, cconornisla:-;, etc., ·contratados por la división de estu­

dios del Consejo de P1·omociÓu. Popular del Sup:retrH> Gobierno. Al concluir es­

tos e stuclios se i11for1nabé,; al re;-spe.cto: 

Se observa sin tardanza • que tanto el investigador como los grupos a tra• 
vés de los cuales pretende el investi.gador estudiar algo, funcio1,an cot.r.io 
sujetos de In J.:nvestigad.Sn. El nentido alté .. mcnte catártico que tiene el 
rnétoclo, p'or otro l?do,posibilita la comprensión de 11 x 11 aspectos que po.:. 
siblementc no se rían perclbitlos en otras condiciones que .no fuesen la dis­
cn5iÓn de situaciones 1:::dster:.ciales de los grupos.En v.erdad,puesta una si­
tuación existencial delante de u·n grupo, inicialment~ su actitud es de quien 
meramente describe la situ,1.ción como simple observador. Luego, comien-. 
za n analiza,: Ja ~:,tuadÓr:. suEtituyendu fa pura de~cripciÓn po_r la problema• 
tizaciÓn de la situación. En este momento llega la crítica ele la propia e.xis~ 
i:cncia. Este, m~s o mencis, fue lo que dijo una mujer de un conventillo de 
Santiago durante Ja experiencia realizada poi' uno de los miembros del e­
quipo, Patricio LÓpez: 11 me gusta discutir sobre esto -dijo, refiri~ndose a 
.ta situación presapl:ada.-¡:orq_u,~ vivo así. Mi.entrás vivo no veo. A.hora · s! 
puedo observRr corno vivon J.7-

De todo lo dicho sobre la obra de Frcire en Chile, y a manera de conclu­

r:.:iÓn, se desprende una verdad evidente: en una atmósfera de vida democrática 

en la que a nivel de gober11ante se toman medidas tendientes a mejorar la si• 

tuació1, flC>cio-cultunJ del pueblo, y especÍfka.mente de las cla3es oprimidas 

corno trató de hacer la democracia cristiana en Chite, es factible ,la aplicaciÓi1 

de .la pe,Jagogí'a de Freire. Este caso, añadiclo a.l del Brasil que ya hemos cstu- " 

tliado, corrobora una. ve:;,; más nueutra hipótesis inicial. 

Y también cc.,mo en el Brasil, veamos ah(,ra las razones por las que .ta obra · 

y 1:3.s ideas de Freire fuerún proscritas de Chile. 

'..i 0 -FREIRE Y LOS MARXISTAS EN CHJLE.-

En 1969 Freire se aleja voluntariamentti de Cr.,ile, pero su obra continúa.Se 

va primero como profesor de la Universidad de Harvard por 10 meses, y des­

puÓF, es llarnatlo cumo CornH1Il:or del Consejo Mundial de Iglc::;laR, del sector 

eclucaciÓn con asiento ;~11 Glnebr.a, Sufa~. 

En tanto en C.hil,!, ter mfna el periodo del Prct-:.idente Frei y e! 4 ele Setiem-. 

L1·e de 1970 se llevan,, cabo las nuevas elecciones presidenciales en las que 

triunfa el candidato sociallsta Salvador Allende, que como sabemos, se convir­

tió en el primer mandatario marxista da América Latina que llegaba al poder 

mcrli.a.ntc elecciones w~11er;,.les y democ:t"ática:~, re·Gpaldado por una amplia coa­

lir.iÓn de pc.rtidos p,"lpdt .. res do tendencia centro izquierdista - Socialista, Corr:u~ 
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nista, Radical, Social Dembcrat;, .lviovimiento d,'J Acción Popular Unitaria y Ac­

ción Popular Independiente - que conformaron la llamada II Unidad Popular 11 • 

Corno era de esperarse, daclo el régimen marxista que llegaba al poder, 

los cambios sociales y económicos de las estructuras del Estado y de la .socie­

dad chilena que se deJ.i11earon dt.1ra11te la campaña, ahora s( se vislumbraban reai· 

mente radicales. Y uno de los sectores donde más innovaciones deb!a. hacerse 

era en la educación~ No obstante los cambios previstos, el régimen de Allende 

va a tratar Je adaptar, <lentro del á:L"ea de la educación popular, el pensamien­

to 1le Freire a .las neceE"icla.des y requerimientos de la nueva ideología en el po­

cler, como v'eremo& oportunatriente. 

J.'l.ntes, abordemos en !(neas generales, las transforma.dones cíe orden nacio­

rial que el nuevo régimen había previsto. 

En efecto, su acción políHca inmediata se centraba en un amplio y ·radical 

programa de reforma.3 s.ociales te:.1dientee: a quebrar el inmenso pode1· de 1a 

.:::J.ase dominante conformada por.los capitalistas nacionales y extranjeros, por 

los dueños de las tierras, de las fábricas, de las minas, tle los medios d~ comu­

nica.ciÓn masivaJ et.e. que les pe·rmit!a el domino económico y polí'tico de J.a na-
-; 

. c1on. 

Si bi.en es dc:rto que el gobie:i;no democrático de F'1·ei habí'a hecho algunos 

intentos pa.ra modificar esta imagen de la realidad chilena, también es cierto 

qué muchos aspectos fueron tocados superficialmente o se dejaron de lado, y 

hasta. algunos de ellou se consolidaron en sus defectos tradicionaiei:, cor.n.o ocu­

rrió con la educación particular y la penetración. del capitalismo inte.rnaciona.J.. 

Mas ahora, con el ni1evo régbnen, la liquidaci.Ón rle las estructuras a:rca.icas que 

imp,edfon la justicia Goda.i y el desarrollo :nacional era . una roaU.dacl inminen• 

te;. y más aún, se trataría de transferir el poder real a las mayor!as nacio­

nales organi¿atlas en pa~·tidos_ po.tí"ticos, asociaciones populares~ sindicatos, etc. 

Ccm10 110s interGsa preferentement~ el sector educación, debemos decir que 

. el programa ausplcladu por el_ nuevo gobierno, también apwitaba a lograr 

una auténtica transformación, deline,1da en dós fastancias básicas de la opinión 

r1c las fuerzas gobe1·1mnt.es: (in la plataforma pol{tica elaborada en diciembre 

de 1969 por todos los partidos poffticos que integraban la Unidad Popular; y en 
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el Congreso Nacional tle Educación realizado en diciembre de 1971, en el que 

se perfeccfonÓ y se diseñó•· con m:Ís pre ch iÓn el nuevo Sistema Nacional de E­

ducación. En amhos eventos, se acuerdan medicfas ratlicales pa1·a supe:rar· las 

tleficiencias que s~bsistían desde el pasado, no obstante · las su~esivas rcformae 

realizadas. 

En lo que concierne a los puntos importa~tes de la plataforma. pol!'tica ge­

neral, incluyendo la polfd.ca cultural, tenemos los siguientes: 

~Transformar las actuales instituciones pa i:a i11staurar U11 nuevo EBtaclo 
donde los habajél.dore f. y el pueblo tengan el real ejercicio c:el poder. 

-El proceso social que se abre con el triunfo dfl pueblo irá conforman­
do un~ nueva cultura orientada a conside.rar e_l trab~jo hU:,mano como 
el mas 8-lto va.)OJ~; a ,~xpresar la voJunta.cl de ahtn1ac1on e indepcnclen '."" .. 
cia nacional y a conforn1ar una visión crí'tica de la realidad • 

.. La cultu.ra nueva no se creará por decreto; ella surgirá de la J.r1cha r:,or 
la fraterhiclad contra el individualismo, por la valoración del trabajo, 
humano contra su desprecio; por los valores naciona.les contra la colo­
nizaciÓ.:i cnltu:::a.l; por el acceso de las masas populares al arte, a la li­
teratura y a los medios de comunicación. 
-Una exte11sa rerl de c::::ntros locales de cultura. popular impulsará la or­
ganización de las masas para ejercer su derecho a la cultura. 18 -

A su vez, en el Congreso Nacional de Educación, todas las aspiraciones pre­

cedentes s¿-. c<>n~retan .:m objetivos más espec!ficos con miras a hacer . del nuE 

vrJ sistema educativo un proceso nacional productivo, cient!íico, s·.:>cial, humanista 

e integral, plantéandof'é de la siguiente manera: 

-Alcan~r 1.~. igua.Mad de opo:ttunidad•JS pare. la incorporación y permanencia 
en el si!::-fema nacional de educación de todos ios niños y jévenes y atender 
las necesidades culturales y educacionales de la comunidad. · 
-Constltuir un sistema regular. unificad,), ligado estrechamente al desarro-
llo económico, soda.! y· cultural del pa!s, a través de Ullé'. organización 
escolar. · 

-Promover la participación · democrática., directa y responsable de todos 
loa trabajadore8 de fa edt1.caci0n y de la comunidad en la t.i:ansformación 
del sistema educacionalº 19·. · 

En todos cstl)s objetivos nacionales y enuncia:do:~ doctrinarios proyectados 

para cambiar destle sus rafees la educación chilena, sot.1 n!tidas .hs coinciden-

cias con eJ. pensarnienlo y la doctrina cüucativa .Je Freire~ tales como los con­

ceptos y las ideas de visión ccÍtica de l;i. realidac.J.; ludm contr~ la colo:nfaaciÓn 

cultural, es decir contra la. ali~naci.Ón; difusión de la cultura popular como base 

para la transferenci::i. del poder a· manos del pueble,; la idea de pa:r·ticipación, 

etc. 
Postedorr.n,3n:te, cuando se inicia la aplicad.Ón de estos postulados- a la rcali-
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clc.d, ~{e constriñen a dos ideas básicas que constituyen algo así corr.o loe ejes 

sobre los que ha de g:iraJ: la acción educativa del· gobic1·no: primero, una autén­

tica democratización. de la cultu.ra: y de la educación institucionalizada con mi .. 

ras a benefici~r a la. totalidad de, la población en edad escolar; y segundo, u­

na efectiva y sistemática educaciÓ11 de los trabajadores para propiciar su 

particip~ción en fa marcha del Estado. Ambar;; metas se alcanzarí'an mediante 

la puesta en marcha de métodos .Y proceuimientos qu,e: 

insistan en la participación activa y crÍti•.::a de los alumnos en su educa -
.:ación, la ar ganfaaciÓn de vastas movilizaciones populares· destinadas 
a la erradicación del analfabetismo, la concepción de la educación de 
adultos a partir de los centros de trabajo, la il1corporaciÓn de las orga­
n5:zacioneA de masas en la cliscusiÓn y realización de la reforma educa-
tiva, etc. 20- · 

Es decir ·en estos enunciados se vuelv,~ a .converger con las partes medula­

res del pensamiento de Freire: participación r1.ctiva y crí"tica; discusión por el 

pueblo, o sea el di:Ílogu, en la reforma erlucativa, etc. 

:Por otra pa.rtE, ca b(; n-,salté'r las nítidas coincidencias que conti•ime todo 

el programa educativo· de la Unidad PoptJ,lar con las ideas básicas de la doctri-

na de la reforma educativa peruana, cuyo proyecto se encontraba por entonces 

en pleno debate piÍ.b.Ti.co en el Perú. Tales idaas fueron tomadas, corno veremos 

en cap(tulo ·apárte , . del pensa.miento educativo de Freire, por los goberr..antes 

militares pe ruan.os. 

En este sentido, también es un hecho muy significativo cuando en Febrero 

de 1973 el gobierno de la Unidad-Popular crea la 11 Escuela Nacional Unificada'!EJ 

que e3 el resultado .Je las expeÍ:iencias en su confrontación con la realidad y 

su necesidad de c.la.rificar doctrinariarnente el. p.roccso de .reforma en marcha, 

ahora sí incuestionablemente. enma1:cado dentro del contexto ideológico del 

gobierno en el poclér. La ENU, que atiende especialmente la educación cscofar 

de Ja r.dñoz y de la acfofoucenda, trata de aprovecnar los aportes educativos de 

los países soci ali sta.s y de la dcctrina rnal·xista., especialmente _las e,:periencia 

de la Unión Soviética; pero a ,;a misma ve7., '." y esto lo enfatiza.mas porque a-· 

bona e~ favor de uucst1·a hipótesis sobre la influencia de ]freire en estos paí­

Ee s - aprovecha también, repetimos, las experiencias y los pla11.teamien.tos doc­

trinarios de la reforma educativa peruana, la misma que como decimos y coni-
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probaremos después, estuvo marcadamente influenciada. por la doctrina de Frei­

ren La opinión siguiente ratifica esta aseveración: 

La inspiración teórica. de la ENU se encuentra en las experiencias sovié­
ticas de la "escuela det trabajo 11 y en fo. aspiración de Marx de una escue ... 
la polivalente. Pet·o su filiación más cercam~ se · encuentra en. el Perú.Hay. 
que tener en cuenta que el mismo mes de Setiembre de 1970 la Unidad Po­
pula.r. gana fas. e.lecciones y en el Perú se publica el Informe· General de la 
Reforma Educativa peruana c¡ue va a ser· discutido en todo el paí.s. 21-

C.omo vernos, en todas esta innovaciones y reajustes que se verifica en ple-· 

no vroceso de la reforn"a educativa chilena, en el íondo. Sltbyace pal"te de las 

ideas esenciales de Frefre. 

Enfatizamos, que en la época, ya él ne> se encuentra e11 Chile; lo . que no obs­

ta . para que sus ideas esenda1es continuaran en vigencia,e s pe c i á 1 mente 

e:i1 fa ed11ca.ción pol{tica. Es qile se trataba de uu gobierno de raíz popular y con 

un a.mplio programa. <le transformaciones estr11ct11.1."ales de la sociedad tradi -

dicional chilena • 

. Pe1·0 · donde má8 f:ructíferarnente continuó aplicá11dose la metodolug:Ía edu• 

caliva del pedagogo brasilefio fue naturalmente en la educación de adultos, so• 

bre todo entre los analfabeto·s campesinos,.con un expreso contenido político. 

A sf tenemos que la corporación de reforma agraria creada por el nuevo go­
bierno de Allende corno responsabÍe directo de la polftica agraria, tení'a además 

la labor de organizar y conducir los programas oficiales de alfabetización campe 

sina. Para el efecto ·nombró una II comisión responsable para la. revisión del 

método Paulo Freire con vistas a su aplicación enel Chile de hoy 11 • 22-

Esta comisión estuvo aseso!ada por el experto en comunicaciones Paulo Hue1 

de nacionalidad brasileña y íuncionar.io adscrito a la Gerencia de Desarrollo can 

pe sino ele. la mencionada Corporación.·· 

Desde el punto ele vista estrict'amente metodológico, lo primero qué .se hi~ 

zo fue seleccionar un conjunto de11palabras generadoras II para que a base del 

mismo,trabajara la comisión m~ncionada. Posteriormente y con los aportes de 

las experiencias de alfabetización que ya se tenfa desde los inicios del gobierno 

de Eduardo Frei, se ~laboró ei documento II Esbozo de un marco teórico. para 

la concientizaciÓn campesina con· base en la ideología marxista-leninista 11 •. (A­

péndice N! 1 ). 

. .' . 

'ili;'¡ ,,;·;i~\i:'1t~~i~ilJ~ 
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El contenido de este documento se constitc.iyó después en las pautas· que 

servirfa lle guía imprescindible como directivas generales para lá alfabetiza­

ción y la pólitizaciÓn del campesinadoª. nivel nacional. 

De .lo. lectura de este documento como podrá apreciarse en el apéndice que 

incluimos al fin de este trabajo, se desprende que· el· 11 Método Frcire 11 va uti­

lizarse ahora realme:,1.te como un instrumento de concientizaciÓn polÍt.ica; al ser• 

vicio· de una revol uciÓn radical conducida por la Unidad Popular, superando de 

esta manera su uso para la educación de un II teformisrno avanzado" como se 

aut ocalificÓ el sistema educativo de la época de la democracia cristiana. 

Del reajuste realizado que cambió su contenido pero no su esencia del mé­

todo, es decir su cariÍcter instrumental, se desprende que la ·pedagogía de Frei• · 

re puede aplicarse no. sólo con fines de alfabetización o de concientizacicSn social 

y cultural, sino también como instrumento de ideologizaciÓn política, tal corno 

lo usaron los marxistas en Chile. Por su puesto, en este cas~ ,los elementos 

fundamentales del método como son la crí'tica, la autocrÍtica, la participación, 

el diálogo, etc. se siguieron usando pero en fu;nciÓn de los intereses del partido; 

de haberse cambiado tales elementos, indudablemente el método psicosicial hu­

bi"era perdido su raz~n de ser. 

Freire permaneció casi. 5 años en Chile, aproximadamente el tiempo que 

duró el régimen demo_cristiano. Después de ·su alejamiento voluntario, su doc-

trina continuó en vigencia por 3 años más. Fueron 8 años de marcado influ• 

jo en la educación popular y en el proceso cie concientización del pueblo chilenó. 

A ml;os regím·enes, tanto el de· Frei como el. de Ailende, tuvieron de común el de 

· se.r de origen popular ~n una nación con acentuados desajustes s~ciales y cultu­

rales, y el de emprenclcr reformas tendientes a superar tales desajustes. Por 

esta razón, dieron cabida, cada uno a su manera, las ideas freirianas·. No dispo­

nemos de los datos objetivos_., es decir de datos estadfsticos del corto periodo 

de Al! ende sobre los resuitados con ere tos ~ cuantitativos de la campaña 

alfabetizadora con el método de Freire a causa del súbito y cruento derroca• 

miento de su gobierno por la dictadura militar· que hasta hoy impera en Chile 

y a la que hacemos alusión especialaparte. Pero como· dice uno de los estudio-

~' ic. ,¡p. 
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sos de la realidad educativa chilena de aquel entonces, tal vez con mucho opti­

mismo, es que: 

lo que import~ resaltar en este m~mento es una primera const~tac!9n: la 
UP pudo reallzar en menos de 3 anos una verdadera democrahzac1on y 
apertura del sistema educativo) tantas veces prometida por los gobiernos· 
anteriores, pero que nunca babia visto la luz en forma tan concreta como. 
a finales de 1972. 23- · 

Para tener una imagen más completa de los _logros y frustraciones en el 

campo educacional dUrante los Últimos gobiernos democráticos que vivió Chi­

le, destaquemos los rai:gos más importantes en cuanto a sus diferencias y se­

mejanzas. 

En lo tocante a diferencias, la reforma del régimen detnocristiano signifi­

có un innegable avance cuantitativo y un1 conjunto de cambios técnicos pe.dagÓ .. 

gicos en una lí'nea de modernizaciÓ:c.. La e.ducaciÓn básica se prolongó de 6 

a 8 años y a_unque a punto de intenciones se postuló la igualdad de oportunida• 

i:les educativas, la tendencia elitista tradiciona.l: especialmente la universita­

ria y la educación particular, no fueron tocadas. 

A su vez, durante el gobierno de la Unidad Popular, s~ continuó con la ex­

pansión cuantitativa y se plantearon las. base~ de una serie de reformas in -

cuesti onablemente radicales en todas. sus modalidades pero debido a causas 

de las circunstancias políticas reinantes, apenas comenzaron a llevarse a la 

práctica, habiéndose logrado un avance significativo en el campo de la demo­

cratización educativa con la participación de los sectores organizados como 

fueron los trabajadores de la educación, los estudiantes, padres de familia, sin-

dicatos, etc. 

Sin embargo, a -pesar de las diferencias de marcos ideológicos· en que se de­

sarrollaron cada uno de estos procesos, es importante advertir algunos elemen-

tos comunes, entre los que destacan: 

-El proceso de ampliación de oportunidades educacionales a través de una 

política de_ expansión ele matrícula y asistencialidad a sectores marginados. 

-Part ici paciÓ-n creciente del .alumnado y del profesorado en el proceso edu­

cativo lo que redunda en los cambios de organización de la vida escolar. 
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- Es también común a ambos r·egÍmenes que todas estas modificaciones expe­

rimentadas por el sistema educacional que rigió Chile desde 1964 a 1973, adquie• 

ren un carácter restringido e insuficie_nte si se compara con los postulados pro, 

gramáticos sostenidos por cada uno de ellos, pero en todo caso señalan una 

tendencia del proceso educacional chileno en los Últimos 10 años que se debe te!"' 

ner presente para comprender el significado de la situación actual. 

De no haberse frutrado el proceso educativo ascendente al igual que el pro­

ceso democrático, sin duda los avances de la educación chilena en nuestros 

días serían contundentes. Pero desafortunadamente con la violenta imposi -

ción .del régimen militar al que aludimos en seguida; se cortó todo lo que se 

estaba haciendo en el campo educacional, especial1:11ente e1 proceso de democra­

tización de la cultura en beneficio de las masas explotadas. 

6. -:e_ROHIBICION _DE LA PEDAGOGIA _DE _FREIRE POR LA DICTADURA 
MILITAR. ------···-· 

Es un hecho sabido que el 11 de Setiembre de 1973, el gobierno democráti­

co y constitucional de Allende fue depuesto por un golpe militar auspiciado por 

la olí garquia.chilena y las fuerzas reaccionari~s internas y externas. 

Debiendo confirmar nuestra hipótesis sobre la incompatibilidad de la peda­

gogí'a de Freire co:-~ los regímenes dictatoriales y pro-oligárquicos como lo 

es la Junta Militar que ahora gobierna Chile, veamos sus rasgolit.esendales tan 

to a nivel de política gener:tl así como su contexto educativo, para comprobar 

sus bases ideológicas reaccionarias y explicarnos las razones por las cuales 

la doctrina de Freire fue prohibida y prosc1·ita. 

a)- Bases ideológicas de la dictadura militar, -
' 

Sin duda, los valores ideológicos que ha servicio para legitimar el régimen 

militar d1ehtorial, tiene como base material un proceso de crecimiento· eco­

nómico que debe realizarse mediante el autoritarismo y la represión, como res-· 

puesta de los círculos capitalistas a la lucha de los t.rab::J.jadores empeñados en 

reinvi ndicar sus derechos. En tal sentido, el_ nuevo régimen descansa sobre 

tres pilares o ÍUAntes del poder: el nuevo sistema económico de corte capitalis-
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ta y pro-imperialista~por lo tanto; la reve1·siÓn l'adica·l ·en todo lo 

que concierne a los avances sociales y políticos logrados hasta entonces; y la 

fue·rza militar. Veamos brevemente por separado cada uno de ellos: 

-El modelo econÓ.mico_de la Junta Milita t. Sin duda, éste concierne y convie­

ne a los interese a de los grupos financieron nativos e inver.:;ionistas e:xtran3e ... 

ros. Tal modelo a su vez, descansa sobre tres pdncipios básico!;!: a.)-La desi­

gualdad económica t.endiente a conservar la estratificadÓn·de la sociedad chi­

lena en clases dominantes y dominadas; b)-La competencia en todos 1os Órde­

nes, especialmente en el campo económico con e1 objeto de estimular el indi -

vidualismo, al mismo que se le considera corno el motor del progreso nacional;) 

c)-La propiedad individual, que se convierte según la ideología de la Junta como 

máximo anhelo al que debe aspirar el hombre para alcanzar el bienestar social. 

-El nuevo pensa~iento político-socia~. Como todo gobierno autoritario im­

puesto y sostenido por la .fuerza Y. en oposición a la voluntaJ. popular, la .Junta 

Militar Chilena se basa en antecedentes del fasci.smo cJ.ái:1ico, y específicamen­

te en la ideología española deLFranquismo. SU5ca1'acterÍsticas esenciales son: 

-Concepción autoritaria del poder, el misrrió que debe regular las relac.iones· 

sociales de la colectividad. 

- Acentuación deJ tradicionalismo en oposicibn a las ideas de cambio y trans­

formación social, adoptándose a s11 vez el llamado "tradicionalismo modernizan 

te 11 , fondado en el aprovecha miento de los aportes tecnocráticos de nuestra épo­

ca. Se adopta así una posición anti-histórica o de estancamiento de la evolución 

histórica de los pueh.los. 

-Despolitización de la ·soch!dad por la que se suprime toda form;:; de activi• 

c1ad polí'tica y se anula la pluralidad de alternati~as o v~as que pueda encor1trar 

· la sociedad par.a su desarrollo; todo, en a r.l:. de evitar los conflictos humanos y 

de lograr la paz social. 

-Rechazo al sistema democrático al que se le hace aparecer corno un siste• 

rna atentatorio contra J.a u11.idad nacional. 

l'.i,:~il~¡:1!:1t::;::' 
.•.,\, ~ ·. 



l[2 -. 
; 1 

u 

-Antimarxismo militante en oposición a la· lucha de clases y a la formación 

de una sociedad socialista, como la que propugnaba el gobierno ele Salvador A­

llende. 

Las fuerzas <'.rmndas corno organi_srno tutela~ de la patria. Desde este pun-

to de vista, las fuerzas armadas se consideran corno el ente tutelar de la pa­

tria llamada a hacer cumplir su destino histórico de II gran naci~n 11 o de 11 poten­

cia 11 en el concierto de las naciones. Para ello es fundamental la II unidad na­

donal 11 , unidad que sólo se alcanza a base del orden y la disciplina sociales, lo-

gradas Únicamenete por Ira autoridad militar y el control político por las fuer­

zas armadas, evitándose de esta manera que el alto destino a que está llamado 

la nación chilena no .sea früstrado por la 11 demagogia y la politiquería 11 • Cuan­

do la Junta Militar exalta la II unidad nacional II no se trata de u:n llamado al 

diálogo ni a la solidaridad, sino de una consigna de foa grupos dominantes pro-

hibiendo toda oposición. Proclama hechos y valores superiores y perrnantes del 

ser nacional que quedan sustraídos de la discusión política. El ciudadano de­

be adherirse, esté o no de acuerdo a las consignas de los círculos militares que 

detentan el poder. No pnede expresar opiniones dbrergentes, duda.s ni menos 

discrepar del pensamiento político-militar. Su participación corno ciudadano 

E-S reemplazada por su· 11 colaboraciÓn como productor". Por eso el primer ob~ 

jetivo de la despolitizaciÓn es la destrucción de la democracia, no sólo en cuan­

to a organización polftica y disolución rle los partidos correspondientes, sino 

principalmente en cuanto a esti.lo de vida y sistema de valores como la liber­

tad, la justicia soda!, la participación, etc. L~ despolitizaciÓn significa en es­

te caso encubrir la violencia estructural de la sociedad capitalista subdesarro-

llada mediante las transformaciones técnico-administrativas; o sea intentar 

buscar soluciones adminis_trativas a problemas políticos, lo que significa sus­

traer al ciudadano toda responsabilidad social y convertir a la sociedad en un 

grupo de apoyo de la burocracia. Es la noción tecnócrata del progreso. Y esto 

no viene a ser sino una violenta contrarrevolución cultural, una flagrante nega-
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ción dd hombre como ser histt1rico. Se tr2.ta en este caso, de convertir al 

hombre en un mero espectador y no hacedor de su historia y de su sociedad, se­

gún la concepción frciriana; en un ser domest.ic':l.do y cercenado en su .libertad 

y capa(;idad creaJora, porque : 

ca,1a vez que se U inita la Iiberhid al hombre se trat1sfor.ma en 11n. ser mera­
mente ajustado y acomodado. Es por es.o por lo que, minimiz.ado y cerce­
nado, acomodado a lo que se le imponga, sin el derecho de discutir, el hom­
bre .sacrifica inmediatamente s:.1 capacidad creadora. 2-4-

y esto era precisamente lo que la doctdna militarista sobre el poder bus­

caba hacer de Chile; un pueblo do1;0esticado y a.comodado en aras del orden y 

del progreso de la. patria~ 

La chilenidad, según la concepción de las fuerzas a1·madas, es el principio 

fundamental que define la sociedad como comunidad nacional. Este es una ver­

dad dogmática e inmutable que no permite sino una adhesión incondicional. El 

concepto de comunida,1 nacional en este caso, comprende sólo a quiem1s campar• 

fon la i.rrestricta defe11sa de la ·propiedad privada. Contrariamente quienes, 

buscan la redistribución equitativa cte la misma, son enemigos de la nación. En 

tal sentido, cuando la J1mta nos habla de t'escatar la libertad y dignidad del 

hombre que con el régimen ele .Allende estuvo a punto de11li11uiclarse 11 , se refie­

re a la libertad ~, rl\r,li.,Ja.:J dP. J.os propietarios privados y de las· clases domina11 

tes. En esto se aBemeja mucho a la concepción del nazismo de Hitler.y a la 

doctrina del Pentago:no, en el sentido de que h actividad de los partidos de ten• 

déncia socialista, se considera como un atentado contra la seguridad nacio:ial, 

ya que favorece la11pe:'letraciÓ11 del enemigo". 

Con esta ideo! og{a tí'picamente rea·cd.onaria y las correspondientes medi­

. das draconianas qüe s<i tomaron para llevarla a la práctica, Chile sufrió una 

brusca ruptura en su desarrollo 1 • t ,. . 
.11 s o r J. e o y e n la evolución 

de su creciente y tnHU.cioilal democracia. El golpe militar de 1973, indudableme11 

te I1 a significado un evidente retroceso en la evolución histórica, polftica y social_ 

de Chile.De un solo plumazo se desterró va:rias décadas de e>-~pe1·iencia política 

democrática, así' con;o la conciencia partkipacionista de su pueblo. 

Sin duda, Chilo nntes del golpe, ya estaba en los umbrales de constituirse en 
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una 11 sociedad abierta" de la que nos habla Freire, pues se caracterizaba por 

· su tendencia al diálogo, al debate, a la cri"tica, al respeto de las 1deas ajenas, etc. 

y todos los elementos de una democracia avanzada. De esta manera: 

Chile podi"a estar orgulloso de ser uno de los pocos pai"ses en· que la li­
bertad era un valor vivido;, todo ciudadano - y el gobierno como primer 
servidor del Estado - respetaban las opiniones y actividades de los de­
más. Ahora, bajo el lema de II unidad nacional" se codifica de facto (por 
la fuerza); una opinión oficial es obligatoria para todos. _ 25-

Por 1 o que vernos, .este ambiente antidemocrático de la pol i"tica nacional re­

gida por los militares, es totalmente adverso a la doctrina pedagógica humanis­

ta y liberadora de Paulo Freire. Pero para completar este cuadro negativo, 

abordemos en seguida el sistema educacional. 

b}-~isterna educativo del r§g__irnen militar chileno. -

Dentro del contexto ideolÓg~co-poli"tico general irrefutablemente reaccio­

nario quP. acabamos de analizar, se inserta corno es obvio, u::i sistema educati­

vo igualmente reaccionario. 

Los rasgos esenciales de dicho sistema se dan en las diferentes medidas 
. . 

edu,:ativas adoptadas en dos direcciones: cambio ideológico de va.lores; Y. en 

las providencias concretas aplicadas al nuevl proceso en las. diferentes ins­

tancias: programas de estudios, medidas disc. linarias, comportamiento que 

deben observar los aJ.umnós, profe~ores, pe.dr s de familia, etc. 

En lo relativo al nivel ideológico, transcri irnos ·parte de los documentos o­

ficiales q~e en forma sucesiva se fueron e.i<pidiendo después ele! · 11 de Setiembre 

de 1973. Uno de el.bs rlic1~ . ! . 

La educación de be estar animada de un e~pi"ritu común, identificado con 
los valores nacionales, con la tradición cultural cristiana y con el proyec­
to histórico de la NaciÓ_n Chilena. La educjaciÓn no aceptará la participa•·· 
ciÓn de profesores que promuevan la enseñanza de doctrinas foráneas co:i­
rno el marxismo que atenten contra el esfi"ritu esencialmente libre y _ 
democrático de· Ia institucionalidad chilena. Tampoco se aceptará la infil­
tración de doctrinas de cualquier partido ~ través de la educación pública 
o privada. Se postula, pue.~, una educaci<Sn profundamente humanista, apo­
lítica, que subordine el uso y el desarroll/o de los avances cient{íicos y tec­
nológicos al bienestar del,hornbre y que haga de éyte const:~-uctor .experto y 
responsable del bien comun •••• Uno de l1os veh1culos mas fundamentales 
de este resurgimiento moral está constituido por la educa.ción. De alli" que 

1 

1 

; !. 

~~.j('f;\:, 
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el actual gobierno haya decidido reemplazar/ drásticamente la 
concientizaciÓn marxista delaju~entud,por una formación na-
cionalista de hombres y mujeres libres. 26/ · 
Como se ve, en estos enunciados generales la educación debe basarse en los 

nuevos principios y valores sustentados por el ~obie rno militar. Todos ellos, 

principios y valores abstractos tales como nac/ión, patria; autoridad, libertad, 

y otros, que en definitiva tienden a desvincular¡ª! educando de su problemáti­

ca social. Así mismo se corta de plano todo tipo de_ participación reemplazán­

la por los estilos autoritarios e imponiendo u:d rol -pasivo a estudiantes, profe"' 

sores, padres de familia, etc. E-sto contrasta t~talmente con el estilo partici• 
1 • 

pa.cionista de 1 os dos regí'menes anteriores. Es que suprimiendo la interven-

ción de alumnos, maestros, padres de familia et las cuestiones colectivas de la 

vida escolar, se pensaba que se iba a evitar los conflictos derivados de tal mo-

dalidad y especialmente la II concientizaciÓn mlrxista 11 • En consecuencia, los 

valores que _ahora se propician y las actitudes iue deben ado_ptarse, están enfi-

ladas a formar. el indi:id~alismo, por lo que + s~, hace ning~ referencia al 

desarrollo soc10-econorn1co fii menos a la educac1on como veh1culo .de trans-

formación social. - - 1 -

Pero aún antes de plantearse estos objetivos generales, inmediatamente des­

pués del 11 de Setiembre d~ 1973, se tomaron medidas urgentes y perentorias; 

sin esperar siquiera el térmi.no del año escolar de 1973. En primer lugar, se 

modificaron los progi;amas y contenidos de una serie de asignaturas del área de 

ciencias social es, e incluso de matemáticas y ciencias naturales que no esta­

ban encuadradas dentrode ia ideología del 11 nuevo orden11 • La mayor parte 

de tales programas ten!an vigencia y continuidad des de la época de· la democm.­

cia cristiana y corno tales distaban mucho de presentar un contenido marxista ·, 
de la educación, pero como se ·empleaba el término II concientitaciÓn11 o II crí­

tica II y se .hacía referencia a situaciones problemáticas de la sociedad con-

temporánea, eran un peligro para la regimentación ideológica que se había dise­

ñado. Esta celeridad con que se actuó obedecí'á. al hecho· que según el criterio -
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de las nuevas autoridades educacionales, exist!a en los programas II elementos 

concienti zadores II e ideológicamente opuestos a los postuiados oficiales. A- · 

quÍ encontrarnos una primera y explícita referencia no sólo a los elementos 

rnarxi stas que se habfan adoptado durante la Unidad Popular, sino también a 
1 

los ingredientes básicos de la pedagogía de Freire que habí'a.11.lrúlu!do en el' 

transcurso de los dos Últimos periodos. democráticos de gobierno. Una de es­

tas primeras medidas emanadas del Ministerio de Educación y publicada en 

11 El Mercurio 11 del lt -O~t. -73, diario oficial del gobierno, dec!a: 11 Deben eli~ 

minarse todos los ternas que tengan propósitos concientizadores de la Histo 00 

ria y Geografía de Chile 11 • Dfas después se publica una circular de la Direc• 

ciÓn Secundaria en el mismo Diario ( 18-0ct. }, en la que se señalaba II algunos 

contenidos conflictivos que conviene reernplazar 11 . entre los que estaban, en el 

se·gundo año de enseñp.nza media las unidades correpondientes a· 11 Perfil Huma .. 

no de América Latina 11 ; 11 Reformas estructurales 11 , especialmente en sus e­

jemplos que no son de Chile; en el cuarto añn de enseñanza media humanista de• 

bfa suprimirse la unidad 11 Historia del Mundo Contemporáneo11 y la corres­

pondiente a II La Revolución Industrial"; esta Última debfa ser tratada como 

su título lo indica, 11 con sus aspectos de cambios en las ciencias y la técnica, 

eliminando las teori'.'as conflictivas que se prestan a discusiones sociales y 

políticas ya suficientemente publicitadas 11 • Igualmente debe suprimirse II Las 

docfrinas y nuevas forrras po1Íticas 11 • En lo que concernía al título II Proble 00 

mas del rn:.indo actual 11 ,·también el mismo grado de estudios, llsi bien e·s con .. 

flictiva la temática para nuestro momento, todo su desarrollo dependerá de 

la idoneidad y ética del señor pro,fesor 11 • 

T oclas estas primeras disposiciones fueron claclas aisladamente, hasta que 

en Noviembre de 1973, r-;e dieron a conocer un conjunto orgánico de medidas 

por las que se restringía mucho más algunos otros contenidos, en tanto que se 

acentuaba el nacionalismo y el individualismo y se suprimían una seria de con• 

tenidos relacionados con la realidad socio-económica nacional.· E~ este Últi00 

mo documento Se vuelve a insistir r a.modificar los programas de ciencias S000 

ciales II por ser asignatnras que sufrieron la mayor presión para servir a los 

.JJJ.< ~~-- .. 
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fines de concientizaciÓn totalitaria 11 • 

T oclo lo dicho se re 1 a c ion a con el plano ideológico y con las modifica­

ciones de las asignaturas escolares. Pero donde se actuó en forma más drásti-

y expeditiva fue en la supresión de textos escolares. Y exacta:rpente el caii.ficad 

vo adecuado que se usó para prohibir y destruir tales textos fue el de II ser 

instrumentos concicntizacloi'es •: · 

A sí tenemos ·1ue el director de Educación Primaria y Normal, manüestaba 

dí'as después del golpe: 11 Los textos concientizadores están ~iendo retirados de 

de la circulación en los colegios con el objeto de ser quemados, No podemos per­

mitir que el alumno se envenene la mente con textos que a nada conducen". Esto 

se publicó en el II Mercurio" el 25 de Setiembre; el l.! de Octubre siguiente, 

la.s direcciones de Educación Secundaria y Profesional, ordenaban a los directo­

res de escuelas secundadas y establecimientos profesionales que II se deben 

retirar todos los textos y material didáctico que de una u ot.ra manera . conten­

gan elementos tendientes a concientizar al alumno· en diferentes ideologías 11 

En base a estas disposiciones se quemaron grandes cantidades de textos y 

material didáctico a lo la:r.go de todo el país. 11 En la provincia de Antofagasta 

fueron incinerados nueve. diferentes tipos de textos escolares, de matemática y 

castellano en uso en las escuelas básicas, por conten~r según declaraciones ofi­

ciales semillas de concientizaci.Ón marxista". 27-

Como se ve estas medidas significaban el regreso a las más oscuras épocas 

dei Medioevo o a la época del Index,. 

Pero no solamente en estos aspectos se afectó a la educación, sirio también 

en todos los Órdenes de la vida escolar; en 1a evaluación se regresó a las téc­

nicas tradicionales y se suprimió los conceptos de promoción automática basa­

da en la responsabilidad del alumno; la disciplina escola~ se fundaba en un rígi­

do autoritarismo. El alumno ideal era aquci que obedece ciegamente las Órde• 

nes impartidas y se dedi.ca exclusivamente al estudio; el patriotismo se exalta 
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hasta el chauvinismo y se anula las refermcias al cultivo de los sentimientos 

d~ solidaridad latinoamericana y Universal. Se dice al respecto: 

Que no basta sentir amor a la patria, sino que es necesario exteriorizarlo 
entre otras formas, eón un alto respeto por las autoridades, las institu­

ciones y los sfmbolos nacionales. Que la. bandera y el hitnnó nacional son•· 
por excelencia, los símbolos que debe honrar todo chileno. Qµe es incom -
patible · con el verdadero y bien entendido sentimiento de chilenidad, cual­
quier otro sentimiento que posponga o iguale el a_rnor a la patria, con los 
sentimientos hacia otras -nacionea o ideologías por lo que deberán abste- ·. 
nerse de exhibir en sitios públicos, inclu!dos los salones, salas de clase, co­
medores y patios, sfmbolos extranjera, y retratos o efigies de personaje.:; 
o goberna.ntes e~,ranjer6s •••• deberá solicitarse un permiso de la,. Intenden­
cia o Gobcrnacion respectiva, para conmemorar cualquier efemerides a­
jena a Chile, como ser el dfa de un pafs extranjero en el caso que el esta-
blecimiento lleve el nombre de ese pafs. 2 8 - ·· 

Sin embargo donde más se ensañó la fuerza militar del gobierno fue en el· 

trato a los profesores. Se us~ desde la intimidación, el encarcelamiento.hasta la 

subrogación, i.ncluso el aniquilamiento fí'sico de los docentes y funcionarios no 

obedientes o adictos al gobierno. Los que fueron partidarios o simpatizantes 

deJ régimen anterim: sufrieron subrogación inmediata. Asf mismo se supri­

mieron los· sindicatos de educadores y asociaciones de padres de familia orga­

nizados libremente, reemplazá~dolos por otros manipulados por el gobierno. 

Para que el régimen autoritario se cumpliera en forma estricta, desde Octu­

bre de 1973 se estableció un rfgido control militar directo sobre las labores 

de autoridades civiles educacionales, de profesores y alumnos. En cada sector 

escolar en que estaba dividido el paí's se _designó un delegado militar quien vi­

sitaba periódicamente las escuelas .del sector, controlando el estricto cumpli­

miento de las disposiciones de la Junta Militar. 

Para sancionar a los profesores se ·estableció un reglamento especial por 

el que se sancionaba, etre otras, las siguientes faltas: 

-Comentarios sobre política contingente. 
-Propaganda de rumores tnal intencionados sobre actividades del gobierno. 
-Propagación de chistes o cuentos relativos a la gestión de la Junta o de sus 
miembros. · · 

-·Distorsión de las ideas contenidas en los textos de estudio, dándoles inter· 
pretaciones antojadizas. . · . 

-Propugnación de reuniones o materialización de ellas, en el resinto del es­
tablecimiento o fuera de él sin la correspondiente autorización militar. 
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-No acatamiento de las- disposiciones emanadas del Ministerio de Educación 
o de la ·autoridad militar en forma rápida y efectiva.-

- Etc. , etc. 2 9~ 

Todos estos elementos configuran claramente las medidas que se tomaron 

para asegurar el contro.l. ideológico mediante un: cli:tna de terror. 

De esta manera la acción educacional de la Junta Militar representa una 

ne-gaciÓn absoluta y un claro retroceso en lo-s logros educacionales que Chi­

le ha.bi'.'a alcanzado ha_stá. 1913, cuyas características funda.mentales _eran la 

libertad, el pluralismo; el compromiso social y una creciente participación de 

todos los elementos humanos en el proceso educativo. 

Para terminar debemos deci.r que nuestro análisis ha estado enfilado ha­

cia la si gui~nte .conclusión: que la nueva atmósfera educatiy_a del régimen mi-· 

litar, dada las bases autoritarias·, antidemocráticas, no participacionistas y 

reaccionarias de la ideologi'.'a general que sustenta el ststema de gobierno, los 

principios qq.e norman la actividad.educativa, también tienen la misma moda• 

lidad, tal como hemos visto, por lo que son diametral mente opuestos a los prin­

cipios de la pedagog:fa freiriana,habiendo sido. por lo mismo prohibida su doctri: 

na y la práctica educativa correspondiente. Esto ratifica nuestra hipótesis: qué 

el ·pensamiento de Freire es: inconciliable con un régimen autoritario. y ·pro­

oligárquico de gobierno y por lo tanto su pedagogía queda inva~idada en situacio· 

nes como las que acabamos de estudiar. 

Pasemos ahora a estudiar otro contexto diferente, como es- el caso del Perú 

.:,,:,********** 
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CAPITULO ·y • .. PE R U -------· --·-·---------· 

En el caso del Perú encont~amos una situación especial y muy diferente 

a los dos países anteriores - Brasil y Chile - por cuanto que Paulo Freire, 

perso~almente no ha actuado en el proceso peruano, aunque sí, sus ideas se. 

hantratado de aplicar no sola.mente en la educación popular y escolar sino fun­

damentalmente su influencia ha sido notoria a nivel del pensamiento oficial 

que delineó la reforma educativa peruana. De tal manera, pues, desde estos 

dos puntos de vista, vamos a abordar la presencia de Freire en el PerlÍ. 

Pero antes, y de acuerdo a la hipótesi~ que estamos manejando en ·el sen­

tido de que sólo en los regÚnenes políticos que promueven cambios favorables 

al pueblo y las clases desposeídas prosperan !as ideas de Freire, hagamos u­

na ligera rcferenci a al carácter. del gobierno que_. se estableció a partir de 1_968 

en el Perú para constatar su tendencia popular a que hacemos alusión, ya que 

es en esta etapa en la cual se diÓ acogida a algunos aspectps de las ideas frei-

rianas. 

Hacemos la aclaración de que el régimen establecido en 1968,por ser un ré~ 
gimen castrense, no era de orig,~n democrátido o cl 01G:;i.onario, puesto que se 

in .. taurÓ mediante un golpe milita:".', Ola ·qtie no .. obstó que ado¡,tara m:1a tendencia 

traii.:-:formado.ra y progresista, como lo veremos a continuación. 

l. -.l):J'STAURACION DEL REGIMEN MILITAR DE 1968 Y EL PLAN INCA.-
. --- ••" •-••T"••• • O O••-• • , .. •••--•~• -·--- ,,_, __ , • • •' • 

El 3 de Octubre de 1968, ~n el accidentad~ devenir histórico del Perú, sus 

fuerzas arma.das mediante un incruento golpe de Estado• tornaron el pode_r, en­

cabezado por el General Juan Velasco Alvarado, derrocando al gobierno const~­

tncional de Fernando Felaunde Terry. 

El nuevo gobierno sustituye la vigeu~ia de parte de la Constitución PuJÍl·ica 

y la reemplaza por el 11.am~.o II Estatuto Revolucionario", por el que Velasco 

se autoproclama i1 Jefe de la R·evoluciÓn Peruana 11 , y declara que el régimen· 

. •;; \ 
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que encabeza es de tendencia. 1' humanista, independiente y nacionalista 11 • En es• 

te documento, el mismo rJÍa del golpe se da a ~onocer a la opiniÓll, nacional la 

plataforma política con que los militares 11.egabii,n al poder, y .c.on· mucha sor­

presa para la totalidad de la ·.ciudadanía difunden proposiciones como: 

Promover a niveles superiores de vida, compatibles con fa. dignidad huma• 
na, ~ los sectores menos favorecidos de !a población, realizando la trans• · 
formación de las estructi1ras económicas» sociales y culturales del país; 
imprimir a. todos los netos de gtbierno un sentido nacionalista e inüepen -
diente, sustentado en la firme defensa de l.!:i. soberanía y la dignida.d nacio• 
nales. 1-

Tras de difundir ::;e estos planteamientos y, otros similares, q_ue naturalmente 

fueron recibidos con e:,ccepticistno por la población, puesto que se pensó que 

ora nada más que un ·recurso de:ma.gÓgico de los militares, y cuamlo toda la 

opinión pública tenía la certeza de que el golpe militar era un cuartelazo más 

- y como siempre gest_ado por los gr11pos oligárquicos • en la azarosa historia 

pol Ítka de la nación, a fos seis días de iratalado el gobierno militar se dispo­

ne fa expropiación de todas las instalaciones petrolíferas de propiedad de la In· 

ternat ional Petroleum Company, filial de la Standard Oil, compañía transnacio• 

nal norteamericana, dueña metliante p-osiciÓn fraudulenta del complejo indus•. 

tria! petrolífero de la Brea y Padñas con asiento en Talara, en el norte del pa!E 

Esta medida i:nidal fue sin duda una hábil y oportuna estrategia política 

del nuevo gobierno militar, el mismo que si bien no logró de inmediato el apo• 

yo de las fuerzn.s p_rogresistas del pa!s, por lo menoa sirvió como tertnómctro 

que marcó la atmÓsfer::i. pol!tica del momento. Incluso, el operativo llevado a 

cabo para lo que se coiloce con el nombre ele la II Toma de Talara 11 , fue de no• 

vedad espectacnlar, r,,uc_s en el mismo momento en que en las lejanas instala ... 

cione s de la. Brea y Pari1.as se dectuaba la tom;':I de las mismas pbr una de 

las divisiones del ejército, la cadena n;;.cional de radio y televisiÓh 'difundía 

su.primer discurso de Velasco, igualmente novedo~o por la fraseolog.!a inusa­

da hasta entonces en estos casos, por los sucesivos dict~dores militares que 

lrnbÍan ocupado el po(for·. Al respecto, dccí'a: 

·,._;¡;¡_ 
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Peruanos: hace mát1 de SO años que, como una dolorosa herida, el proble­
ma de la Brea y P..lriñas ha constituido para la República un capítulo de 
oprobio y vergüenza por representar un ultraje a·la. (llg.nidacl nacional, 
al honoi.· y a 1 a soberanía de la nación •••• las fuerzas ai·madas en es• 
tos mismos instantes están tomando las instalaciones de Tafa.1•a 0 • la re­
volución está en marcha y en adelante este dfa será recordado como el 
dí'a de la dignidad nacional.. • 2- · 

Y decimos operativo y discurso novedosos, por cuanto nunca antes en la his­

toria del Perú, gobierno alguno, y menos los 1nilitar.es, habla tomado una me-

dida tan radical contra nna etnpresa extranjera de gran poder económico, y 

para mayor sor'pres.\, norteatnericana t'odavía. 

Desde el punto de vista internacional, la II Toma. . de Talara II concitó la aten-

ción de los países de América, pues, 

de inmediato se observó que esta vez los militares no iban a defender 
los intereses de los grandes capitales, foeran nacionales o extt·anjeros. 
El hecho sacudió el hemisferio occidental. Los· Estados Unidos ·profi­
rieron· amenaza::: como siempre. Lo que en apariencia no era más que 
otro golpe de Estado, se transfo.rrnÓ en un desarrollo digno de ser se­
guido en sus implicaciones. La expropiación, que ahora sólo forma par­
te de todo un contexto SOcioeconÓrnico r1ue el l"égimen está buscando 
transformar, se evidenci? como una primera mt-dida. antiimperialista. 3-

A la misma vez, los militar·es peruanos se definían por una autonom!a con~ 

ceptual y doctrinaria al recusar tanto al comunismo como al capitalismo, reem­

plazám1olos por 1·1 las mejores tradiciones del pensamiento libertario y cristia­

no 11 con miras a convertir :;i.1 Perú en una 11 ~einocracia social de participación 

plena 11 , la que según sns ideólogos se lograrí'a a base de una progresiva trans•. 

ferencia del poder económico á las organizaciones populares, así' como tam­

bién del cambio radical de las estructuras socio-económicas del Estado en .be-

ncficio de las clases popi~larcs. 

Con la nacionalización inmediata de la compañ{a extranjera indicada, 
, 

mas 

las declaraciones iniciale_s que se hicieron, el gobierno comen.zÓ a recibir el 

apoyo decidido tle algunos sectores civiles ¡)rogreSi3tas y de izquierda en. tanto 

que los grupos 

,. d 1 d" 11 azucar y e . algo on 

oligárquicos tradicionales, tales como II los barones del 

(terratenientes costeños), los grupos financieros coludi-
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dos con empresas extranjeras, etc., pasaban a la oposición, después de su sor•. 

presa al verse defraudados en esta oportunid~d, ya que el levantamien~~,mili• 

tar no era para cautelar sus intereses, como hasta ahora, a lo largo de los 
1 •.. • 

15 O años de vida republicana habla ocurrido con>;, todos los golpes militares. 

Todos los planteamientos hechos estaban ·referidos hacia el mejo-ramiento 
• , .• '1 ¡,,, 

de las clases populares. Portal razon, en adelante nadie dudo de que se trataba 

de una revol~ciÓn y rio de un· simple golpe milita~ más. LÓgicame~e,no se ·tra· 

taba de una revolución socialista como la cubana por ejemplo, en que se restrin­

gió drásticamente la propiedad privada y se s~cializÓ la producción, aunque te ... · 

nfa ciertas· si~ilitudes ·por cuanto se planteó · la· socialización de algunos sec·.;,;,. 

tares de la producción y se planüicÓ a largo plazo medidas trascendentales pa• 

rata modernizaciÓ~ del pa!s • 

Es que los militares después d_e las guerrillas de_1965, que ellos mismos 

sofocaron por medio de la fuerza, se dieron cuenta que de no llevarse a cabo 

transformaciones básicas para modernizar la economí'a y la sociedad nacional, 

a la vuelta de un corto tiempo la insurgencia popular serí'.'a incontenible. Los 

jefes militares que comandé..ron la acción antiguerrillera,ttan los. mismos ·que,·: 

ahora habi'an tomado el poder. Ei!os., se convencieron plenamente en su du .... 

ra c o n f r o n ta c ion c o n· la, realidad que tales brotes de violencia no eran 

consecuencia de la acción de 11 las hordas cdmunistas 11 ni de la II subvrsión in­

ternacional catrista '1, como tendenciosamente propalaban los periódicos y vo• . 

ceros reaccionarios de entonces, sino !ruto de la miseria y marginación en que 

viví'an millones de campesinos y gente humilda. 

Partiendo de esta Hituntión, los oficiales progresistas del ejército silencio­

samente comenzaron a estudiar la problemática naciOilél,l. Para ,ello :.convir~. 

tieron al CAEM -Centro de Altos Estudios Militares - en el laboratorio de sus 

investigaciones y análisis, cuyo fruto inmediato fue cabalmente el II Plan Inca 11 , 
. . . ' : . . 

. documento básico en el que delinearon las tr~nsf_ormaciones estructurales que 

debería llevarse a cabo. El referido Plan, en ,su contenido doctrinaria sostenía 

entre otras cosas: 



La revoluci Ón de la fuerza armada llevará: a cabo un proceso de trans .. 
formación de la csctructura económica, social, política y cultural con 
el fin de lograr una nneva ~ociedad, en la que el hombre y la mujer 
peruanos vivan con libertad y justicia. Esta rev·olución será nacionaHsta 

independiente y humanista~ No obedecerá a esquetnas ni dogmas.So-
lo responderá a la realidad peruana. Será nacionalista por estar inspi­
rada en los altos valo,~cs ele la patria, en los intereses del pueblo perua• 
no y en su propia realiclad; iridependiente, por no estar ligada ·a ideolog!a.s 
existente51 o partidos políticos o grupos de poder, porque luchará con­
tra la dC; pendencia; y humanista, porque considera la realización plena 
del hombre dentro de una .comunidad solidarla, cuyos valores esenciales 
e inseparables son la justicia y la libertad. 4• 

A continuación planteaba objetivos concretos a mediano y largo plazo corno 

nacionali zaciÓn del petróleo, reforma agraria, reforma educativa; nacionaliza-
' . 

ciÓn de la banca, relaciones internacionales con todos los países del mundo, etc. 

En cumplimiento dei rn,encionado Plan, se dieron una serie de disposiciones 

legales. tendientes a convertir en realidad los progresistas y novedosos postu­

lados del gobierno militar. Entre_ tales medidas y disposi~iones destacan: 

-El 24 de Junio de 1969, la ley 9-e reforma agraria, por la que se liquida el 

latifundismo, se redistribuye la tierra entre -los campesinos que la· trabajan 

y se establece formas asociativas de propiedad, corno las cooperativas agro­

industriales de la costa y cooperativas agrícolas y ganaderas de la sie.rra. 

-El 3 de Setiembre de-1970, la Ley de Comunidad Industrial, que dispone 1a 

prog.resiva transferencia a los trabajadores de la propiedad de la empresa in• 

dustrial privada, hasta un 50 % de sus acciones. 

-El 21 de Mayo, de 1972, la Ley_de Reforma de la Educación,tendiente a 

la transformación integral del sistema educativo a fin de democratizar y tecni;. 

ficar la educación y de apoyar y garantizar el resto de las transformaciones 

emprendidasº 

-El 2 de Marzo de 1972, el Estatuto de Prensa, por el que se socialfaa los 

diarios de circulación nacional, los mismos que deben pasar a propiedad de los 

sectores organiz_dos de la sociedad. 

Estas y otras medidas de política interna, más la política internacional 

de apertura que antes no existía hacia los paÍfies socialistas,hace ·que el régi .. 

men militar sea duramcnt.e _criticado por los sectores tradi;_cionales de la so -

cicclad peruana, y que vean en estas clispo~iciones medidas audace"s que· aten-· 
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ten contra sus derechos y privilegios·. Entonces, se califica al gobierno de ten­

dencia comunista o pro-comunista. Pero a la misma vez y curiosamente, al 

ver que las reformas iniciadas no eran tan radicales como esperaban los sec­

tores de extrema. izquierda, consideraban que el gobierno militar estaba ha .. 

ciendo nada más que una política de modernizaciÓ~ capitalista y por lo tanto e­

ra un gobierno pro-bu,:gués y pro-imperialista. 

Al mar~en de estas opiniones polarizadas; lo cierto es r-iue nos encontrarnos 

;intc un régi :i:nen militar c-ualitativamente distinto y diametralmente opuesto a 

los existentes en el pa3ado1 sean militares o civiles, por lo que con acertada 

expresión se autocalifícÓ con el nombre de II El Modelo Peruano". 

En todo caso y para les efectos de la hipótesis en torno de la presente te .. 

sis c1 ue nos sirve de gu!a, el régimen militar peruano, que 1,i bien no se or.igi .. 

nó en el sufr::1.gio popular ni era fruto de un p~oceso democrático, ·se trataba 

de un gobierno de tendencia irrecusablemente popular en el sentido de que su 

acción política estaba destinada a superar las graves contradicciones sociales, 

especialmente las que afectaban a las clases desposeídas. 

Además del cuadro de reformas que he·mos presentado !!'neas arriba, dedi .. 

quemas un breve análisis a la realidad educativa del Perú antes de 1968, y des­

pués al nuevo sistema establacido a fin de tener uro idea general porqué trató 

de encajarse en esta realidad algunos aspectos del pensamiento de Freire. 

2. -EL SISTEM.6 .. EDUCATIVO TRADICIONAL HASTA 1968 ... 

Al finalizar la década del 6Ó, el Perú, así como el- resto de· los países de 

América Latina, afrontaba. una serie de desajustes y problemas en su siste­

ma educativo. 

Cabe algunas ideas previas acerca del esquema socio-cultural que prevale­

cía en el Perú de entonces, las mismas que nos han de· permitir entender mejor 

sus problemas educativos. 

D,~bernos partir de esta prern_ is_a: el Perú ·es un pa1's bd 11 d su esarro a o y ~epen· 

diente, como lo son los otros países latinoamericanos 
• 

;_,. 

···~ ,i,""..;, .,.;_ 
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En el diagnóstico de la realida,d peruana q~e hace el gobierno militar antes 

de iniciar el proceso de transformaciones, s~ parte de esta verdad evidente. 

Se considera que la raí"z estructural de los problemas fundamentales devie­

nen .de su doble condici.Ón de país subdesarrollado y dependiente. 

El subdesarrollo es el resultado de los profundos desequilibrios estructura­

les que vive la socie~ad per'uana, los mismos que se manifiestan o se reflejan 

en la concentraci Ón de la riqueza en· manos de los pequeños círculos dominari-

te s, en contradicción a la miseria y marginación que sufren vastos sectores 

. de la sociedad. Esta situación se sostenía por el aparato institucional del ~s­

tado que tradicionalmente reflejaba y justificaba el ordenamiento social esta­

blecido, cuyo fundamento tendió a perpetuar los de,sequilibrios internos, esen­

cia misma del subdesarrollo. 

Las enormes distancias soc-iale,s que ci::ea el fenómeno de concentración­

marginación fueron perpetuada.a y ·acrecentadas por una mentalidad polftica al 

servicio 
, 1 • 

de los grupos dominantes que favorecio a los centros urbanos y a la 

capital, en detrimento de las áreas rurales y de,las provincias del interior del 

paí" s. El r·esultado global de una sociedac;l conformada de esta manera fue la in­

justa distribución de la riqt.eza en todas sus formas, y el control por muy po­

,cas man.os de los mecanismos del poder económico, polftico y social. No es por 

tanto atribuible al azar el hecho de que las inmensas mayorfas del Perú nun­

ca tuvieran acceso efectivo a los beneficios materiales y espirituales de la ci­

vilización moderna. · .. Más aún, dentro de una estructura social así' estableci­

cida, el crecimiento económico sólo sirvió para que los pocos que tienen mucho 

tengan cada vez más y los muchos que tengan poco tengan cada vez menos 11 •· 5· 

Si bien estas características son propias del subdesarrollo interno, éste a 

su vez está estrechamente ligado a la condición externa de dependencia. En ·e-

fecto, la inserción de la economí'a peruana en el sistema capitalista internacio• 

. na!, se hizo en términos de clara ~ubordinación, de tal manera que la dependen• 

.::.. • .t.,•_. 
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cia económica representa ha a la vez un peligro permanente para la soberanía 

del Estado. Para! elamentc este fenómeno de depei1dencia tuvo también impli• 

caciones de carácter social. y cultural, en virtud de los cuales los paí'ses po-

derosos ejercieron una creciente influencia en la sociedad peruana, llegandose 

de e~te modo al grave problema de la dominación múltiple, que originado en el 

campo económico, se proyectó al político para luego repercutir en las áreas 
,, . . ~ 

mas generales de la cultura del pa1s • 

En lo social, la dominación exterior si~nificÓ la subordinación a los afanes 

de lucro de intereses foráneos, ajenos a los intereses del pueblo peruano.y a 

costa de la pobreza del mismo. 

En lo cultural, fa. dependen~ia se manifiesta en los hábitos "imitativos que 

traducen una suerte de colonialismo mental que anula la creatividad y la posi­

bilidad de una cultura con fisonomlá.propia; es el fenómeno de la alienación, que 

precisamente üs uno de los temas predilectos de Freire. 

A partir de estos rasgos del subdesarrollo,_es que el gobierno revolucio­

nario militar elaboró su plan de acción y su programa de reformas. y desde 

este mismo punto de vista concibió al. desa~roÚo como un proceso de ti'ans• 

formaciones profundas, dirigidas a modificar las relaciones del poder ec.onó-. 

mico, político y sociai, por lo que el contenido del indicado desarrollo debí'.'a. 

traducirse en la cancelación de los desequilibrios estructurales internos y de 

las relaciones de dependencia exterior. 

Dentro del marco ele las deficiencias estructurales a nivel nacional que aca­

bamos de ver, la educación, como es obvio~ reflejaba también tai es deficiencias 

agudizado por el subdesarrollo y dependench e1\ ~us diversas modalidades. Vea­

mos algunas informaciones objetivas al respecto, las más resalta11tes sin duda, 

para tener una visión general de .la problemática educativa peruana. 

En 1976 los gastos en educación representó el 4. 8 % del PNB, uno de los 

más altos porcentajes de América Latina; sin embargo, de cada 100 educandos 

• • .• 1 • 

':.i~iÍ~~Jt ., .. _1.:i.:. 
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que se iniciaban en la' escuela primaria, sólo 12 lograban terminar su secun­

dariaº Es decir, no obstante la elevad:a inversión, los resultados eran sumamen, 

te pobres, lo cual reflejaba grave-s distors-iones · del sistema educativo imperant1 

Esto no significa que la ex.pansiÓn del sistema·no haya crecido, pues todo 

lo contrario. Así tenemos que por ejemplo en la década del 58 a.i 68, el porcen­

taje de la población escolar en todos sus niveles aumentó un promedio del 174 %. 

Dentro de este porcentaje, la educación primaria se incrementó en 78.12 %; 

la seundada en 165. 8 %; y la m1iversitaria en 280, 9 %. Estos porcentajes co -

rresponden a las cantidades. relativas y aparentemente significan un vertigino• 

so aumento, mejor diríamos una explosión escolar, siendo más acentuada en la 

educación superior. Pero las cifras absolutas noa revelan otro panorama., sin 

duda con graves contradicciones y deficiencias. Tal es el caso que en los años 

del 50 al 60, . de 380,425 alumnos matriculados en el primero de primaria (trail 

siciÓn), concluyeron la secundaria 17,577 quedándose en el camino 362,848. En 

-la década del 57 al 67 se matricularon 400,845 en transición de los que sólo 43, íi 

terminaron su secundaria, habiendo desertado 366,619. En este cuadro se ve 

que el fndice de retención pasó de 4. 6 % al 12 %, lo que aparenta un significati- · 

vo éxito, 

Pero,¿qué sistema educativo es éste qun arroja fuera de las escuelasa co~ 
como desechos a más de un tercio de tnillÓn de educandos?. Semejantes 
cifras revelan fallas estructurales muy graves, qu,e no cambian sustancial­
mente con el crecimiento del sistema sino que, por el contrario, producen 
resultados cualitativos absolutos cada vez más negativos, cuyos efectos 
cualitativos se traducen en la frustración y en el sub-empleo. Estos fenó­
menos son paralelameu.te crecientes en proporción al aumento de la deser­
ción y redundan en un agudo mal social. 6-

Estas deficiencias hacen qu_e el pro.medio de _la escolá.rida-d en el paí's sea 

apenas de 3 años, pese a .la multiplicación de escueias, así mismo este bajísimo 

í'ndice de escolaridad, de ·1~echo, es inferior al mí'nimo necesario para mantener 

al estado alfabético. En otras ·palabras, se incrementaba una astronómica su-

ma de dinero año tras año para producir cada vez más analfabetos 0 

Por su puesto, en este fenómeno simultáneo en que al aumentar el alumnado 

aumenta tambi.én e~ número de los que abandonan la escuela inciden no sólo 



:factores de deficiencia. escolar, sino también factores externos de- carácter so­

cfo-econÓmico, propios de un pars subdesarrollado y dependiente. 

Pero de todas estas deficiencias cuantitativas y cualitativas, debemos des• 

tacar para lo-s fines de nuestro trabajo, dos principales: el analfabetismo cre­

ci,3nte y la desatención de los. niñ'os de grupos sociales marginados. 

Sobre el analfabetismo, aunque las cantidades relativas tienden a disminuir, 

. en tanto que las cifras absolutas se incrementan ca.da vez más; y esto es un 

grave s!ntoma. del sistema, por lo que el elevado número :b 4 millones. de anal• 

fabetos, en buena cuenta se mantiene inalterable, lo· que a su vez s.imboliza los 

males estructurales del país, que tiende no solamente a la persistencia sino 

al ahondamiento del subdesarrollo. 

En relación con las regiones geográficas rlel paí's, el analfabetismo se pre• 

sc!{a desigualmente d1.sf.ribuido, siendo menos grave en la costa y de mayor in­

cidencia en la sierra. Ta.T es así que para e1 sect:>r de Lima, llamada uLima me 

tropolitana 11 , el porcentaje de analfabetismo era sólo del 60 19 % de la pob.Iar.iÓn 

tota.l -en tanto que en la V Región de Educación que abarca gran parte de la zo·­

na rural andina, el 56. 27 % de la poblaciÓnéra analfabeta, Sirt duda este ele• 

vado porcentaje era uno de los resultados de la altísima tasa de deserción esco• 

lar que asciende al 88 % de los matriculados en el primer añó de primaria, co• 

mo ya lo hemos visto. 

Sobre los niños marginados, dada las deficiencias estructurales del sistema 

educativo peruano y los agudos des.equilibrios sociales,la inmensa mayoría de 

estos niños son de los estratos má:s _pobres de la sociedad, privad.os de un medio 

ambiente socio-familiar propicio, por lo que no conocen la escuela, o si van 

a ella, rápidamente se incoporan a los desertor.es que va11. a.engrosar las filas de 

los analfabetos. 

Estas fuer.on las motivaciones principale·s que inspiraron todas las medidas 

de transformación que se han "dado hasta hoy en el Perú tanto a nivel general 

como dentro del cuadro educativo. Y en función de tales motivaciones es que se 

concibió la reforma educativa conducida por los militares peruanos. 
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3.-LA REFORMA E_DUCATIVA Y LA PRESENCIA DE PAULO FREIRE.-

Ante la problemática socio_-educativa que acabq.mos de ver y que era. todo 

un reto para el gobierno militar, se dispu:,o la reforma de la educación. 

En b.l sentido, sobre el diagnóstico ya realizado, primero se debatieron 

las bases doctrinarias para encauzar el proceso; y después se reunieron los 

cT.ementos de la futura legislación educacional. 

Es precisamente en esta coyuntura en que encontramos la presencia de Fre~· 

re en el Perú, no en persona como ya lo dijimos, pero s{ algunas de sus ideas 

básicas como lo demostramos a continua,::ión. 

Tanto el debate doctrinario en el ámbito nacional como el proyecto de la 

legi.31:1.ciÓn correspondiente, fueron promovidos y conducidos por el Consejo 

Superior de Educación; nombr.ado por el gobierno militar a comienzos de 1969. 

Uno de los presidentes de 'dicho organismo fue ,el_ filósofo Augusto Salazar Bondy 

cor1'>iclerado el más conspicuo seguidor de las ~deas educativas de Freire en el 

Perú, habiendo difundido sus ideas en sus escritos p2riod!sticos y en sus li­

bros· sacados a luz antes y después de instalarse el régimen militar, as{ como 

en su intensa labor docente y decidida participación en el proceso de Ía refor~ 

ma como divulgador ele la doctrina correspondiente. 

Uno de los est.ui~iosos del proceso peruano dice al respecto: 

El gobierno militar del Perú tuvo como asesores en el campo pbl!tico a 
Carlos Delgado, C::arlos Franco y Francisco Guerra; en el campo educa~ . 
tivo el mentor de la reforma fue el Dr. Augusto Salazar Bondy, filósofo 
y profesor universitario,. fa.ll.ecido en 1974. 7-

La influencia frcidana en las obras ele Snlazar-Dondy, es irrecusable, como 

:,e puccle apreciar su pcnRamicnto·cscrito, cuyos te.dos más significativos trans· 

cdbimos a continuación: 

La concientizaciÓn significa que catla hombre <¡ldquiera w.1a conciencia pro,:... 
funda, mi\ucrí'tica, muy racional de la situacion en que vive, de la situación 
social, económica, polí'tica, histórica de fa realidad en que está viviendo. 
No·rmalmente todos tenemos concienc~a, no estamos dormidos: estamos des­
piertos, pero sin embargo hay un.a conciencia ingenua, una conciencia que 
se alimenta de supertici.-mes, mi.tos, mentiras convencionale.s, valores que 
son. inad~cuados ~ Nos damos cuenta, pero sin embargo aceptamos tódo eso, . . . , . . ~ 

por lo tanto no estamos dandonos cuenta criticamehte. 8-

... 
. ,,;,i/ ... 
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Las ideas precedentes fueron expresadas en una de sus conferencias para 

trabajadores industriales en Mayo de 1971 • Refiriéndose a la reforma en mar­

cha, anotaba en uno de sus artículos périodí"sticos: 

La obra educativa de la reforma se sustenta en tres principios pedagógi­
cos fundamentales, a saber, el principio de la cr(tica, el principio de la 
creación y el principio de la cooperación ••• La crítica debe animar 
todas las fases de la educación y estar presente en sus más variadas rea-
lizacionesº Por ejemplo la concientización en su sentido profundo consis .. 
te en el acceso de la conciencia crítica a la realidad. 9- ·. 

En lo que se relaciona a los confeptos de dominación y liberación, son simila 

re·s a los manejados por Freire, como podemos darnos cuenta en el parágrafo 

si6uiente: 

Si queremos ser veraces con nosotros mismos nos es preciso reconocer­
nos como dependientes y dominados y poner al descubierto el sistema de 
nuestra dependencia y proceder sobre la base de ésta premisa real de 
nuestra dependencia •• • • reconocer el fenómeno de la cultura de la do­
minación, quebrar los mitos de la supuesta occidentalidad de nuestra cul­
tura, aceptar el hecho del carácter defectivo de las realizaciones cultura;.. 
les q.ue prestan su fisono:ini'.'a a las normas latinoamericanas es, por tanto, 
no solo despertarnos a la conciencia plena de nuestra realidad con su in­
grediente de crisis, sino ~demás dar su lugar a las virtualidades liberado­
ras y· generar una cultura de la liberación. 10-

En su libro II La educaci6n del hombre nuevo", dedica un capítulo !nteg.ro 

con el epí'grafe de II El sentido de la concientización" a este tema, que como lo 

sabernos, es una de las ideas esénciales de la peda.gogfa de Freire. Por ser un 

tanto. extenso el referido capítulo, lo incluimos en el II Apéndice N.!! 2. 

Sólo queremos enfatizar el enfoque más anal(tico y sistemático que ha.ce so­

bre este tópico, omitido en los escritos de Freire. ·As{ por ejemplo nos dice 

que el concepto concientización aglutina varias ideas básicas:-1a)-Un despertar 

de lé3: conciencia; b)-la crítica racional; c)-:-la liber_aciÓn de la conciencia~' 11~ 

Hacemos estas referencias, para ver dos aspectos fundamentales: primero, 

Sala zar Bond y, ideólogo principal de la reforma educativa peruana, no solamen­

te torna el aporte de Freire, corno en este caso que se refiere a la concientiza­

ciÓn, sino que a ésta 1a enriquece ;y la profundiza ~n su dimensión educativa 

con el análisis de los. elementos que la conforman; y segundo, trata de aclarar 

los aspectos ambiguos o aquellos que se prestan a cierta confusión no clarifi• 

' .. 

. ~{;;;.l~4'i',.,, '. '"'''~ 
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cadas por Freire, como vemos en el párrafo siguiente: 

Esta radical singularidad y autonorn!a de la condentizaciÓn ha sido subra-
. yada .por Paulo Freire al ac.iarar. que nadie conc.ientiza a nadie. Sin em­

bargo podría pensarse que hay contradicción en otra afirmación complemen­
taria que hace el educador brasileño, completando sµ pensamiento. En efec­
to él dice también qu,3 nadie se .concientiza solo. ¿ Cómo es posible esto 
si la concienti zaciÓn es una operación que el sujeto realiza por sí mismo ? 
La respuesta no es difí'cil de dar sin embargo •. Lo que Freire pone de re­
lieve ,,con razón es el elemento esencial ae convivencia que opera en la i­
iuminaciÓn de la conciencia como en todo- acto humano. La situación de ca­
da sujeto es histórico-social y la concientizaciÓ:n no puede ser ajena a es-
ta situación. 12- · 

No solamente Salazar Bondy recibió la influencia de Freire sino también otros 

educadores que integraban la comisión de reforma. ~ero dado el ~!to cargo 

que ocupó el filósofo peruano al frente del proceso educativo, nos es suficiente 

con referirnos a él. 

Corno vemos, pues, Freira influy6 sobre Salazar Bondy y otros; y · estos im­

primieron parte de las ideas del educador brasiieño en la doctrina y la legisla­

ción de la nueva educación peruana. 

La influencia de Freil"t:en el ámbito legislativo, se patentiza en dos documen• 

tos oficiales y básic.os de la reforma, cuyo h1~pa.rador como decimos, fue Sala­

zar Bondy : en el 1' Informe General de la Reforma Educativa II y en en el De• 

creta Ley N~ 19326, que es la 11 Ley General de Reforma educativa". 
. ' 

Pasamos a. analizar el primero. A fines de 1970 se publica el documento que 

se conoce con el nombre de II Reforma de la Educación Peruana - Informe Ge­
neral 11 , que es un volumen de 205 páginas y que contiene el diagnóstico y la 

doctrina de la nueva educaclón. 
f 

Este Informe fue elaborado a lo largo de dos añ.os por una comisión ~onfor• 

mada por 120 especialistas de todas las profesiones que tenían que ver no só­

lo con el proceso educativo Sino también con los ptoblemas nacionales en ge­

neral : psicólogos, sociólogos, antropólogos,. historiadores, economiastas, etc, 

con el fin de encajar la nueva educación dentro del contexto de la realidad pe­

ruana global. · Su contenido es indudablemente uno de los estudios más comple­

tos de la problemática educativa y de las medidas que deben adoptarse para su­

perar la crisis educativa pei.imanente. La ley de refor·ma educativa que se diÓ 

-:']"',:~· 
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en 1972 precisamente no hizo otl:'a cosa que dar foí'tna jurí'dica al contenido del 

Iriforrrc • La inclicada co111isión.tuvo como cabeza a Augusto Salazar Bondy,.éo• 

mo ya se dijo. 

Debiendo destacar las· influencias del peris amiento de Freire.; veamos las 

partes correpondientes que éontienen dicho pensamiento. 

En el capítulo II II La nueva política educativa. 11 y dentro del subtítulo 11 Ser 

tido de la Reforma Educacionai 11 , en uno de sus p~rrafos leemos lo siguiente: 

La educación reformada tiene como sentido esencial el logro de un nue­
vo hombre en una nueva sociedad., •••• La reforma de la educación se 
inspira en una filosof:i'a del hombre como ser que sólo logra su plenitud 
en la justícia de las relaciones entre las personas y en el diálogo social. 
El hombre, superando todas las formas de dominación, alienación y re~ 
pre si Ón individual o colectiva;: produce poi; el trabajo solidario y la co­
municación efectiva, sus más altas realizaciones históricas y expresiones 
culturales. J.3- · 

Resalta a la vista en este planteamiento los conceptos de un nuevo hombre 

para una nueva sociedad, la sociedad II abierta" que postula Freire; as{ mismo 

el diálogo, la lienaciÓn, la represión, la solidaridad, etc. 

El subtítulo 11 Prfaicipios normativos de la nueva· educación II dice: 

Los_ tres conceptos peda.g9.gicos fundam_e,:n.t.ales que infotll)an la nueva edu­
cac1on peruana son: la critica, la creac1on y la cooperacion. En todas y 
cada una de sus acciones, la e.ducación debe qultivar el es_pÍritu crítico de 
los educandos para desarrollaí' el sentido de la observacion y de la reflex­
ión racional y objetiva que les permita entender el mundo y operar efiz­
mente sobre él O 14. 

Esta idea no es otra cosa que la concientización, base de la filosofía educa­

tiva de Freire. 

Cuando el Informe que estamos analizando se refiere a la educación básica 

laboral, entre uno de sus objetivos destaca: 11 Promover iá concientización so-

bre la problemática de la realidad local y nacional a fin de lograr una partici­

paciÓ.n efectiva en Ja dinámica del cambio social 11 • 15-

En este objetivo que está referido a la educación de los trabajadores, en-· 

contramos los conceptos de concientizaciÓn, participación y cambio social. 

Y finalmente al llegar al capí'tulo II Prioridades plra el plan de ·mediano 

plazo 1971-1975 11 , leemos una fundamentación extensa y en toda su profundidad 
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de lo que se pretende con la concientización. (Apéndice N,. 3 ). 

Se propugna "la concientización de toda la población peruana como parte 

inseparable del proceso de cambios estructurales u. También se dan las orien­

taciones metoclolÓgicas correpondientes para llega:r a la concientizaci"Ón• tal 

como "capacitar a los niños,los·adolescentes y los adultos en el diálogo lúci­

do que le permita mayor comunicación con los demás y mejor orientación en 

las respuestas personales a las situaciones vital.es 11 • Por lo demás, en este do­

cumento se sostiene que mediante la concientización es posible preparar ·a1 hotl 

bre para salir de la dominación y-el subdesarrollo y lograr los cambios estruc• 

turales que nec·esita el pa{s. 

Por otra· parte, refiriéndonos al texto de la Ley General de Educación, cu­

yo contenido lo tomó del Informe que acabamos de ver, textualmente se dice 

en su exposición de motivos: 

La concientizaciÓn es un proceso que se cu:mple en forma reflexiva de · ·­
concientizarse y coadyuva a la liberación del educando, lo abre al mundo, 
haciéndolo apto para adquirir un. compromiso profundo con la realidad 
y con el modo de existencia libremente elegido. 16-

C reemos que es oportuno té!,mbién tran.3cribir la opinión de 1a profesora de 

la Universidad Nacional Autónoma de México, María Esther S.chumacher, ver­

tida en su ll.bro "El Perú contemporáneo 11 , en el que hace referencia a la in­

fluencia de Freire sobre el p:roceso educativo: 

Ya que se pretende qtie el sistema educativo ayude al desarrollo integral 
del país, la nueva educación tiene los siguientes rasgos esenciales:cul­
tivo de la conciencia crítica, en seguimento de una idea generalizada en­
tre los educadores latinoamericanos actuales, sobre todo en los trabajos 
d~ Paulo Freire. En ellos se ha fundamentado teóricamente que lo que más 
falta hace a nuestros pueblos es una conciencia crí'tica para poder modifi­
car las situaciones angustiosas· d.e desigualdad soda! que sufren ••• El 
cultivo de la conciencia crí"tica se pretende lograr por la concientiz.aciÓn. 
de los educandos ••• UnleducaciÓn que no sea concientizadora, dice la ley, 
es una simple operación de adiestramiento o de adoctrinamiento, y no hay 
que buscar este tipo sino ·una educac.iÓn para la participación. 17-

De todo lo dicho, debernos ·expresar nuestras dudas sobre ia excesiva fe 

que los ideólogos peruanos de la educación pusieron en el proceso de la concien• 

. tiz,aciÓn, pero que en todo cáso, nos indican claramente la influencia de Freire 

.t 
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en la reforma educativa, aunque s;, hctnos que sus resultados en la práctica, de 

hecho han sido y están siendo pobres, como veremos a continuación. 

4.-CONTRADICCIONES E INEFICAC~ ___ p~-~~~ ID~AS DE F.REIRE EN EL 

PERU. -

En la adopción de la doctr~na de Freire en el caso del Perú, tenemos que sub· 

rayar algunos hechos singulates y hasta contradictorios, que determinaron a la. 

postre, la aplicad Ón distorsionada y por lo mismo la ineficacia de su doctrina. 

Mientras en Brasil y Chile su aplicación se inicia con los trabajadores tura 

_ les y urbanos, y la difusión d~ sus resultados emerge desde los átnbitos de -la 

acción y la experiencia, para después traspasar a los medios oficiales y a la 

discusión académica de su co~tenido teórico, es decir se promueve desde abajo 

hacia arriba, en el Perú se sigue un sentido contrario, desde arriba hacia abajo, 

puesto que primero la doctrina se difunde a nivel de los medios intelectuales 

que coadyuvan a la política del gobier·no, para después tratar de imponerse a la 

opinión pública, a fin de que las ideas básicas de la pedagogía freiri~na sean a­

ceptadas en.la legislación y en la doctrina oficial de la reforma educativa. 

Posteriormente, y lo que resultó más negativo aún, fue el apresuramiento 

con que se pretendió aplicar directamente a la esfera escolarizada del sistema; 

en tanto que el propio autor de la novedosa metodología todavi"a no había llevado 

a confirmar sus ideas dentro de las aulas escolares, es decir con los niños y a­
dolescentes que recibfan una enseñanza sistematizada • El II Método Freir~ 11 , co· 

mo se ha visto, había sido aplicado hasta entonces sólo en la educación de adul· 

tos a partir de la alfabe~ización. 

A estos errores debemos agregar el agravante que la concientizaciÓn de por 

sf, no es impositiva, pues todo lo contrario, ya que ·se concreta en el diálogo li• 

~re y en la libre apertura del espíritu a la realidad para comprenderla crítica­

mente. 

Es que los militare_s peruanos para acallar la oposición al régimen y llevar 

a cabo su programa de gobierno,libre de obstáculos, restringieron las libertades 

ciudadanas y por lo tanto el debate libre de las ideas.Los líderes magisteriales 

de la oposición y todo maestro de base frecuentemente eran hostilizados o coer-: 

cionados en la expresión de sus ideas. En este ambiente no democrático y falta 

de libertad, los primeros esfuerzos hechos a nivel nacio~al para II concientizar 

a la población peruana 11 , como lo estipulaba una de las normas de la le-

··) , .... ~.: 
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gislaciÓn educativa, no se dirigió a los marginados o a los analfabetos tal como 

ocurrió en otras latitud.es, sino al magisterio primario con miras .a que ellos 

concienticen despttés a lo~ educandos, por intermedio de un reducido personal 

preparado apresuradamente y sólo en el campo teórico, sin ninguan cómp¡qo• 

baciÓn experimental previa. Fueron éstos los que comenzaron a impartir las 

llamadas II charlas concientizadoras 11 , al iniciarse el proceso de reforma, que 

más tení'an claras finalidades de proselitismo político. Además, no era él diá­

logo, fundamento. mismo ele una auténtica concientización el que ·se empleaba en 

esta campaña concientizadorá., sino el monólogo de los funcionarios y docentes 

que fungían como reentrenadores del magisterio. Y mal podí'a haber diálogo 

allí' donde se vivía en tina atmósfera de semilibertad y de temor ante los funcio­

nados . por cualquier lndicio de discrepancia con la ideologí'a ofi~ial 0 

Se pretendía, pues, usar la verticalidad para imponer las nuevas ideas, cuan­

do su esencia de las mismas era· 1a horizontalidad en su difusión y el diálogo 

democrático. Con acertada apreciación, uno de los estudiosos de la reforma e­

clucati va nos dice: 

La reforma educativa, así como el llamado II Modelo Peruano" fue elabo- . 
rada y proyectada por ei mismo grupo de intelectuales, imbuÍdos del espíritu 
· crítico y valores contemporáneos libertad.os de países ya· desarrollados. 
En nuestra área, la obra crítica de U!ich y la utilización del término ".cor. 
cientizaciÓn" divulgado por Freira y otros ensayos no autoritarios, son e• 
lementos fundamentales para captar la naturaleza de la reforma propues-
ta. Evidentemente no ha· podido disponerse un sistema enteramente deses­
colarizado como seguramente hubiera recomendado lllich, ni se ha adopta­
do en toda su püreza el proceso de concientización de Fraire. Es que. la 
doctrina y sistema propuesto, están muy lejos, según creemos. de corres • 
ponder a las necesidades y posibilidades del país •••• el gobierno de la 
fuerza arna.da debe optar por la eficiencia del sistema antes de senguir en­
sayando callejones sin salida. 18-

A nuestro parecer, estas distorsionadas medidas oficiales empleadas para 

introducir las ideas de Freire· en el sistema de la educaci Ón peruana, es lo 

que ha conducido a tales ideas,al vacfo o a la II satanización de la concientiza .. 

·ciÓn", como lo diría ~l mismo Freire, refiriéndose en forma general a la apli­

cación equí'voca de sus ideas, 

Según los teóricos de la reforma educativa; el método psico-sodal no co­

menzó a emplearse en la aflabetizaciÓn de campesinos - que en el Perú sobre­

pasan los 4 millones de analfabetos -, porque de acuerdo a la realidad del país 
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de ber!a emplearse un mét~do de más eficacia c:omo era el de la II Alfabetiza­

dÓn Integral", una metodologi'a ecléctica entre la II Alfabetización Funcional" 

empleada por la UNESCO y el método psico-social de Freire. Justüicando es­

te hecho, el mismo Salazar Bondy nos dice refiriéndose al proceso pe.ruano: 
. . 

Puesto que la Re.fortna Educativa apela a la participación de toda la co­
munidad en la educación y puesto que sus planteamientos filosóficos y pe­
dagógicos subrayan el sentido estructural de la educación, esté gran pro­
yecto tiene un carácter eminentemente integrador; de allf el nombre de 

"Alfabetización integral 11 que se usa para designar el 
proceso educacional que constituye su sustancia.. Es preciso hacer hinca ... 
pié en que no se ti:,ata ~e una simple I90dificaciÓJ1 del nombre. Se trata de 

. un cambio en la raiz misma de la teoria y del metodo, de un nuevo concep­
to y una nueva praxis de la educación de adultos. 19-

Sin embargo, pese a esta perspectiva optimista sobre la eficacia del sistema 

alfabetizador y la existencia de un organismo ·especial llamado II Operación 

ALFIN" - Operación de Alfabetización Integral-, creado y apoyado decididamen 

te por el gobierno, los resultados en esta área, también han dejado mucho que 

desear. El Dr. Baldotnero Cáceres, uno de los asesores de la reforma educati .. 

va, ratifica nuestro p11nto de vista, cuando dice: 

La carencia de_ in~ormación estadística vuelve d!fÍcif Ja evalu~ciÓn de los 
aspectos cuantitativos en el avance de la alfabehzac1on. En visita formal 
a la dirección de ALFIN, la impresión recibida es que el 'analfabetismo 
está lejos de haber disminuido, puesto que los avances logrados, en reali­
dad modestos, no compensan el aumento de pobla<;:iÓn considerado (15 años 
o más ) del escalón de analfabetos siguientes, por lo que el fracaso de la 
Operación Alfin, y otra3 muchas, destacan la permanente distancia entre 
medios y fines. Sin exagerar se podrí'a decir que el reto que la realidad 
le plantea a la Reforma permanece en pie. 20 

En lo que concierne al reentrenarniento magisterial para difundir la doctri­

na de la reforma educativa, especialmente el concepto y contenido de la con·-

cientizaciÓn - que se comenzó a aplicar a nivel del magisterio primario - el 

proc.eso también tuvo serias fallas, en su fondo y su forma, pues como ya se 

dijo,. a base de las charlas concientizadoras lo que se buscaba era no la capa•· 

citación del maestro en el espíritu de la reforma, sino 1~ propaganda política 

del régimen. El mismo Baldomero Cáceres ratifica este hecho: 11 el proceso de 

reentrenamiento del maestro, en su mayor parte, está constituido por· charlas 

concientizadoras, con un m!nitrio de parte técnico-pedagógica, pero s! mucho 

.de formación i deo-pol!'tica ,·,. 21- Además, tales charlas no fueron más que 

-·~.':--,~~-
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co con que·las ideas frcirianas pretendió cristalizarse. Un hecho objetivo por 

todos conocido demuesl:ra '-!6ta aseveración : cuando el Gen.eral Ve.lasco, el J(~~ 

fe ti~ fa Revolución Pe ruana. el que luchó por lá independencia econÓrr.ica y po• 

lí'tica del PerÚ,el que se ctnpeñÓ en desali.:néli' y conci.entit,ar a la población 

pel·u.ana a base de una reforma educativa de .principios avanzados, y de u:na mo 

vilizaciÓn del pueblo hacia su participación en la vida nacional, eii el dí"a de su 

h1esperado derrocamiento, ningún campesbo ni ·obrero; ningún mae:stro, y na.die 

el el Perú levantó u:na sola voz de prot-esta en su defensa; no hübo amotinamien· 

t,') alguno, deter.ciones, ni toque de qaeda, como suele ocurrir en estos casos. 

Pues sn deposición del poder hah:c{a sido u11 episodio cruento si es que despuéE 

de 7 años al frente de la Revolución se hubiera siquiera concicntizado a una m!­

nima parte de la población peruana. 

Con todo lo que acabamós de .sosten•H, una vez más confirmámos nuestra hl• 

pÓtesi s : en el Ce.so del Perú, las transformaciones estructurales de tendencia 

popular que comenzaron a llevars.e a cabo constituyeron un factor favorable pa• 

ra la reali.zaciÓn de· la doctrina de Freire, pero s1.1s resultados prácticos han 

sido insignificantes o nulos· dado el clima de autoritarismo y los p:rocedimien• 

tOs distorsionados que se etnpJearo1Í e11 su aplicación. 

P2.rte de esta afirmación nuestra se afianza en lo sostenido por Salazar Bon· 

dy, ct1ando reconoció el f~acaso de 1a alfabetización, en buena cuenta inst.rutn.en­

fa<la po:r él. mis mó: 

Se ve claro que esta doctrina no puede traducirse adecuadamente en la 
práctica sino dentro· de una situación en ia c.ual las acdones educativas 
ae programen como parte de una transfo:rmación' social. Por tanto• con­
ducir{a a logros o estarfa sujeta a fracasos - como as{ ha ocurrido;,. si 
es que encuentre o no e1 respaldo de un móvimiento de cambio social en 
profondidad. 23- · 



.139. ~ -

u 

eso, simples charlas, po~· S·U tiempo de duración que abarcaba entre 8, 15 y 

30 dfai:;, y por su contenido, cuando bien debió elaborarse tc,do un '.pL·ograma 

ele reactualizaciÓn pcdagogica y de formación doctrinaria. en el esp{ritu de la 

nueva educación, a fin ele que el-maestro supe.te .;u anticuada '/ tradicional ior~ 

ri,aciÓn pedagógica recibiua durante su preparación profE:sional •. · 

Otro de los e stucl~usos y crfticos de la reforma educativa peruana, el Dr • 

Wilbcrt Salas R., catedrático de la Universidac.l Nacional u.el Cuzco; antes de 

comenz.ar el proceso de reentrenamiento, había. advertido claramente a dónde 

se condudrfa al magisterio, tal como lo t.enfan.planeacfo los medios oficiales: 

Entendemos po1· rcentrenamiento a la adquisición de una nueva mentali-
dad a base de; una düctrina, de una nueva concepciln ya que no lo conce­
bimos igual al reentrenan,iento de un obr~ro textil, que en vez de seguir 
trabajando con un t~lar de lanzaderas manuales tenga que hacerlo con u-
na maquina automática; tiene que estar sujeto el reer1trenamiento maijis­
terial a un plan sistemático, dirigido, que comprenda la teoría y la prac-
tica del nuevo sistema que se trata de implantar, que por sus poryeccio-
nes y trascendencia ho admite improvisaciones ni metws iniciativas que 
sean frutos ele! azar y que se corran un albur para ver si sale bien o mal. 
Lamentablemente el esquema del reentrertamiento que presenta el Iu.ior -
me, no es de los más adecua'dos y, en todo ca:soJ muestra una precipita -
ciÓn que a la larga puede conducir al fracaso mas rotundo de la heio1·ma. 22 

Esta clara advertencia ele! Dr. Salas, a la postre resultó una especie de pro-

fe e fa ya que si el conte11ido literal de los enunciados de la reforma educativa pla1 

tea radicalea transformaciones, muchos de ellos ·cuando se llevaron a la prác-

tica, especialmente en lo que concierne a contenido y calidad de la tmeva etluca -

ciÓn,han dado resulta.dos, si no negativos,por lo menos estériles. 

Tenemos la convicción de que esta suerte ha corrido la concientizaciÓn y las 

otras ideas pedagógicas de Freire en la reforma educativa peruana. No diremos 

que ha sido rechazada o infructí'fera del tot.lo, pues en el plano tebrico, si11 duda 

en el Perú tanto en los medios magisteriales como' del público en general, es don 

de más sé habla de Freire, dado el hecho de que sus ideas se ha.u difundido no 

solamente en los centros escolares y docentes, sino también en forma sistemá­

tica po.r 103 medios masivos de comunicación, que todos ellos está~ en ma.uos del 

gubier1 .. o o al servicio del mismo. En el ámbito magisterial, sobre todo en los 

sectores progresistas que pugnán por una educación liberadora, es un hecho evi• 

dente que los planteamientos de Freire ha tenido especial resonancia y sin duda 

muchos maestros tratan de seg_ulr sus ideas. Mas en los resultados prácticos, st 

frutos están siendo pobres o nulos a causa del autoritarismo y del contenido equi'. 

.... :....:::. 
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CONCLUSIONES 

De toda la temática abordada a 1~ largo del presente trabajo y, en ví'as de 

adoptar nuestra tesi_s uefi11itiva, creernos c_~ne la hipótesis central planteada 

en torno del terna desarrollado, queda confii'n'la.da en s"us aspectos esenciales 

como ratificamos con las conclusiones siguientes: 

l. -Todo proceso educativo tiene corno protagonista al hombre y se da nece..:. 

sariamente .dentro ele un conteX:to histórico social deterrnin:ado e implica una o• 
rientaciÓn teleo!Óglca condidori.ada .por la reaHdad social. Tal orientr1.ciÓn pue­

rie estar referi.rJa va sea a conservar el statuo quo de la sociedad o a coadyu­

var a la transformación ;le la misma. En otras palabras, la educación prJ.ede ser· 

vir il'lclistintameni·e para consolidar el orden establecido; esto es una sociedad· 

conservadora y tradicional y por lo tanto opresora y alienante, o parH. iograr 

una transiorni.:~ ciÓn 1 ibf~radora del hombre y ·con ella la rea.lizacion plena de 

su ser. 

~ 2. -En el caso de los pa1ses latinoamericanos, pese a los ava1ices de la civi• 

H.zación moderna, ha prima.do hasta nueiitros d.í'as una educación de tipo conser­

vadora., dando como consecuencia graves desajustes socio-edt1cativos que se 

manifiestan,no ob.:s_t.a,":f;c los intentos de su modernización y reformas as! corno 

loe: esfuerzos de democra.tizaciÓn eduéativ:1., en una serie de sí'ntomas, entrP. 1as· 

q11e tenemos: u112. educ::•.ciÓ!'~ tna.rcadumtmt~ elitista y disctirninado1:a que bene­

fida a las clases minoritarias dominantes y margina a las grandes masas po­

pu.l ares; una deficiente calidad del ·coHtenido y de la administrac!Ó11 educativos; 

un bajo fndice de escolarirlad, pues en 197 O de 42 µ,illones de nifios entre 7 a 

12 años de edad, 8. 5 millones no iban a la escuela primaria; el elevado por-
, . . 

centaje de desercion cs~oJ.ar-. y ;,obre torlo el grave ptoblema del analfabetismo 

ya que ele ios 27B 1ni.llo11c3 de habitantes de Latinoamérica que conforman la 
. , 

población total, alrededor del 30 % sori analfabetos y semi-analfabetos, o sea 

una masa de 83 millo1í.eR ele individuos, mayores de 14 años no saben leer ni es-
.. , , 

cribir o si llegaron a alcanzar un nivel elemental de la cultura alfabetica,esta 

no la usan en su vida c,:Jlidiana. Indud3.ble mente, ésta dramática rP.aJidad es una 

a~ 1~.s causas y consE~Cl~encias a la vez del estado de subdesarrollo y dependen­

cia que sufre nuestro continente. 
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3, -Ante tal pro ble rnática_ e~ucativa, Freire enuncia Y. nos plantea la opción 

de sus teorías pedagógicas. La prerriisa mayor ele la que arrancan sus ideas, 

es que todo sistema de educación se funda en una filosof{a del hombre; filoso­

ffa qu,e trasunta los vaJ.orP.s e id.cales de la cul'.'ura dominante, sea ésta conser­

v¡1dora o liberadora, en el sentido de concebir .a· la educación como un instru­

mento de la dominación o de la liberación. Eh el primer caso, considerándo­

se al hombre un ,:;er qne solamente debe adaptarse ·al rnundo, su educación será 

de tipo mecanicista, clt~,tinada a .11 cosificar" oª· domesticar al sujeto; los mé­

todos, los contenidos de la enseñanza, los medios auxiliares, etc. estarán ade• 

cu::tdos a esta conepdÓn.Ta1 r:.s el caso de la educa.ciÓn que predomina e:h nues• 

tros días en Latinoamérica·. 

En contraposición a :este modelo, tenernos el dt, la educación liberadora que 

r.,ropugna Frei:re y que conside r.á al hombre corno un suj_eto capaz de transfor-

. ma.rse y de transformar su realidad, ya que su r.at .. aafoza intrfnseca está hecha 

pa -._.a perfeccionar ca.~a vez m~s su human·idad y no para frustrar.ta. EstE! tipo 

ce educación, en Últirn,1 instancia 8e convierte E'r ura praxis polí'tica como fuer­

¿~ª dinániica que cambia el mundo. ·Pero la palab:·a política entendida no den­

tro de los marcos ele dcfcrtnhl:ada tendencia partidista, sino como ura actitud 

de participación responsable y solidaria del hombre en el desarrollo de su co­

munidad; como una forma de conciencfa dernocr~tica tendiP.nte ·a lograr un.a so-

decfo.c igualmente riernocrática, en la que hombre y mundo, en permanente inter.:. 

acciÓn1 se realicen y =-e tra1úormü11. Para eJ efecto, Freire no nos habla -del hom· 

bre como un l'ler abst1·acto, sino del hombre concreto; y ello significa del hom• 

bre en su relación dialéctica con el medio en que vive. En este s~ntiuo, sus plan­

teamientos com;tituyc11 1111a pedagog(a polí'tica al servicio de la liberación de los 

oprimidos y ele la transformación de la sociedad. 

4. -La· pedagogía de Freire tie:o.e ·sus ra-i.'ct1s_ en la realidad histÓ:rko-social 

~1el Brasil, cuyo rasgo preporirlerante es el de ser una II sociedad cerrada 11 , esto 

es, de estructura. clasista, formada por opreso.res y oprimidos y carente de ex'°. 

periencfo dernocráticét, lo que ?.. su vez le convi.erte en una socieda,l _deshU:ma11i-
. . . 

z,•<la ~- deshumaniz.ante, en cot.traposicibn a una •sociedad abierta 11 y de·mocrá-

tica, cuyó. cara.etc L·Ística esencial e·s la de s11 permanente predispoú~iÓn al cam 
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De esta E:;structura social devienen dos tipos de conciencia del hornbre:la 

11 conciencia intransitiva 1·' que corresponde a la sociedad cérrada y la II con;. 

cienci~ transitiva II a la sociedad abierta. Entre ambas encontramos mia fase 

intermedia que es la 11 conciencia transitiva ingenua 11 , propia de úna sociedad 

en trá:'.lsito de superar su inrnovili3mo social y •=iü.e se da corno consecuencia 

del intenso Úroce so de ~nigraciÓn del campo hacia la cilldad y de la urbaniza-
., 1 . 

don, tal como ocurre ccn parte de las masas urbanas y los trabajadores rura-

les 'de algunos pa! ses -del continente. 

Estas caracterist:i.caa, extrai'.'das fundamentalmente del Brasil, como decimos 1 
' . . 

1 en. cierta mediGa ele Crile, pa!ses en los que Freire personalmente de sarro- -

UÓ una intensa actividad educativa, por analogía socio-MstÓrico-cultural, son 

extensivas al resto de los pa.{se.s J.atinoameric:;ar..os - lo que nos sirve para sos­

tener la originalidad de su pedagogía - en los
1 
que para'. superar esta sociedad 

preponderante mente cen·ada, in~Óvil y esf:ática, b en tl'ánsito hacia su apertura 

!1ay necesidad imprcsdndihle de promover lai torria d.e conciencia de las masas·, 

rnar_g_inadªs,sob-re la situación opresora en qu~ .viv~n a fin.de qu.e. participen 

en el proc_eso de can,;Jios y sean protagonista;::; de su _prqpia. historia, dinamizan-
--- --- 1 

do su paso hacia una sociedad abierta, humaniz,ante y democrática. 
. ... .. : 

S. -La toma de conciencia que aludimos, s
1
egÚn Freire, tiene que lograrse 

mediante 1.ma. paciente _ellucadÓn .concienti.zad~ra• :es decir la educación por la 
. . 

condenti z.aciÓn, · a la t1ue apunta tanto su método pSicosocial de alfabetización 

como toda su concepdÓn pedagÓgi.ca, cuyos h:1gre~ientes b~sicos son el diálogo, 

la crftica, la participación; etc., que como decimos, conduce inexorablemente 

a la politizaciÓn de quienes la reciben. o la pra<;tican, que es el paso previo a 

la praxis liberauor~ Je fa¡¡ clase~: oprimirlas cie América Latina. 

<>. -De todos los aportes de Freire, adcn:,ás de su método, el de la concien• 

ti2.aciÚn es el qne m,t~ Fe ha generalizado en los medios educativos de n1.1estro 

cor.tjnent·c, e i~.clus~, ha ,,Jcanzado una dimensión universal. 

LH concientizaciÓn es un proceso que permite al hombre darse cuenta del 

rr.undo en que vive y de fa.s re.lacioues que c.011dicio11an su vida; es el develarnien· 

. ··, 

'"''j'. ··~#•i~;~i:~tir•'.::.). 
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miento de s! mismo y de la realidad que le circunda; realidad alienante, opre• 

sora y clcshum;.mi?.anle. 1x1.ra la gran mayoría dü los hombres como son los mar­

ginados y l~s opl'i mido.; ch A tr1é1'ica, E11 este sentido, la educación que se. HUS"' 

tenta en la concientJz,J.dÓ~'l es un autén.ticc, procei~o humanista y liberador~ 

7. -La pedagog!a de Frejre trató de aplicarse aus.piciada desde las esferas 

deJ poder pol{tico en Brasil, Chile y Perú • Estos tres casos permiten ratifi~ 

car nuestra hipótesis inid.ai, con una Jigera variante: las caracterí'sticas comu­

nes de la realidad de estos pa!ses como el de terier grandes trasas de mat•ginR­

do3 y el vivir un periodo de tránsformaciories estl'ucturales favorables a la.s 

clases populares promovidas desde el poder polí'tico oficial, foeton hechos que 

permitieron la concret.i.zaciÓn de parte de las ideas de Freiré. 

Los cambios estructura.les aludidos, tuvieron !!neas de acción, también co­

munes en sus perspectivas más generales, a los tres países mencionados, sien­

do !as más resalta.ntesda reformr1. agraria; una polí'tica nacionalistFt. tendiente 

a luchar contra la do1ninación, el subdesarrollo y· la dependencia; ejecusiÓn de· 

claras medidas en ví'as de democratiza:r la t'ducací.Ón y la cultura; etc. Sólo en. 

nn contexto socio-polfrico y económico delineado por estos componentes, podía 

darse cabida, como se diÓ, a la pedagogía de Freire, 

En los dos primero,:; países - Brasil y c:1ile - se lograron resultados hala­

gadores a nivel de alfabetización, educación de adultos y concie·ntizaciÓn de las 

masas populares. Cuando se implantó la dictadura militar pro-oligárquica en 

cada uno ele ellos, fa. doctrina d~ Freiré fue prohibidc;1. y proscrita por conside• 

rarh II subversiva 11 Y. at:::ntatoria contra el orden y la paz .social. Est·o demues ... 

tra. que el ca.mi.Po de la libe·J:a~ión de acuerdo a su pensamiento educativo, es 

rnuy 'largo y difícil, por cuanto que en J.a presente coyuntura histórica que atra .. 

vicsa América Latina, Ja mayorí'a de los p¡,1,í'scs Hnfren regímenes autorita:riós 

y proimperialistas de gobierno por lo que su doét:riha despierta necesariamen­

te la ira y la reacción violenta cie las fuerzas J~eaccionarja s que sustentan ta .. 

les regí"menes; regfmencs que gobiernan en favc>r .de los reducidos grupos de po­

der económico y polí"tico y de las élites dominantes tanto nativas como interna­

cionales. 

En este sentido, m~ontras no haya un cambio radical de carácter político. 
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en beneficio de los intereses de las clases populá.res,la .doctrina de Freire 

en la pureza de sus planteamientos ha ele ser in,posible que funcione en, la 

rea.Helad latinoamerica11a. Los ejemplos contundent.es nos han dado los casos 

de Brasil y Chile. 

En lo q'.le concierne al Per.Ú - y .esta es la ·variante aludida, puesto que no 

solament~ era necesario un gobierno de tendencia popular o en favor de las 

clases populares, qua s{ lo tuvo el Perú; sino también un gobierno democrático 

qu~ no fue el del pafa lle los Incas - sus ideas influyeron en. gran medida en 

la doctrir:a de la reforma educativa, pero fueron de resultados estériles en su 

aplicación a causa, pri;1ero, de la verticalidad oficial empleada. pa:i'a difundir 

la nueva pedagogía, cny;s. e~encia es la acción. dialógica y una clara predisposi­

ción democrática; y segundo, por falta de idoneidad de fondo y forma con que 

pr,~tendiÓ U.evarse a la práctica. Es que como decimos, en el Perú faltó el cli­

ma democrático, y tambi,én sin d'uda, faltó la mfstica y la profundidad doctrina-
. l . 

rié de su inspir2.dor, ~.pe sí' se diP.ro:n en Brasil y Chile. 

8& - De esta manera, la tesis que sostenemos es la siguiente: la pedagogía 

de Freire es aplicable en stts planteamientos origina.les a la :realii.lad, sólo en 

los paí'ses con n11 régimen de, tendencia populaJ: y democrático, no antoritario · 

que permita el .libre jueg~ de las ideas, y allí' :ionde existen grandes masas 

de marginados de la educación y del procc~so histÓrico ... social. 

Aunque a nivel del Fensatniento pedagógico latinoatnericano actual, Freire 

indiscutiblemente tiene tina marcada influencia, sobre todo en los c!' rc.ulos 

progre:-.;istas magisteriales y en los medios relacionados con la educación po­

pular. 

En tal virtud, fa p•'!dagog!'a del oprimido, distol'isionada o proscrita en m1es­

tros dÍa.s po't4 las fu,~:n,.;as i·etrÓgradas temerosas de perder sus privilegios, se 

vislumbri.l como una opción pa.i'a el futuro en el proceso de transforn,aciÓn libe• 

rad.ora a la qué inexorablemente ~wanzan los pt.tel>los latinoamericanos. 

,, ,,.• 
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APENDICE N'tl 

ESBOZO DE UN MARCO TEORICO PARA LA CONCIENTIZACION CAM.PESIN.A 
CON BASE EN LA IDEOLOGIA MARXISTA-LENINISTA. -Por Paulo Hu~t. 

I, - INT RODUCCION. -

· l. -Lo q.i.e aqu{ 3e bue ca no es en ningún caso la polémica. 
2. -LaRevoluciÓn exige mucho más acción que ,HscusiÓn, pero exige también 

el manejo de un cierto intrurnental teórico. Estamos· absollltamente seguros de 
que e:,te instrumental t5.Ene que ser el marxismo leninismo, y es bajo su luz 
que.: pretend~mos conccptualizar la lista de palabras generadoras que ha sido en 
tregada para la confección de J.ámhias, a la !Jni<lad Audio-Visual de la Gerencia 
r1e Desarrollo can1pE.sino de la Corporación de la Reforma Ag::.·aria. 

3. -No son los conceptos de "correcto" e II incorrecto 11 lo c-1ue debem.os usar 
para el enjuiciamiento de la selección de palabras, y por •?So mtsmo desaparece 
de pronto la polémica. Lo que tenemos que buscar es la ideologfa que ha dado 
origen a tal- selección. Y, desde luego, de una ideologfo nunca se puede decir que 
es II errada 11 ; sea o no la nuestra, ella es r,ierripre correcta, porque es la que sir 
ve a la3 necesid,•des globales <le ui1 conjunto soda!. Lo que se podría tratar en­
tonces, es de establecer r1ué conjunto social es éste, para ver si estamos todos 
Ce acuerdo en los fines a alc_a11zar con el programa de alfabet_ización. 

· 1. -Cuando se hace las cosas con tal criterio, luego desaparecen, corno hemos 
dicho, las polémicas, ya que no tiene mayor sentido el postergar- cualquier traba 
jo •.::n fonciÓn Lle po.lémicas con ideologías distintD :~, que sirven a fin.es distintos 
El t,enOdo sf está, sendllamente, en que cada interesado proponga, con la mayor 
hone·stidad, su ideologí'a y su.; finos. En cuanto a nosotros, estamos ~eguros de 
que la gran mayorí'a, de :.:E1ef::,tro pueblo y gobierno, defiende la mfsma ideología y , 
los fine:-; que plantearnoR aca. 

II. -ANALISIS PRELIMINAR. -

5. -Existen aparentemente dos criterios seg1:Ín los cuales se puede hacer un 
moderno programa de alfabetización. Uno de ellos es de tipo e:x.c~usivamentc téc 

· · 1 t t" · · 1~t· ·a 1' • 11.1r,o; e 0·1·0 es ec111co-po 11co-1 eo og1co. 
6~-Un programa que tenga en la alfabetización misma su Único fin es aquél 

cine sólo lleva su cuenta los siguier .. tes aspectos de las palabras generad9ras: a)­
i.m;igcn concrct.1 it1conftm--lible; b)-composiciÓn fonética, de modo que aparezcan 
en la. lista rle palabras todos los sonidos necesarios. Si uno parte de este crite­
rio, luego elige, como gene.radoras, palabras tal es como: brazo, ca hallo, cigarro, 
crucifijo, cuchara, diente, flor ;·guiso, huev<?,iglesia, limón, mujer, niño, pantalones 
pared,playa,queso,reja,trigo,zapato. · 

"1. -Difí'cHmente se ponclr.á en duda que, en su casi totalidad, la lista de vein­
te palabras 1.1.ue· expnsinios arrib;:i ( y que a nadie costaría más que unos pocos. 
min11f:os par::i elegir ) es fa. que mejor se adapta.r!.'l a un programa de alfabetiza­
ción we buscara tan sólo facilitar el aprendizaje. Porque tales palabras reíle-
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_ jan el unive.eso de ideas qqc poseen las personas de un bajo nivel intelectual. 
H.-Y por eso mismo es c¡ue ,ai'.Í.n si se prettrnle realizar un programa de al­

fabetización de tipo exclusivamente técnico, en verdad siempre se _está fortale• 
ciendo, a través de ello, a una cierta ideologfo~ _Hemos visto que lan palabras 
que expusin1os son palabras que teflejan y en ese mismo concepto (el de refle­
jar) está impl(cito el carácter de la ideolog!a g_ue le da origen al m~todo tecni­
cista: claramente ,;:onservadora y, por ende, burguesa, ya que en los campos chi· 
J.enos todavfo no tiene· vigencia la forma socialista de producción. 

9. -Por otra parte, cualquier concepto r,wolucionario que Re desee fortalecer 
junto a los compañeros ca~npesinos, significar~ e1úrentar una pérdida en lo que 
se refiere a los resultados del pr.ograrna en cúanto campaña de pura alfabetiza-. ;, . 
c1.on. 

10. -Los signientes son los dos áspectos que tenernos la obligadÓn de cuidar, 
si nos resolvemos a enfrentar el problema: a)- que las pérdidas, en términos de 
a.lfabetizaciÓn, sean las rn~nos posibles; b)-q11e taies pérdidas sean grándemente 
compensadas - por la concientizaciÓn que se lleve al campesino, que deberá ser 
la más consecuente. 

11. -·Ya r..ernos visto c~ue ni siquiera existe la posibilidad de realizar un progre 
ma de alfabetización de forma neutral: en verdad, o bien el progr~ma de aJiabe­
tizaciÓ:n es manejado de modo a aportilr a.lgo de concientización revolucionar-ia, 
o bfon lo manejamos de modo a fortalecer la ideología burguesa., en cualquiet·a dt 
sus matices. Por lo tanto - suroniendo que se elija: la primera hipótesis - la pre• 
cupaciÓn inicial de los cornpa.ñeros· encargados de establecer la relación de pa-
1.abr_as gene:radorHs, deberá ser la de tener bien claro el mensaje a trasmitir ~ 
los compañeros caropesinos. 

12. -En posesión de tal mensaje, se deberá tratar de descubrir la palabra 
que sintetice mejor cada tópico, teniéndose en, cuenta, también, la composición 
fonética de dicha palabra y la posibilidad de hacer una lámina capaz de expresar 
claramente su signlficado. 

IIT. -RECONSTR UCCJON DEL MENSA.TE PROPUESTO. -

13. -No podernQfl saber si se partió de un tr1ensaje claramente establecido pa• 
ra llegar a la relación ele palabras generadoras que tenemos en las manos. Lo 
que s( podemos ea trata1· de construir el mensaje q_ue .. establecido o no, cons..; 
ciente o_ nQ. ,. le dio origen a dicha relación. 

14. -En prirr.er lug:i.r, e:ncontrñrnos no rnás de seis palabras qµe ¡.--iueden ser 
l1 ;ada e; para incrementar la conciencia de la 11ecesidad de reformas s :lciales cu!· 

~ . . . ' . 

turales y pollticas. Tales palabras son: patrón,íel'ia,rarlio_,crcencia,leyes,po-
b·eza. En f:leguida, encontrarnos tres palabras que pueden hablar de la organiza­
ción campesina : sindicato, voto, co:>mpaeño. Más adelante tenemos otras tres que 
se refieren a la vida pdvada del campesino: enfermo, familia, guitarra. Y por Ú1 
timo tenemos seis palabras que nos hablan de la producción en el campo: tierra, 
trabajo, horqueta, co,;echa, pl~ga, lluV'ia. Y quizás El~ pueda acrecentar a éstas las 
palabras escuela. y gobierno. Ahí' están las veinte palabras propuestas. 

15. -Desde luego se observa ·que el desarrollo pol{tico e ideolbgico del carnpe­
sir•o, si es propicj ado por utl esquema igual al que r.~e plantea arriba, no debe pa­
sar ~el simple acto de organizarse y, organizarse en algo que no tenga por fi-



nalíclad u.na partidpadÓn pólÍtica activa (con el doble sentido de defensa y con­
q1.1ista), sino en una entidad que te11ga la organiz.a.ciÓn corno 11n fin en sf mismo,· 
o entonces en una organi"Z,aciÓn dirigida hada el puro incremento de la produc­
ción. 

16. -Observc1mos en esos planteamientos la variedad reformista de una ideo-· 
~ . 

!og,.a que no c,)mpartinw::i y que 1~0 es la del Gobierno Popular. Se le muestra 
al trabajador las injusticias con vista a agudizar las contradicciones entre las 
clases antagónicas., Se le pi~opon'e al trabajador que se organice, pero que se or­
gr.1nice para compartir, comunitaria ·y II cristianamente 11 , su propia explotación; 
no que se organice para J!evat adelante una acción revoluc~ona.ria organizada, 
no que t:e organice para luchar por el socialismo hasta vencer o morir. 

l7. -Por Último, se le propone al trabajador que produzca más y más y la 
pronucciÓn termina por ser más imijortante que la conciencia misma del tra­
bajado!' y su disposición de lucha. Pero se sabe que sólo la conciencia· de 
clase - y la seguridad del trabajador de estar próduciendo para financiar la 
Revolución que le pertenece • puede dar origen a un incremento voluntario de 
léi. producción. 

IV, -DESARROLLO DE LA CONCIENCIA DE CLASE. -

18. -A nuestro j•tic'i.o se debei:-~ ma11tener ce1·ca de la mitad de las palabras 
presentadas, pero tratando de darles un sentido bien definido. 

19. -Tal es el caso :'.e la palabras propuestas para el primer tópico, tópico 
csti-: quP. no cJehenÍ imptfoar la concientizaciÓn de un simple conjunto de injus­
ticias, s:rno representar un esfuerzo po:r agu,lizar las contracliccim1e1: y fo .. 
mentar eI desarrollo, por el trabé1.jador agrario, de su conciencia de clase. 

2 o. -Una cosa, por ejemplo; es pre sentar la palabra II pobreza II refiriéndose 
tan sólo a la pob't"eza del trabajador; otra flS presentar el mismo concepto o­
niendo el lujo del .latifuncUsta a la miseria del carnpesino, el lujo del industrial 
8 la. rniseria d.el obrero, et,:.; 

21. -Palabra '' leyes 11 : 11na co2a es pt'esental" la ley corno un<1 exigencia de 
t.o,Ja sociedad organfaa::lh; otra es denunciar é¡ue, bajo el sistema capitali$ta, 
las leyes son hechas por lo patron.es y sirven a sus intereses (fallos d.e la 
CoJ.'te Suprema, por ejemplo), en perjuicio de los intereses del pueblo. 

2 '2. -Pala.bra II patrón 11 : s.e puede presentar al patrón corno siendo un adrni­
nistr·ador. Pero se le puede ·presentar también como un usurpador, ya que su 
administraciÓn se mantiene en funciÓn. de ~4U cliilero, DO de SU capacidad. 

2 3. -La "rar1io1', por sti parte, puede ser 1m medio de c.ntrctenimicnto. Pe~ 
ro a un marxista no Je cabe dci:;tacarle ese aspecto, sino presentársela como · 
un medio de que· se va.let1 los patrones para mentirle al pueblo, llevándole Sll 

ideologf.a como Gi fuct';.). un cuchillo bajo el poncho (radioteatro, interpretación 
de noticias, etc.) 

24. -La II feria 11 nos .habla de la cornerc:i.alizaciÓn, en que el campesino es · 
rocado. Pero, si se c¡_uiere,tarnbién se le puede decir que es sólo una buena 
oportunidad de comerciar con sus p~oductos. . 

25. ~La II creenda" r:os .habla de la i,umisiÓn (producto de la agresión ideo­
lógica de .la burguesía), y proponernos nustituirla por aquella palabra y otra de 



., 
sentido igualmente mas amplio. 

26. -Para completar csf;e primer tópico (cot1dencia de clase).proponemos · 
acrecentar, a las seis palahras mencionada:;;, tl'es nuevos conceptos (que ncce-
1:>itan de trer.~ nuovafl p,ifab1·as) : uno de ellos e·s el dc11dividir11 ; otro, el de 
11 t:l'.'ampa 11 o11provocaciÓnn, y por fin, el de II fuerza 11 • 

27. -El primero debe establecer con claridad que los patrones siempre 
han buscado divid~r a los trabajadores y ponerlos a pelear entre ellos (por 
contradicciones secundarias; como, por ejemplo, las que existen entre !os o­
breros rurales y los pequeñ.os propietarios ), todo con el fin de mejor domi• 
narlos. 

28. -El ::.egundo concepto debe poner, a descubierto que los patrones, nece­
sitando impedir el avance del pueblo, se dedican a todo tipo de provocaciones 
y t.rampas como por ejemplo el 9oicot de la prócl11c·ció:n y el ascsi.nato del Ge­
nera.l Schneider {para fortalecer-la sedición de la derecha). 

29. -El Último de los conceptos qne proponémos pa:ra fomentar la concie11• 
cia ele cl;rne (que son nueve, lo que t'epresenta un i.ncremento de un 50 % en re­
ladón a la lista de palabras que hemos analizado) es de II fuerza 11 

0 No hablare• 
mo3 de fuerza en refaciÓn con la violencia revoluDicmaria, pare. no crearle pro­
hlemas al Gobierno Popular:. en consecuencia es evidente que debemos evitar 
palab1·as del t:i.po II milicia 11 ; po1·que al proceso revolucionario, en este momen­
to, r:o le co'rl.vienc ultrc1.pasar ·ciertos l!mites en el ligudizamiento de las contra­
dlccioncs. Lo que s( no se puede es· re11uriciat· a nuestra obligación de incremen­
tar j 1J.nto al pu.eblo una sÓ.lida conciencia de clas€', que lo haga refractario a los 
engaños de tipo reformista, además de llevarle ideas generales sobre los. cami• 
nos a seguir hacia fa construcción del socialismo. 

30. -Propo1te1moG 1 entl•nces, que se hahle_ª_eJa.J~rza.q.ue_e_rnple.an-los ... pat.;e.o­
nes para ma:r;.tener sus privilegios, sietnp·r~ que no resulta satisfactor.io eL rna-

. . ····-···· ..... , .. .. . .. . . . . ... ., .. ., ., 
nejo de 1 as trampas (division, boicot, pr.ovocacion ). Una buena ~':)lµ.cJor;i._ ~!:"la_ 
1i.-_de rnostra1-:-1a--""reto~rr)acla v1oleñfa .de Un fundó~pró°!IlOVUla.: por e~J_a~i:fu~g~sta. 

V, -ACCION ORGANIZADA. -

31. -Como hemos visto, la lista de palabras que nos fue presentada podr(a 
servir para que se hablara de organización, pei·o no para dar sugerencias con­
cretas a los campesinos, en relación con lo qué haéer trás el acto de organizar­
rw. De nu.estra parle, ubica mor: tr,~s t:Ópicor. imUspensables que se refieren a 
la 0.rgani zaciÓn, y los estarnos agrupando bajo el hombre general de 11 acción 
organi~ada'': el prhn,::.:ro de elfos se rcfier.e a la orga11izaciór:i en s{ misma;el 
segur.do a la acción organiza.da propiamente dicha; y el tercero se refiere a la 
solidaridad participante, que integra la acción campesina organizada al. conjun­
to rle nuestra RevolticiÓr• (particularrn~nte a la acción obrera), e.n pro de la to­
ma del poder y la construcción de una sociedad socialista. 

3l .• -En lo que se :refie:re al primer tópico~ etnpez;amos. po~ proponer la pa­
labra '' rcuni.Ón 11 , cuy(, fortalecimiento es de fundamental importancia para dar 
origen a cualquier organización. · 

· 3 3. -En- seguirla, proponnmns que 1a pa.lal:>"r,1 11 sinclicato 11 sea sustiüida por 
11 consejo" y otra palabra qui: mejor se refiera a los Consejos Comunales Catn-

'..·•-~' 
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pe sinos, que ésta P.S la forma dr organización que todos debemos impi.:Llsa.,r. 
34. -Por fin, proponernos· la inclusión de la palabra II unidad 11 , concepto que 

de be en todo momehto ser fortalecido, en la línea de las cón!:lignas 11 todos jun­
tos como un solo hombre en la lucha 11 , etc·. Si la reunión es necesaria para 
dar origen a la organizaciÓ11, es también verdad que ésta sólo se trm.ntiene y 
actúa si existe unidad. 

35. -En cuanto a la pé:ilabra 11 voto 11 , que apé,1/fece en .la lista que se ha anali­
zado, defond·emos su elimiruciÓn, po·r considfira:r que los conceptos de II rcuniÓn. 11 

y 11 unidad II son de :.mportancia incompara~lemente superior. Mientras el vo• 
t:1.r repr-esenta ta.n sólo una formalidad de que nos· valemos para decidir más º·. 
menos democráti.camente, P.1 agrupi:r.se (reunión) y el unirse (unidad) son con­
ceptos que sintetizan una enorme· parte de todo l.o que es necesario para I1evar 

• l l"b - ., ., un pueo. o a sn 1 erac1on tna.s consecuente. . 
36. -Según nuestro análisis; la palabra 11 compañero" sale de este grupo, pa­

ra a::;odarse con la palabra II ob1·ero 11 , que propondremos para el tercer t6pico 
(ir:tegraclÓn del carnpe sino en el conjunto d,~ la Revolución) 

37. - Empez~ndo a hablar de la acción organizada propiamente dicha, consta­
tamos la necesidad de la palabra II demanda 11 (petición u otra que se le valga), 
para referirse a 1 as reinvindicadones inmediatas del campesino (exigP.ncia de 
sueldos no cancelados y cualquiera beneficios legales, reinvindicaciones genera­
les). Y no podemos olvidárnor, de que es la práctica de hacer demandas - aunque 
chicas al ceimfonzo - la que, de u·,1. modo general, empieza a formar a un revo-
lucionario. -

1ü. -Para el ti::rcer t.Ópico, vemos como la más indispensable la palabra 11 o~ 
brero 11 , que tiene que i·epresentar, ante los ojos de los campesinos; su amigo 
fundamental y el. que va a· ser. el principal responsable por la marcha hacia el 
socialismo. 

39. -Además del concepto de II dematlda II propunerrios la inclusión de la pa­
labra 11 defensa 11 , que tiene por finalidad planteRr que el trabajador de be estar 
dispuesto a todos los sacrificios para defender a aus conquistas, máxime cuan-. 
do tal conquista es el Gobierno presidido por ei compañero Allende. 

40. -Además de eso, es acá que ubicamos la p~labra 1compañero 11 junto con· 
propone.r la retirada de la palabra 11 gob_ierno 11 (ya que a nue;-~tro juicio el for­
talecimiento de la unidarl con el obrero es ineatnparablemente más importan­
te). Y está por demás recordar que el compañero· no es el que va a tomar vini­
to en compañfa de uno, s:i 110 el que marcha con los mismos fines pol{ticos e ideo-
! ., -og1cos. 

VI. -PROPAGANDA DE LA SOCIEDAD SOCIALISTA • .;. 

41. -Bajo e!:lte tf.tulo vamos a incluir todas las palabras restant.es, porque cre­
erno3 que, después de tratar de los va.dos aspectos de la acci.Ón organizada, lo 
Único que falta es hablar del soda!ismo, ya que el deseo de coJ1quistar una so­
ciedad sin clases es el motor que impulsa a toda lucha social avanzada. Hacer 
propaganda dP.l sodalismo es,por lo tanto,fortalece la dedicación qu1 :los tra -
bajadores ponen en sus luéhas, al llevarles la seguridad de que, pa1~ticipando ac­
tivurnente, van a se1· capaces ele construir un tnundo de justicia • 

. . ·•.:•, .. -~·. 



42. ··Distinto criterio es el usn.cJo para componer la relación que 1-emos vis­
to •. En ésta son propuestas palabras importantes para completar la .lista de 
veinte, pero en un contexto que entendemos ser el de valorar no la propaganda 
socialista, sino el incremento de la producción y ciertos aspecto·s ele la vida 
privarla. En lo que se refiere a la producción, tenemos como hemos visto, las 
pal abras II trabaje 11 , 11 horqueta 11 , 11 plaga 11 , 11 lluvia 11 , 11 tierra II y II cosecha 11 ; 

con lo que a la villa privada se refiere,tenemos 11 familia 11 t "enfermo", y 
11 guitarra 11 º 

4-3. -No creemos estar siendo s11bjetivos en nuestra apreciación, porque es 
evidente que palabras tales como 11 horqueta 11 , 11 plaga'', 11 lluvia II y II enfermo" 
diffcilmen.te podrfdn ser elegidas para servir de origen a una propaganda so­
cialista. No se justifica, pues, su inclusión aquÍo Pero se puede, estttdiar la in­
clusión de IarJ.h.il:ira 11 enfermo¡' en otro contexto - él de incrementar la concien­
cia de clase -, en suatilución a la palabra 11 pobreza 11 , en el. caso d·e que se ve .. 
rifique, ju:1.to -'3. los campe shios mismos, que las palabras II salud II o II enfermo•¡, 
justamente por tener un sentido menos general, son más significativas que la 
pal abra II pobrez,a 1' • 

-14. -En seguida, proponemos que se retire también la palabra II trabajo", cu­
yo concepto queda muy bie fl representado en la palabra ir cosecha", siendo que 
esta Última tiene la ventaja de referirse a la importancia del trabajo agrario, 
ya que e S de la tierra que sale la alimentación básica de todo el p11eblo, . 

45. -Qucfüimos en cor1secuencia, con las siguientes palabras que deberán ser 
usadas -le modo a conducir a una explicación de lo que f!S tma sociedad socialis­
ta.: a)-tierra; b)-cons€,cha;c)-familia; d)-gaitarra; e)-escue.la, Esta Última tam­
bién ha si.do propuesta en la rehciÓn original, sin que fuésemos capaces de des­
cubrir su ubicación en el contexto, ya que tanto podri'a estar referida a la pro-
ducción ( en el sentido de capacitación), como a la vida en particular del campe• 
sino, o aún r,~lacionada con el i11cremento de la conciencia ne clasi:. 

46. -A este conjunto proponemos agregar la palabra II poder 11 , cuya conquis­
ta es la principal meta dt~ nuestra lucha, en su fase actual. Y, fundamentalmen­
te, Ee deberá dar idP,a de lo que va ii. ser el poder del pueblo. Además, 11 poder 11 

es otra palabra que ~ustituye con grandes ventajas a la palabra ir gobierno", an­
teriormente eliminada. 

4 7. -En cuanto a Ja palabra 11 tierra 11 , deberá llevar el mensaje de una tierra 
sin di.visiones, de una propiedad colectiva, que es la que produce más y mejor 
para todos. Además, c.1ebct'Ú .llevar !.a idea de una tierra· sin fronteras, donde to• 
dos los hombres sean hermanos, explicándole al CH.rn:¡_:;,esino que la división de 
nuestra Patria lat inoamerica.na fue un.a ti·arnpa de los colonizaa·ores para domi­
narnos más fácUmente. 

4B. -Palabra II famiJ.ia 11 • Mostrar las nuevas relaciones familiares que sur­
gen en una sociedad socialista·: ya no la impo~iciÓn y el machismo, sino el com,;¡, ·. 
pañ~rismo y el pleno respeto a Ja mujer, q1rn se tranforma en un ser socialtr1en­
te activo; ya no los desentendimientos causados por una ausencia de perspec­
tiva de vida; ya no el desempleo, el alcohol y demás podredumbres del capitalis• 
rr,o. 

49. -Palabra 11 guit~ 7-ra 11 • Nos habla del arte popular, en la nueva sociedacl, 



15'L -

En ésta,el a.rte dejará de ser un privilegio pura el consumo de los ricos, y 
se po11drá al al canee ele todos lo qt':? tengan por ella cualquier interés. As{ va 
a pasar no sólo con la música, sino también con las pelfoulas, piezas teatra -
les, et,-:~, mientras la tclr.vi.sióu dejará de se1~ lo que es hoy t1!a, pura trans- · 

. .;, 
formarse en un verdadero veh1culo de arte y ct11tura. 

50.-Palabra "cscucI.:i 11 • Ya no .la escuela para Jos hijos de los ricos, ya 
no c.:1 ca mpesi!lo sin ningÚ1, accP-so a .la universidad. La. palabra II escuela II nos 
habla, sobre todo, del <lesa rrollo de .la educación en lá gloriosa CU:ha socialista. 

VII. -PEQ.UEÑOS PROBLEMAS DE FONETICA Y UNA CONCLtTSION GE­
NERAL. -

51. -En sí'ntesi s, hemos propues':o que se mr.tntengan las siguientes palabras 
de la lista original: rl. )-patrón; h)-leyei); c)-foria; d)•radio; e )-pobreza; !)-gui­
tarra; g)-tierra; h)-cosecha; i)-escuela; j} -compañero; k)-familia. 

52. -Al contra:r.io hémos defendido la eliminación de las siguientes: a)~llu• 
vi.~; b)-plaga; c)-horqueta; d)-gobierno; e)-voto; í)-"indicato; g)-creencia; h)­
trabajo; i)-enfermo. 

53. -Para sustiturlas hemos sugerido las sigu1.entes: a)-ob.rero; b)-reuniÓn; 
c)-unidad; d)-poder; e)-sumisiÓn; !)-consejo; g)-defensa; h)-demanda; i)-divi• 
dir; j}-fuerza; k)-trampa. 

54. -Se observa entor~ces, él.lgunos problemas en cuanto a la fonética.; a)-con 
la retirada de II creencia II d~sapareciÓ 11 el grupo consauantal II cr 11 ; b)-con II llu• 
via 11 ,SdliÓ l.ct 11 11 11 ; con 11 horqueta 11 ,salieronla 11 h 11 y!a llq 11 • 

55. -En relación a lós demás soflhlos, no hubo daño, porque las sugerencias 
que hemo::1 dado fueron suficientes para reponer a los que hab:i'.'an desaparecido 
( v, b, j., etc.) Así'hemos quedado con cuatro cuestiones a resolver. 

56. -~roponemos .:;ntonces, para empezar, q11e se sustituya II fuel'.za 11 por 
". crimen11 , para que recuperemos la II cr 11 • El II crhneni• deberá referirse di­
rectamente al asesinato del Genel'al Schneide.r, el más significativo acto de 
violencfa qae la burguesí'a ha cometido en Jos Ú.ltimos meses. 

5 7. -Para_ resolvel:' el problema de .la 11 11 11 y de la II q 11 , proponernos la pala­
b1:-a II querella 11, que deberá tener 13. misma finalidad de la palabra II leyes 11 , 

siendo que ésta podrá referirse básicarr.iente a la Corte Suprema y al aspecto 
mfi s general de las leyes,. mientras la II querella 11 se:: referi:t'á eclusivarnente 
a la aplica~fÓn, injusta de las leyes en el campo, ya que ella es ca.si siempre 
resuleta-~n favor de los patrqnes y perjuicio_qe ¡9_s campesinos. · 

5 8. -En cuanto a fa 11 h 11 q lie faltaba, a niie ::;t:ro juido no eR de gra.11 impor­
tancia la presencia, en la lista, de una 11 h 11 inicial. 

59. -Tenemos, al: final,la siguiente lista de 23 palabras, de las que debere­
mos cli111inar trer.: 1-Cornpañero; 2-Consejo; 3-Cosecha; 4-Crimen; 5-Defensa; 
6 :..nema nda; 7 ··Divi.dir; 8-Escuela; · 9-Familia; 10-Fer fa; 11.-G•litarra; 12-Leyes; 
13-0brc 1·0; 14-Pat.rÓP; IS-Pobreza; 16-Poclcr; 17-Que rella; 18-Rad.io; 19- Reu,rI6n; 
20-SumisiÓn; 21-Ticrra; 22-Trampa; 23-Unidad. 

60. -Los contanid'üs que hemos propuesto (con relación a cada una de las 
pal abras enumeradas) no deben de ningún niodo ser presentad·os a los campe­
sinos como si fucrr. una imposición. Todo lo contrario, tenernos que ser ca-

.,\ . 
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paces 1le hacer que los campesinor; puedan descubrir po:r sí mismos los con­
tenidos C1_UP. qnererr:os llevarles, y toda nuestra fnnciÓn s.e reduce, a estos as­
pecto:;: l-Elegir las palabras generarloras; 2-ponernos de acuerdo si vamos 
a usar fotos, dibujos o ambas modalidades al mismó tiempo; 3- Establecer la 
situación que deberá apa.recer r,n cada htrriina, con vista a que conduzca al 
campesino a descubrir·, con la ayuda del coordi,.1ador, los elementoÍ!i concienti­
zadores que deseamos llevarle con la respectiva lámina; 4-Preparar cuida.do­
s,~ mente, en Jo técnico y en lo ideológico, a los coordinadores, a través de f.o~ 
dos los medios disponibles; y entre éstos no podrá faltar 1m folleto que plan­
tee, detalladamente, como debe conducirse un coordinador para desempeñarse 
en su doble funciÓr1 de alfabeth,ador-concientizador. 

61. -En líneas muy generales - y recordando lo que herno-s dicho, incluso 
repitiendo algunas có:-:as yjara evitar estar poniendo indicaciones -, los objeti­
vos que cada lámina deberá perseguir son los siguientes: 

a)-Pobreza. -La contr2.dieciÓn antagÓnicc. entre explota.dores y explotados; 
la miseria del campesino y del obrero gen~ran el hjo del latifundista y del in­
dustrial, los cuales deben mantener en la mised.a a sus empleaJos, para poder 
conservar los privilegios a que están acostumbrados por muchas y muchas ge­
neraciones. 

b)-Leyes. -.Las leyes son siempre hechas por una clase social, y tienen la 
exclusiva finalidad de mantener el dominio de esta da.se en lo político, en lo e• 
conÓrnico, en lo •no~al, etc. La!'; leyes actuales ha.ri sido hechas por los repre­
sentantes de los explctadores; las del futuro van a ser hechas por todos los 
que s ufdmoc, hajo el régimen capitalista. Los fallos de fa, Corte Suprema, los 
menguados tres años de cárcel pa-ra el latifundiatu respon5able por el asesina­
to de Een1án Mery, etc 0 , son. ejemplos de una. justicia de clase, 

e )-Querella. -Debt\ re.fedt:se exlusivamente a la aplicación injusta d.e las 
kyes en el campo, en que éstas favorecen casi siempre a los latifundistas y 
perj'.1dican a los i:umpesinos, 

d)-Patr15n. -No atimlnistra en Íl1nciÓ1.1 de su capacidad, sino de su dinero. 
Pued,~ q11e sea un incapaz, puede que ni si~uier.a haya ten.i:do inteligencia para 
gan;·i.rse - a través ·:le fa explotación del trabajo ajeno -· todo lo que tiene (ca.;; 
so de l~ herencia); .l:-"3:ro el patrón sigue siendo e! que impone .su orden - el 
orden burgués- a toda la .3ociedad, hasta que el pueblo se organice, pa:r~ sus­
tituir! o en el mando, poniendo en vigencia el nuevo orden popular. El hijo del 

· pat1·Ón siempre tiene oportunidad incomparable!!lente superior a la que tiene 
el hijo del trabajadorº 

e)-Radio. -Los radioteatros incrementan una ideología que causa daño a 
los trabajadores, fortaleciendo los prejuicios que les impone la moral domi -
riante, que es la moral de la. clase dori1inante. A la vez ios noticiarios e inter"' 
pretaciones de noticias suelen incrementar los prejuicios políticos que han 
sido impuestos pór la misma ideologí'a. · 

f)-Sumfsión. -T.ras siglos de explotación, el hombre puede someterse al 
punto de ver corno seres superio-res a quienes lo explotan e incluso quedarse 

· agradecido por su patrón y ofrecerle • .. m plato de corr.ida corno pago por una 
jornada de traba.jo. 

,; 
.. 
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g)-Dividir. -Debe lleVé..r ;1 los campesinos a descubrir, con claridad, que 
los_ patrones· siempre h~n 1:-uscado dividir a los trabajadores y ponerlos a. pe­
lear entre ellos (por contradicdones secuJ1darias) t"odo con <Jl .fin de clominar­
lor{ rnejo·I'. 

h)-Trampa. -Debe ponei' al de3cubicrto que . .los patrones, necesita1,do impe­
dir el avanc~ del pueblo, intentan por todos los medios producir el caos en la 
econon,Ía para en seguida atribuirle la culpa al Gobierno Popular. y con eso 
impulsar la campaña del terror, haciendo llegar el pánico hast& amplias masas 
temerosas de un.a posible falta de alimentos y afligidos por el alza. de los pre .. · 
dos. 

j)-C rimen.. -Dehe mostrar que, cuando las tran;pas no le resultan suficien­
tes (división de los e.~·.plot.:tdos, boi.cot de la p1·oducciÓn, etc.), los patrones pa­
san a la viole;:1cia declarada, para inte_ntar man.tener sus privilegios: asesinato 
clel General S~h·aeider, de Hernán Mery, de dirigentes campesinoi;, etc. 

j)·<1eunión. -Mostr,n que, para formar su organización d campesino necesi­
. ta reunir.se, con sus compañeros más decididos, y plantear _:5us opiniones sin 
rdeuo a engañarse. Kecesita también esforzarse por conseguir q•ie los otros 
compa.ñe1·os, m,~nos dt!ddir.los, igualmente particip<::11 de las convetsacionP. S, 

1)-Gonsejo. -Debe .lleva-r a.l campesino a co:rtJprender . h1 necesid~d de impul­
s:n· la ~reacio'n df} los Consejos Com11nales Campesinos. Debe mostrar que es­
ta es la mejor Í0'.'7ma de 01~ganización, poqae es la que permite la pa rtiC'ipaciÓn 
de tPc1os, sh1 exepcione r,. 

m)-TJnldad.- Conc.,.)pto que a toclo momento debe ser forta.lecido,en la 1:í'.'ne.a 
de lar. consignas II tocos juntos como un solo hombre 11 , 11 si no hay unión no 
J-;ay nada 11 , etc. Si. la r,;.utiiÓn es nece~aria pa.ra dar origen e. la orgal"ización, es 
también v~rdad que ésta sólo se mantiene y actúa si existe u.nida.d, 

n)-Demanda. -Debe referirse a las necesidades in.mediatas del campesino 
(exigencia de Slleldos no cancelados y cualquiera beneficios legales• reinvindi­
caciones gf?nerales). Y no podemos olvidarnos de que es la práctica de hacer 
demandas - aunque · chkas al t<;>mienzo "' la que; de un tnodo general, e.mpieza 
a formar a un 1;evolu.r.;imJa.rio 0 

o}-Defensaº 00 El trabajador debe estar dispuesto a todos los s.acrificfos pa­
ra rJefer..der ·sus conquistas, m,xime cuando tal conquista es el Gobierno presi­
clido por el compañero .Allende 0 

p}- Obre1·0. -Dehe rnost1·ar que éste es eJ tnayor amigo de los campesinos, 
porque sufre igual y ¡,orque tie:pe las coltdiciones máti favorables para reunir­
se (trabajan lado a lado, en las faibr~cas) y combaten juntos contra la sedición 
del er.emig~ (cuando e& necesario paralizando la economí'a del paí's y tomando 
las fábricas). Es también por estas razones que el obrero será el principal 
constructor del camino q1J.e nos va a llevar al socialismo. 

q)-Compañero. -Es el que marchh junto a uuoc Es el que q11.iere segnir el 
mismo camino,. para solucionar los mismos problemas y establecer una. nueva 
eociedad, que sirva a los intereses de todos aquellos que marcharon juntos;es 
d_ecir, para establecer la. democracia ele los de sp·oseídos, en sustitución de la 
democracia de los propietarios. 
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r)-Cosecha. -Debe llevar al campesino a comprender la importancia del traba­
jo agr.ari o, ya qt1e es de la tierra que sale la alimentación básica de todo el 
pueblo. Pero debe mostrarle, sobre todo, que, en la sociedad socialista, es in­
comparablemente mayor fa preocupación -de darle al trabajador facilidades pa_., 
ra la ejecusiÓn de su trabajo• de lo que resulta una mayor productividad con 
menor esfuerz.o. · Corno es 1.1tta sociedad de trabajadores, ella se preocupa de 
p:roducir maquinaria., en vez ·de los coches de lujo que sólo sirven a los hurgue• 
ses. 

· s )-Poder. -Most:ra r qué significa el poder del p11eblo; que no es sólo el po­
der a nivel del suprerno gobierno, sino la administración den1ocrática de cada 
lugar de trabajo. Mostrar que esto sólo puede ser alcanzado en una sociedad 
socialista., porquP., para que exista el control colectivo de los medios de pro­
ducciÓ:'1., se necesita, evidentetriente, qtte desaparezca la propiedad privada de 
estos medios. 

t}-'!'ierra. -Deberá llevar el mensaje de una tierra sin divisiohes, de una 
propiedad colectiva, que es la que produce más y mejo·r para todos. Ademáq, 
debe:rá llevar el mensaje· de :una tierra sin fronteras, donde todos ios hombres 
sean hermanos. 

u)-FarnHia ... Indicado en el numeral 18. 
v)-Guitarra. - 11 11 11 11 49. 

) E J 11 11 11 11 50. X •• ~,t.lCUC .a. 0 -

62. -Corno se hé. vist~, hemos implícitamente propuesto la eliminación de la 
pal abra II feria 11 • Porque <.;reepios que puede no alcanzar a desempefía.r plena­
mente su función: si el campesino que se alfabetiza vive cerca ele una ciudad, 
la foria no le trasmite la nOciÓJ1 d_e explotación porqué vende directamente sus 
p1·ocluctos en ella, sin perjudicarse con ve~1.derlos a intermediarios; y, por otro 
lado, si el campesino vive muy lejos de cualquier ciudad, él vende sus productos 
':1.l intermediario que lo explota, pero la ferfa lejat1a posiblemente no es una rea-

. lidad que le pueda servir para hacerse consciente de tal explotación, si es ver-. 
rfadera nuestra hipÓtesi3 de que buena parte de·los campesinos puede no tener 
un contacto directo con el medio de comercia:lizaC'iÓn de que hablamos. 

63.-En resumen,hemos propuesto la eliminación de diez de las veinte pala­
bras presentadas, y, para sustituirlas, hemos pensado en otras doce. Los conte­
nidos de las 22 palabras que quedaron nos pa1·ecen muy importan.tes.Pero en 
cuanto a las propias palabras, debemos ajustar su selección a las necesidades 
resultantes de los s1guienl.es aspectos: ser de muy fácil enten:litniento para el 
c;.i.mpcsino; poder conseguirse una lámina (por foto o dibujo) de fácil compren­
sión y ajustada al contenido que se quiere llevar; y, no menos importante, cui­
dar el problema de la fonética. 

I 

¡ 
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EL SENTIDO .DE LA CONCIENTIZAGION 

(Cap{t11h> 3 del 1 ihro11LA -EDUCACION DEL HOMBRE NUEVO -La Refor­
ma educativa peruaria 11 ,, por Augusto Sal.azar Bondy ) 

1, -Como hemos señ'aJ.rdo antes,fo. Reforma Educativa peruana concede es• 
pecial importancia a la concientizaciÓn dentro del proceso que globalmente 
comprende la :-:ducaciÓn e1.1 su sentido más rico y más nato, tanto como desen­
volvimiento jnd.ividual cuanto como desarrollo social. Esto quiere decit' que 
para la :io~t:rina peruana, no puede haber edncaciÓn genuina de la personal in­
clividu.al y de la c.ornunidad sin concientización. Más aún, quiere decir que to­
da educación enderezada a sus verdaderas finalidades no puede menos que ser 
en su médttla misma, condehtizaciÓn, 

Este rasgo, enfatizado de este modo, ha sido una de fas causas del encona­
do ataque que t,ufriÓ. el proyecto de Reforma, primero, y la Ley General ele E­
ducación, después, principalmente dé parte de los grupos má8 retar datarios de 
la sociedad y la po!Úica peruana. Como es de .suponer, el ataque se apoyó en 
un cierto concepto de de condentizaciÓn, una mañosa deformación de este prin .. 
cipio educativo, Según este concepto - que ha sido rechazado expl!'citamente en 
los documentos oficiales de la ReForma - concientizar serí'a equival~nte a 2.doc­
t:r:..na.r, a poner en la mente de otro, y especialmente del educando menor, cier­
tas nociones y val ores que, a través de la con.cientizaciÓn, van a producir un ser• 
dadero asalto a la.s conc:iendas, una intromisión abusiva en el fuero !'ntimo de 
los· 'educandos. Qu;én podría aceptar tal concepto y el siniestro proyecto que es• 
conde 'r' 

Forjar está. imagan totalrr1ente Jesfavora.b!e y sensurable de 1 a Reforma es 
precisamente sataniz.ar la concientizaciÓn y, con ella, el conjunto de la revolu• 
ción en 1a cducaci ón. F>ero, Obviamente~ semejante p.royectot que=' serí'a franca­
mente dieseuucatjvo, choca con los principios y los fiIJes declarados y ya en 
mucho implementados de la Reformaº Esto quiere decir que otra. es la. coticien­
tizaclÓn que postula la Ley·Gene.ral y que resulta esencial dentro del proceso 
de camb5 os que promueve la nueva educación. Conviene, por eso, precisar bien 
e.~ concepto de concientizaciÓn que es suste11to de esta nueva educación en el 

; . 

Per,1. 
Veamos algunos textos significativos. En la ExposiciÓ·n de Motivos ue la 

Ley G~neral tle Educación se expresa que la concientización 11 
0 •.• es un p1•0 ... 

ceso que se cumple en lá forma reflexiva de concienti.zarse y coadyuva a l.a 
lihe1~a.-:iÓn del educando, lo abra al mundo, haciéndolo apto para adc1uirir un 
cornpromis o profundo con ·la realidad y con un modo ce existencia libremente 
elegido 11 ,. Por otra parte, en el Informe General de la Refoi·ma, leemos: 11 con• 
cicntiL.ar es la tarea e1.lu.cativa que hace totnar al individuo conocimiento cr!­
Uco ele su situación l'cal en el contexto socfoeconÓmico, permitiéndole recono­
cerse como un ente social respon8able que forma parte de un proceso históri­
co, en el' cual está indllcliblemente inserto y qu,o lo emplaza a participar acti-
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vamente en él. El desconocimiento de este hecho o su e.vasiÓn constituye el 
iioncepto polarmente op11eHto ·de alienación. Concientizar, es, pues, desalienar 11 • 

Los textos transcritos definen muy precisamente el sentido de la concien­
tjzaciÓn en la educación pe:r.üana. Antes de cualquier análisis, como concepto 
global, es claro que el acto educativo liga.do a !a concie:ntización de promover 
la t.oma de conciencia por una persona, rrienos o adulta, es algo bien determina­
do en su contenido y sus alcances. Cualquier confusión con otro concepto u o­
tra operación práctica sólo puede deberse a ignorancia o· desatención, cuando 
no se origine en un de.liberado propósito de desorientar y detener el proceso 
de cambi O' educativo. La concientizaciÓn i~plica el des.arrollo de la libertad 
pci-sonal y es i ncomp..=t.tible con toda forma. de. op~e~ión. Po;r eso puede i¡;er y 
es un instrumento de liberación. · · 

2. -Si intentamos ahora un examen más detenido del concepto de concienti­
zaciÓn formulado e11 los te>,.,1:os arriba transcritos, comprobaremos que dicho 
concepto aglutina va:rias ideas básicas: Ana.lí"ticatnente consideradas, el!as son 
las siguientes: 

a}-Un despertar de la conciencia. La concientización es un acto que no 
cierra sino que abre la percepción que el sujeto tiene del mundo, es un desper• 
tar de la conciencia. Representa. una operación iluminadora o, dicho más exac­
tamente, de preparación y estimu.laciÓn de la conciencia para la iluminación del 
mundo natiJ.ral y social en que está inserto el sujeto. 

b)-La crí'tica ·racional. Los mecanismo psicológicos qne la concientizaciÓn 
por..e· en juego tienen un. elemento impulsor sin el cual no puede darse la percep­
ción del mundo ni la cornprensiÓn de la situaci6n de cada individuo y de cada 

. , ~ 

grupo humano. Este elemento es la razon operando criticamente. 
Sin crÍti ci:i. no hay concientizaci6n, pues al faltar ella la conciencia se man­

tcndrÍ a en un nivel· superfiéialmente in.tuitivo,· sin· capacidad de penetrar en la 
tJ:ama de las causas y <:ondicionantes que le dan a la realidad sLt íisonomí:a con­
creta. Por otra parte, la crítica preserva al sujeto de la acción distorsionante 
que 1:;ohre sli percepción del mundo ejercen los intereses,Jos factores emocio-· 
na.Y. es e impulsivos, los mito~ e ideas recibidos, y el provincialismo de llll pun­
to de vista exclusivo. En.virtud· de fa acción de la razón .. entendida eu el senti­
do 111áf:: a.rnplio de la intelección teórica y práctica y ordenación normativa y 
val orativa ~ la conciencia supera la opacidad y la simpleza de la aprehensión 
de las cosas y, di11á.micamente, atiende cada vez más y mejor la realidad.El 

· sujeto abarca de modo creciente la totalidad de su vida, ligada a las d.1·cun.s­
tancias del medio fí'sico y del proceso social,· a su individualidad psicofí'sica,, .. 
a la trayectoria pasada. y la coyuntura pre·sente de su grupo, accediendo de es­
te modo a la objetividad. Decir concientizaciÓ11 es, pór eso, decir objetivación 
de las ideas y los juicios que los sujetos fo:nnulan sobre el mundo. 

c}-Una opción racional.: La concientización despierta al sujeto a la compren• 
siÓn del mundo en que está inserto, un mundo, por tanto que lo compromete co-. 
mo in.dividuo y corno miembro de un grupo, sujeto de una clase social y una co­
m'J.nitJad nacional. Por tanto, n1otiva su acción. Comprender y" sentir el reclamo 

:\;t·. 
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.de la acción son dos aHpcctos fntimamente ligados entre sí'de la operación de 
concienti zación, Y la acción parte de una: opción que el sujeto se ve llevado a 
hacer, ineludiblemente, por la evidencla de la realidad. 

E '..ita opción es, pue e, racional, Se efectú.a de cara a la realidad de verdad, 
no dominada la conciencia por mitos enmascara.dores, por preconceptos o pre .. 
juicios, pe~1sa-mie:ntos nutridos por el deseo o el interés. Lo que busca la con -
·cientizaciÓn es que el_ sujeto, abriéndose paso enfre ilusiones y obstáculos mcn• 
tales, sea expuesto a la rea.lidad y sienta la necesidad de optar iluminado por 
1a raz6n patente en esr1 misma reaJ.idad, 

d)-El compromiso existertcfa.l. Pero esa opción racional no es simplemen­
te mental; no puede serlo. Lleva a un compromiso sort la realidad que vive el 
sujeto, con el hombre que busca realiz,arse en lucha eón las fuerzas de la do­
minación, con los factores alie11antes, negadores de la humanidad. A tal purito 
este momento es esencfal que puede decirse que sin él !a concientización racio• 
nal del niuTi.do humano, sin intervención práctica, no se puede dar en_ los hom­
bres cuyo morlo de existir es estar con los otros hombres en un. mundo concre• 
to, fechado y laca! izado. Sea por la acción, sea por la abst~nción, el 5ujeto con­
cicntizado to.roa parthlo en la realidad sabiendo lo que hace. 

e)-La liberación de la conciencia. Por todo lo dicho antes resulta fácilmen• 
te corr·prertsible que li:.i. concientizadón está en ias a:r..t!podas de la dominación 
de la candencia y de la alienación del sujeto humano, Ninguna imposición de 
verdades 1 ningÚ.n dogma o principio indiscutido se compadecen con el despertar 
Ge la conciencia y i:-u apreciación crítica. 

Pensando en términos educativos, esto significa que la concientizaciÓn re­
clama la libre acción entre educa1".do y educador, el diálogo de las personas y 
la estimulaciÓn permanente de la creatividad del sujeto.Significa que no pueden 
admitirse los esquemas vertkaliEtas y los mecanismos de :mera transferencia 
de contenidos cornplet:::i.mente e.laborados y silt apertura intelectual; significa 
que la cooperación y el diálogo son condiciones y· signos fundamentales de una· 
conc~ mti zaciÓn q11e se cumple de acuerdo con sus postulados básicos. · 

La concienti.zaciÓn no sólo no éidmite una acción impositiva declarada sino 
tampoco la mera función pasiva del sujeto, la simple recepción de un efE!cto ge­
nerado en otra conciend.a. En rigor, el vE:.r.bo "concientizar 11 es '.reflexivo y 
no -1:ra.n,dtivo. Se c~njuga expresando la acción. que el sujeto ejerce sobre s! 
mismo y no sol~re otro. Yo me concientizo a mÍ rnismo o quedo en la opaci­
r!ad y en la descon,~x-1Ón de la conciencia. Nadie me puede concientizar. Acep­
tar <:sta acción sería como admitir que alguien pueda vivir mis vivencias, des_; 
pertarse en mi despertar, sentir en mis sentimientos. Esta radical singulari­
dad y autonomí'a de la concientización ha sido subrayada por Paulo Freire al 
declara.e que nadie concicntiza a nadie, Sin embargo podrí'a pensarse que hay 
contracUcd.Ón en ott·a afL·maciÓn ccmplemont:aria que hace el educador braRilc-. 
fío, cor..,pletando su pensamiento. En efecto, li dice también q11e n.adie se con• 
cientiza solo. Cómo ·~s posible esto si la. concientiz.ación e.s una operación que , . . . 
-31 sujeto realiza por s1 mismo- ? • Lá tespuesta no es dif!cil de dar, sin. embar• 
f;;º• Lo quE"? Freire pone C:c rei.ieve con ráztSn es el elemento esencia de convi­
vencia que opera e!."'. la iluniinación de la concienda como en todo acto humano. 

:,.•, 
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La sitllaciÓn de cada s;J.jctó es histórico-social y la concientizaciÓn no puede 
se-r ajena ;, esta situa.ciÓn. De allf que el sujeto acceda a su p:ropia concienti­
zaciÓn en diálogo con los el.e más, promovido a ella por loe otros y promovién• 
dolos a su turno a la torr:a de conciencia cr:Ú:ica, La manera más simple y 
más concreta de expr:esai~ este hecho decisivo es hablar de II inte;i:co11cie11tiza­
ciÓn11, d,~ la operación ~iu~1 realizan los hombres, apoyándose mutu.arnente en 

. sus conciencias cr!ticas, y que les lleva desde la clausura hasta-la compren­
sión racional y el compromiso existencial. Y, por eso mismo, no debe hablar­
se de concientizar. sino d,3 promover. la concientizaciÓn de alguien que, a su 

. . . . ~ 

vez, sea agente de nuestro propio acceso a la razon. 
J. -Por fo anterior, sabemc>s que la concicrntiza.ción es la apertura. del es• 

pÍrit:t a la :realidad en todas sus facetas. Por ella s,3 produce un enrique~i~ 
miento permanente de las relaciones teóricas y prácticas del homb:i.·e con la 
sociedau y Ja nat1.1r-.1.leza~ Este enriquecimieHto, sabernos, es la ~azón Última 
de la educación. Si el proceso educativo no lleva a la realización cada vez 
más plena de Ja pen::ona eri el contexto de la comu:n.idad, fa!J.a su objetivo car­
dinal y se convierte en de~:;er.1ucaciÓn. De aU.f que toda edµcación genuina deba 
pro"'nover la conci.entizad.Ón de !os indivirluos y los gl'upos, el despertar de la 
conciencia humana para la a·preri.siÓn de la naturaleza y la operación creadora 
sobrn el! a, para el l.'econodtniento del mund·o de los demás y la plasrnaciÓn de 
un.a realidad srJdal q!.l : puede ser llamada convivancia hr.1mana, cornwddad de 
per-ot.~as. 

La conexión es· .. 'ncia.T. que existe entre eclucaciÓn y comunidad hace que, co­
rno l· ernos subrayado más arriba~ la forma adecuada de cumplir el principio 
de la concient.izac~.Ón es la éomunicaciÓn. de las conciencias en el procerrn 
·-le! descubrimiento de la -realidad, es decir, la II intercondentizaciÓn 11 • Esto 
mismo es el diálogo, que ,;onstituye uno ·de los pil~res de la nueva <1octrina pe­
dagÓgica,-aunque sn reconocimiento co.mo elemento fttndamen.tal de la educación 
se remonte a muchos sigJes atrás. en la historia de la humanidad. El di~logo 
es comunicación de conciencias, pero no cualquier comunicación. Para ser tal, 
.tas conciencias tienen que ópe:r.ar crí"ticamente, es decir ser anima.das y guia­
rlas por la razónº t·n dH~logO que ca.redera df!l ingredlente cti"tico seri'.'a un a• 
pa.rente despertar de los espi'ritus • una simple estimulaciÓn. reci'proca de las 
personas que bien puede conducir a una_ exacerbadÓn de irnpul ·los y emociones 
con un fondo predominantemente irraci<ma.l. TJn seudodi~logo de este tipo no· 
pnd ría e sciarcce:r al individuo ni gufo.r é•.l grupo y, lejos ele liucrarlo rlc fantas­
mas y mito~; que obstaculizan su pe1·c·epciÓ11 de la realida.d, lo ena.dena.ri'a rn,s 
a ellos. 

Qué puede. significar u~a educl;lciÓn que no sea interconcientizadora? La 
respuesta es fácil de dar: un diálogo frust:-ado cuando no una forma de actuar 
sobre el psiquismo de los educandos pi:.ra produci~ en ellos efectos que los 
condicionen a una cierta concepción del hombre y a üna cierta a~titud respecto 
a la realidad, La ausr-mciá del Jiálogo concientizador los hace manipulables 
y .los deja presos en los mecanismo de la dominaci6n. Una eclucaeiÓn sin con­
c.ientlzaciÓn es a.sí" contraria a toda forma de educación liberadora; es más bien 

. .. ·,: 
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una educación para la dominación, 
Si a la Reforma: educativa. peruana se le amputa este elemento de racionali .. 

dad crítica, pierde por entero su carácter de acción liheradora, de .levadura de 
la r.ealizadón plena de todos los hombres que ef; lá meta del humanismo. 

Pero esta arnpntación es justamente lo que e xp!!cita o impl!sitamente pre­
tenden hacer 1_uienes objetan la coJ'lcientizaciÓn en la educación. Y tan ligado 
·~stá este proyecto a fa. negación de los prindpios del humanismo. que aquellos. 
grupos de poder o regímenes que se oponen abierta y sistem,~ticamente a la li ... 
be ración de loi::-; pueblos y por ende se identifican en las declaraci' ones y en los 
hechos con la contrarrevolución, quieren suprimir la concientización del proce­
so educati~o. Estos grupos y regímenes se ompefian en sustituir un.a accibn e­
rlucativa que _despierto.· y esclarece la. concienda de los educandos sobre J.a si­
tuación existencial por otra que desv!e su atención de fa verdadera realidad y 
le oculte la trama de causas económico-sodales y cultt1rales responsables de 
s-u sitt1aciÓ11 corno pei·sona y como miembro de ull grttpo .Actuar do esta suer­
te equivale a desconectar la conciencia: del r.nundo. Esta acción negativa debe 
ser bautizada con el Únko nombre que la singulariza bien: dcsconcientización, 

Desconé.ientbar us entonces oscur·ecer la conciencia. volverla a. encerrar 
en las paredes c1e lor. mitos y los prejuicios que no permiten alcanzar el mun­
do y actua:r sobre él. Esta acción. por engalanada y camuflado que esté median­
te principios y valores aparentemente espiritLtales, no es sino una forma de do ... 
minar al educando y, por tanto, de impedir la p1·otnociÓn integral del hombre. 

Este efecto contrario al desarrollo humano hace ya muy negativa la deseen• 
ci,::n1tizaciÓn. Sin embargo, ,dgriién podrfa explicarla atribuyéndola a un defecto 
de orientación, a un mal episódico, producto de la ignoranci.a de quienes son 
los rosponsabl~s de bs servidos educativos. Pero de hecho no ocurre así'. La 
dcsconcientizaciÓn es un proyecto dep_olí"tica educativa muy concreto que obede­
ce a motivaciones antisociales y es generada por intereses que se alimentan 
del sojuzgamiento de la inmensa mayor!a de los hombres. En consecuencia re­
presenta una de las formas rri's nocivas de la deseducación contra la cual hay 
que estar siempre en guardia. · 

** * ******** 
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A PENDICE N 3 

4.3. -PRIORIDADES PARA EL PLAN DE MEDIANO PLAZO 1971•1975 

(Tra1:iscrito del11Info:rme General de la Refor~a de la Educación Pe ... 
. • . • . • 1 

ruana•; pp 0 .T.$;, 166 y 167) 

4. 3.1. -Concientización de toda la pobladón peruana. - Uno dé los ·supues• 
· tos básicos de la Reforma do la EducaciÓ11 estahiece que ella forme parte inse• 

pa rabie deJ. proceso glob::i.1 de cambios estructurales de la sociedad peruana. De 
allf la necesidad de que quieri"S participen en el esfuerzo educad11al adviertan 
cla:ramente esi;a :relación. Esto supone que el nuevo sistema edt1cativo en su 
conjunto debe proyectar constantemente st.i esfuerzo a concientizar a todos los 
peruanos. Concientizar es tarea educativa que hace tomar al individuo co11oci­
tniento cri't.i.co de su situación real en el conteito socio-económico; permitién ... 
dole reconocerse como un ente social responsable que forma párte de un pro­
ceso histórico, en el cmtl está inelltdiblementé i11serto y que lo etnplaza a par­
Hcipar activa.mente. El desconocimiento de este hecho o su evasión constituye 

. el concepto polarmente opuesto de a.lienación.Concientiza:r. es,pt.íea,desalienar, 
El conocimiento cr(tico comporta el poder definirse como persona en rela 111 

c.iÓn con los demás, tanto aquellos con los cuá.1es el individuo se identifica co• 
mo nquellos de los que se diferencia y, en general, con todos los que cotúor­
man el medio social dende actúaº 

Tomar conocimiento crí"tico de la realidad es poder llegar a evaluar los ª'"' 
contecimientos c!el pasado socio-económico del pa!e, así' como las causas y 
factores que lo configuran, y poder comprender el momento histórico que vi·"' 
vimos. Es, ademas, comprender que la reno,,-aciÓn radical de las estr.ucturas 
=-acial es traza los lineamientos de un m:-denamiento social y econ.Órnico tnás 
justo qu.e beneficfará a todos los peruanos. . 

La conci~ntizaciÓn debe pe;miHr al individuo obrar libreme:n.te como per• 
sona que, desde di ve:rsos ángulos de enfoq11e; forje sus propios coneptos para ¡ .. 
dentificarse o disentir con los valores sociales, y también como pP.l'Es011a ac­
tuante que tiene un cotnp.~orniso consigo mismo y con el país para participar 
activamente en el quehacer colectivo. 

Para efectuar la labor educativa de concient_ización se requiere: 
-Pre}>arar y uplicn1· ¡n·acedlmientos que ayuclen a desarrollar actitudes y 

rnoclificar valorE:S acordes con el cambio sociál. 
-Capacitar a los niños, los adolesCenl;es y los ad11ltos en el diálogo J.Úcido 

que les permita mayor comunicación con los demás y mejor· orientación en 
las respuestas persom1.les a las situaciones vitales. 

-Dar todos los escla:cecimientos necesarios que pEiJ~tnitan. toma1• concien­
cia de la realidad y motiven á. decidir, partkipar y actuar. 

· -En una sociedad subdesa:r.rollac.1a ~uyos niiembros están sometidos a una 
estructura BOcio_.econÓmica de dominación y dependencia, la :::oncientizaciÓn 
constituye el moto; de una educ~ciÓn auténtfoa. El sistetr.a educativo que ;ilu­
de este hecho en. reaJ.ida,·1 deseduca. Por con:i.iguiente, contribuye a la deshurna-

·.,.·_.', .· :· . . ·,/:i.,,~ 
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niz,aciÓn. del hombre, por carencia de libertad real y produce una cultura fal­
saº· No hay cultura auténtica sin conciencia ·de _situaciónº 

· La convicción de que el sistema educativo es factor fundamental del desa­
rrollo nacional e instrume11to de desa.tienació11 de intestro pueblo, debe orien­
tar al contenido de lo::; pl:ogra.rnas de activiclades edücativas, tanto de aquellas 
que se llevan a cabo en los centros educacionales propiamente dichos, como 
de ~queJlos C!_tte se realizan a través ele los. i:neclios masivos de comunicación. 
En ambos casos debe realizarse ·una adecuada iabor de .,concientización. 

Ne.da de esto supone intentar. .la. po.titizaciÓn partidista de los educandos, si .. 
no reconocer la inmensa importancia· que para todo el pa!s tiene 1ograr qv.e 
nnestro pueblo sea cla 1·amente conciente de tocfo lo qu.e implica haber iniciado 
un proceEo nacitmal de desatrollo concebido como 1a transformaci6n de las es .. 
truduras sociales y económicas del Perú. 

· La concientizaciÓn de tc,da la población peruana· comprenderá: 
-La problemática histórica y social del Perú como pa!s sub-desarroUado. 
-Las exigencias y beneficios dci cambio estrLtctural de acuerdo al modelo 

peruano de desarrollo que se está definiendo a ti·av_és del procesó reyoluc~oua­
rio • 

. -Los valore~ fundamentales de la nacion peruana y el papel del PertÍ en el 
Tercer l.-1undo erríergente. 

- La hnagen y el sentido de la nueva sociedad ~1uma11a que ha dé surgir del 
Co.mbio de sistema. 

· -I, a importancia de la participación de la comunidad en el esfuerzo del de­
sarrollo y, en este contexto• en la Reforma Ecluca.tiva. 

•Los bem-~fidos de las prácticas destinadas a preservar la salud, mejorar 
el nivel de nutrición y vivienda, au1nenta.r la productividad del trabajo, etc. 

\ 
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